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Abandonádo al capricho de las olas - sin rumo
bo fijo-qué incierto sería el destino de un bergan­
tín sin velas. Como incierta es también la calidad
de un cigarro cuando le falta uno solo de estó$

"tres factores esenciales: tabacos más finos, pa~

pel más costoso y superior manufactura.
Ajustándose invariablemente a esta norma.
MONTE CARLO.ha logrado conquistar- y
mantener la decidida preferencia de los fuma­
.dores alertas. Cuesta un poco más, sí; pero bien.
vale la diferencia!

~ La industria. cigarrera, en los
W últimos años ha deja.do sentir
-desde el cultivo de la pla.nta hasta
el prod1,1cto acabado- notables pro­
gresos. MONTE CARLO. siempre un
excelente cigarro, es hoy, C1racias a.
ellos. mejor todavía! .
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\ Pida hoy miSmo de­

mostración gratis y fo­

lleto explicativo.

Pagar a plazos

cómodos.

No hay excusa para que una máquina de es­

cribir haga más ruido que un lápiz. La máquina mo­

derna es la REMINGTON NOISELESS. Conserva

sus nervios tranquilos. Escribe. por mecanismo de

presión, gentil y suavemente. Funciona mejor; las

cartas son más claras .Y el gasto de conservación se
. .

, reduce a su mínimo.

Remington
. ·Noiseless

\.

REMINGTON RAND INTERNATIüNAL, S. A.

Eric. 3-00-33 Mex. L-09-26

Apartado 14-23 Ave. Madero, 55
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UNIVERSITARIO

.HEMOS1uerid~ .dejar en "fugar_ prop{o la cuestión universitaria,. no'
obstar:te :que ~orma parte de la p~líti~~' 'educati~a qu~ ha seguido el" país
durante el régjmen revolucionario.

Por mucho tiempo, en nuestra historia nacional, la enseñanza su­
perior quedó reducida a ur:a' minoría exclusivista, alejada de las cues­
tiones populares. No 'sé, puede reprochar el afejamiento cuando' es el
medio 'de profundizar 'el estudio y la meditación, pero es francamente

reprobabie cual~do :significa hostÜidad t) i~c6mprensión de los sectores
.' .

que' forman la base del país. Este aislamie'nto ha sido causa de que,
muchas veces el grupo aristocrático, poseedor de la cultura en México,
fuera el aliado de los regímenes dictatoriales y de explotación nacioi1a1.
La re~olución mexican!l ha tra,ído, en la nueva clase universitaria, un
cambio profundo de perspectiva.

'SANeH'EZ

.' .

- M b 'R E tf"'" O

Durante la Colonia, la Universidad quedaba, como en Europa,
bajo la influencia espiritual de la Iglesia, Sus finalidades eran parale~

las a las.de aquélla; uno de sus objetivos era la difusión de los conoci­
mientos religiosos. Convertida en un centro retrasad?, porque se man­
tenía ceriada a ras corrientes nuevas de la cultura moderna, poco a poco

se hizo insuficie¿te para contener la inquietud humana. Ya por Íos
días de la Independencia aparecía com() una institución de carácter

secundario.

-En los principi?s del siglo XIX se realiza en Europa una reno­
vacióri dé los. ,sistemas universitarios, En Alemaniél; se crean universi-:­
dades alentadas por un humanismo de, tipo vigoroso, yen. Francia., se

convierten en instituciones nacionaies. Entre tanto, por la misma .épo-·
ca,en México, la vieja Universidad agonizaba en su propia inutilidad.

Los primeros liberales lucharo.~ por su destrucCión, mirando en ella
la,fortaleza -espiritu~l de las ,ideas .tradicionales. En 1833 fue cerrada,

más tarde volvió a abrirs~, y por fin, con el Gobierno ·de Maximiliano,

quedó, definitivamente muerta.

El fragmento que re­
producimos constituye
un capítulo del curso
"La Revolución Mexi-

cana y sus Problemas".
que viene sustentando
el Lic. Manuel More­
no Sánchez, a través de
la Radiodifusora Uni­
versitaria, los martes,
jueves y sdbados. a las
?0,30 hor(l~.
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Desdé entonces quedaron algunas es~úelas 'aisladás, ,Va para desi~

tegrarse el régimen porfirista y por el esfuerzo de Justo Sierta, aque: <'

lla; escuelas dispersas se unieron en la nueva Universidad Naci<?naI.

La Guerra Europea, produjo una gran crisis en los _Círculos -uni­

versitarios del mundo. Las universiclades, más sensibles que otras'1.D-s­
tituciones para comprender la influencia e idtervención del Estado, en
los distintos aspectos de la vida moderna, se levantaron para' e~igir
libertad, autonomía e independencia en sus regímenes interipres.

Esta reacción refluyó sobre América, cuyos países muchas veces
han quedado sometidos a dictadura~ de perfiles sombríos. En Cuba, en
Argentina, en Perú, surgía la misma idea. Es claro que, como togas

las ideas de este género, la de autonomía se empleaba, no sólo contra
la ingerencia del Estado, sino como medio de oposición política..En
muchos casos esto dió origen a luchas t~rribles entre universidades y

gobiernos.

Entre nosotros, la lucha se realizó en la época -en que el régimen

revolucionario estaba en manos tiránicas. Los anhelos universitarios
tenían perfiles de esperanza nacional, contra un caudillo que goberna­
ba en la sombra. Esta lucha condujo a lograr la autonomía administra­
tiva primero, y más tarde, a la libertad ideológica, amenazada por el
radicalismo tropical, verboso e ineficaz. Como en otros países, este
centro de libertad, que es la Universidad, ha estado en México some­
tido, en ocasiones, a la influencia de las fuerzas reaccionarias. Se quiso

I

significar con la autonomía la absoluta separación entre la Universi-
dad y las clases renovadoras del país. Se reafirmaba así la creación' de
una nueva aristocracia de la cultura, exclusLvista y ahistórica, aliada

de las ideas conservadoras.

Ante esa situación, se impuso una reforma valiente; se llevó la
autonomía a sus justos límites, pero sin renunciar a ella. Esto aconte­
ció en 1935. La Universidad declaró ser una institución al servicio del
país, pero decidida a conservar su autonomía y su libertad. Desde en­

tonces se ha iniciado una refor~a' en la educación superior, que abar­
ca, poco a poco, problemas de mayor significación y que es la base del
cambio que ha de operarse, tarde o temprano. Comprende extremos

visibles ya, en medio de los cuales se hallan campos vírgenes todavía.

Organización del ejercicio profesional, renovación de los tipos de pro­

fesiones, reformas en los métodos de preparación y enseñanza, cum­

plimiento de deberes sociales inaplazables, y otras, son cuestiones que,
aclaradas, formarán toda una jerarquía en la educación nacional que

arranque de la escuela popular, ejidaI, sindical, y llegue a la Universi-_
dad constituyendo la estructura cultural del país. A una Universidad,
verdaderamente nacional, corresponde dar orientaciones: Por eso, al



~entar~iriS?fWtdamentos~ de su~ p~opia tr~nsf?nilación~ na marcado las'
líneas certeras o del porvenir educativo, líneas cuyas consecuencias no

se quieren mirar como' son, ni adiv~nar en el futuro de que están'hen-
cliidas. -~ ~.. ~.. '

'.
La:. posición adual de la LIniversidad es clara. Puede (concretarse

fácilmente-el punto meqular de su actitud. N o se oponen l.a libertad de
investigación y la obligación del -servicio que debe prestarse ~ l~ colec-

o I o •

tividad Y- priñcipalmente a las cl¡¡.ses más necesitadas. Puede la 1]ni-
versi~ad ~ohborar en la re·alización de la obra ~evolucionaria, sin que
por eso decline su autonomía frente. al Estado: Las verdades puras
han de s~guirse buscando por los mil caminos que el destino ofrece a- - - -
la mente humana; pero, entre tanto, la aplicación de la ciencia á las
necesida,des, puede y debe quedar constreñida, como siempre, al interés
general. .No se· ha detenido la aplicación técnica de un principio, porque
las bases últi~a~:en ·,que se ~poya sean improbables o inciertas. Junto a .,
la inquietuCl perpetua del espír~tu, la limitación objetiva del deber social.

La época dramática de la lucha fue cuando quiso reducirse el
problema: universitario a sólo dos pos~ciones posibles: una, que' desea­
ba dar como base a ia Universidad nueva un dogma declarado, encar­
celándole el espíritu, y otra, que deseaba encerrarla en su libertad, 5111

más finalidad- qUé el ª-islamiento, atándole la acción.

La renovación t:niversitaria constituye un aspecto fundamental
en la política revolucionaria y educativa de México.

•
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El duelo entre Buenos Aires y las provincias,
de carácter complejo, se modalizó por el afianza-o ,
miento del caudillaje; definiéndose la oligarquía
porteña: unitaria y el caciquismo-'co~servádorista'

del interior: federal. El ideario, e! crede senti­
mental y los objetivos políticos de' estas clases
conservadoras eran confusos, imprecisos, con:.
tradictorios; pero, sí, animados de una demago­
gia liberaloide y cáustica. Ambas proclamaban,
como plataforma, la unificación del país; pero te­
niendo más en con-sideración su's intereses de mi­
noría usufructuaria ele la economía ~acional... aún
desorganizada. El caudillismo tomó caracteres -de
sistema político, c~mo derivación del período cen­
tralista unitario de Bernardino Rivadavia (1821:,
1827) Y del caciquismo federal de Facundo Qui­
raga. Sarmiento describe esta situac-ión: "Pre~
sentaba la República Argentina en aquella época
un cuadro animado e interesante. Todos los inte-'
reses, todas las ideas, todas las pasiones, se ha-

1110 los de la burguesía ~apitoliria. In&lirgió, de esta
manera, el centralismo de las ciudades medite-'
rráneas, o sea el caciquismo proyincial; gaucho
contra Buenos Aires, para despuéscoludirse. a .
ella contra las campañas, luego anarqi..lizarse y
finalizar fraternizando hasta constituir la unith­
cación ,nacional, o sea la organización 'de la na­
cionalidad argentina. Toao esto nQ fue n<!da más
que la consecuencia de la mala organización 'gco­
pol.ítica y económica del país. Carlos Pereyra -no
se equivoca al afirmar que "la anarquía de las
Provincias del Plata fue anarquía geográfica, ,a~s- '
de 1810 hasta 1880". (2) El testimonio de la cri­
sis lo dan la Constitución de 1826; el Pacte Fe­
deral de 1831; el Acuerdo de San Nicolis de los
Arroyos en 1852; la adopción de la co~stitu'ción
Federal de, 1853; las reformas constitucionales

-del 66 y 98, etc.

FAUSTINO

ANTE EL CINCUENTEN-ARIO.'.:n
SARMIENTGDOMINqo

1

UNIVERSIDAD

BUENOS Aires fue .centro directivo político y
.mercantil del Virreinato de la Plata (1776-1810).
Su posición geográfica la hizo propicia. ala in­
fluencia de las corri~ntes socio-cult¡uales de la
Europa de la Revolución frane,esa. Al advenir la
República alcanzó una esti-uctura económico-feu­
dal y el asentamiento de una clase ,típicamente la­
tifundiaria. Su apego coloí1ia¡-, en cainbio de tra­
montar, entró en crisis, tomando un nuevo ritmo
de marcha. ''La desaparición del antiguo virrei­
nato determinó una dj~olución anárquica e~pecia­

lísima, de la que no hay semejanza en otros paí­
ses americanos", (l) pero sin desplazar el eje
centralista bonaerense. La constitución de! ré­
gimen democrático se operó e'n esta situación. La
clase media, usufructuaria política de la Revo­
lución, no se despojó de sus prejuicios y de su
provinc'ianismo europeizantemente porteño. Sus
directores orientaron una política de centralismo
absorbente. Para ellos Buenos Aires era la civi­
lización, y las provincias del interior la barbarie.
Es así córpo quedó incubada la rivalidad y dis­
tanciamiento entre la ciudad y el campo', que cul­
minó con el caos y la desarticulación del país, al
irrumpir el caudillaje, al producirse la guerra ci~

vil, el conflicto con países europeos y la unifica­
ción, un algo definida, de! país feudal.

Con la República, Buenos Aires es todo: puer­
to, aduana, capital. Su centralismo y orgullo 10­
calista marcharon paralelos, pese a que existían
ciudades progresistas como Córdoba, San Juan,
Mendoza. Este renovado centralismo produjo y
nutrió una élite dirigente, cuya praxis y pragmá­
tica política fue cerrada y de beneficio exclusivo
para los intereses económicos de la clase civili­
zada. Esto generó el despertar de la conciencia
de la dase media rural. Los intereses sociales
de esta clase prohijaron objetivos tan idénticos co-

(1) Carlos Pereyra, "El Pensamiento Político de AI­
berdi".
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bían dado cita~ agitarse y meter ruido. Aquí
un .caúdillo· qUe no ~ueríª nada 'con cel resto de
la República; allí un pueblo que nada más, pedía
que salir de'~u aislatI}iento'; allá un gobiemo que
ttansportaba la Europa' a la América; acullá otio
que- odiaba hasta el nombre de civiliza'tión; .en
unas partes se rehabilitaba el santo tribunal de
la Inquisición ;"en otras se declaraba la libertád
de l~s conclendas, como :eí primero' de los dere­
tltos dél· hombre; unos gritan "federációri"¡-otros
"gobiernQ·~tentral". '(3) Esta anarquía produjo,
como' ún iTIáximúiri;'de disciplina, 'la tiranía de
Juan Ma.puel.Rosas, el condotiero del gauchismo
,estanciero, que li<luidó a '10~ caudillos de fuerza:
Quiroga,e~_La-Rioja;'Ferré, en 'Corrientes; Ló­
pez~ en.Sanfa Fe Córdoba, y' en Entre Ríos; Iba­
rra, 'en Sah~iago dd-Este~o.'En este períoda'san­
griento;{ que fue e-F'período de ·la maz-&rcaj de la
neurosis, -Buenos ~ires no .perdió ,su 'preemineE-­
cia centralista, a pesar de haberse declarado fe­
deral el. "Restaurador", porque cont~ájose "a la
organización de.sü poder-en Buenos Aires, echán­
dole bases durade~as". (4) ~ Es que como inter­
preta José Ingenieros: "Rosas es ya un caudillo. ' .
evolucionado: representa los intereses de 'las' oli-
garquías feudales-que componen la clase conser­
vadora Eque se titu1!J. federal), contra la oligar­
quía porteña que tiene en sus manos la gran adua­
na del p~ís_ (que ?~ titula unitaria)." (5)'

~.- III '- ,

La'tiranía rosista (1829-1852), sin preceden­
te y sin parangón en, la breve historia de las de­
mocraci~-, de' Latiño~América, se desarrolló en
plena temPestad. Rosas dominó turbulentamente
con la mazorca y la .ciudad, Gonglutinadas por el
gaucho: el' criollo j ,el 'negro. El.tirano megaló­
mano y sanguinario que ~carnaba, sin advertir
él nI sus~epígonos; un destino píasrñogénico, de­
clan:; guerra sin cuartel a los "salvajes unitarios",
considerad'os como antiarg~ntinos. Estos,' a su
vez, se pt!sieron en beligerancia irreductible de
combate, ' deIJtro y fuera de la Argentina; dentro
y. fuera de Áinérica. Los líderes unitarios: Do­
mingo Faustino Sarmiento, Juan Bautista Alber­
di, FlorencIa' Varelá; Bartolomé Mitre, José Már­
mol, y otros, defensores de la civilización, fulmi­
naron con la palabra hecha acción al tirano,. que,
a juicio ~e ,~llos, era la barbarie, la reacción que

(3) Domingo Faustino Sarmiento. "Facundo",

(4) Domingo Faustino Sarm!ento. Ob. cit.

.(5.) "Sociología Argentina",
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se organizaba contra .10' que necesitaba Argenti­
.na, como los demás países-de América: el régimen,
'el sistema de la democracia: Ll,icharon por la per­
me~bilizacióh del pueblo argentino a 10 nuevo,
que era la e'uropeización',en sentido' de Civiliza­
ción, de originalidad, sin elesnacionalizarse. "L.os
a'rgentinos, de cualquier clase que sean-afirma
Sarmiento--, civilizados o ignorantes,· tienen una
alta conciencia de su valer cbmo nación". (6)
Estos forjadores de nacionalidades interpretaron
el duelo entre federales y llnitarios, como un due­
lo entre la barbarie y la civilizac¡,ün. Buenos Aires
'era el faro: la, civilizaeión; las provincias' del
interior: el éa~s,.la barbarie. Comprendieron que
Argentina tenía que' civilizarse, para realizarse y
ser, y no encerrándose chauvinistamente entre sus
n'onteras, sino abriénqose a Europa. Propugnaron
la-europeización como objetivo de un nacionalismo
argentino amplio, yigoroso y permeable, en opo-­
sición al nacionalismo restringido, exclusivamen­
te gaucho, xenófobo de los federales. Esta pugna
qe tendencias sin doctrina, malgrado su irrcduc~

tibilidad, iba hacia la unicidad de la República;
pero, en manos de una clase feudataria nacional,
ya en camino de organizarse económica'y políti­
camente. La crítica sarmientana no se equivoca
al sostener: "La República era solicitada por dos
fuerzas unitarias: una que partía de Buenos Ai­
res y que se apoyaba en los liberales del interior;
Qtra que partía de las campañas, y se apoya en
los caudillos que ya habían logrado dominar las
ciudades; la una civilizada, constitucional, euro­
pea; ·la otra bárbara, arbitraria, americana". (7)

Sin el drama de unitarios y federales; sin el
duelo entre la oligarquía feudataria y el estancie­
rismo cacical de las provincias del interior; sin
la tiranía de Rosas y sin la beligerancia revolu­
cionariamente reformista de sus opositores, Argen­
tina no habría ganado, oportunamente, el cemen­
to estructural de su nacionalidad. Sin el conCIa·
tierismo gaucho de Quiroga y Rosas, y si'n la ac­
ción de la inteligencia: Sarmiento y Alberdi, no
podía adquirir un sentido plasmogénico la unici­
dad argentina. Hecho histórico que advino a
fuerza de negarlo tanto. El panfletario ele "Fa­
cundo" no 10 desconoce: "Nosotros, empero, que­
ríamos la unidad en la civilización y en la liber­
tad, y se nos ha dado la unidad en la barbarie y
en la esclavitud". "La lucha de las campañas con

"las ciudades se ha acabado; el odio de Rosas ha
reunido a estos elementos: los antiguos federales

(6) Ob. cit.

(7) DOI)lingo Faustino Sarmiento. Ob. cit.
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y los viejos ·unitarios, como la nueva generación,
han sido perseguidos por "él y se ha unido~:. (8)

Juan Manuel Rpsas protagonizó un momento
histórico de las multitudes argentinas, sin' adver­
tirlo; porque "el. caudillo encarna un instinto de
poder total y absoJutamente ciego". Operó un pa­
pel de precipitado, de revulsivo. A pesar de to­
do éllo cayó. Tenía que caer fulminado en el
instante preciso qú'e era 'necesaria su caída, al im­
pulso de una realidad latente, preñada de trans­
formaciones. El 3 de febrero de 1852 se consu­
mó la caída, en Moht~ Caseros, del neurósico ti­
rano, que había tomado como disciplina de go­
bierno el rojo, el color del plano social y de las
ruidosas aglomeraciones, coino diría Spengler.
Esta victoria fue alcanzada por el general Urqui­
za, y fue de superlativa importancia para el d~
venir del proceso histórico-social de la Repúbli­
ca. No se equivocó ni hiperbolizó Alberdi cuan­
do sostuvo: "La victoria del Monte Caseros por
sí sola no coloca a la República Argentina en po­
sesión de cuanto necesita. E'lIa viene a ponerla
en el camino de organización y progreso, bajo cu­
yo aspecto considerada, esa victoria es un evento
tan grande como la revolución de mayo, que des­
ti uyó el gobierno colonial español". (9)

La fulminación de toda tiranía implica trans­
mutación de sistemas de gobierno y alteración en
la marcha del conglomerado social. El derrum­
bamierito del "archi-tira~o de la Argentina" pro­
dujo una conmoción totalitaria en el país, el que
se estremeció de punta a punta. Buenos Aires y
las provincias mediterráneas sufrieron una va­
riante estructural con la Constitución Federal san­
cionada el 19 de mayo de 1853 en la ciudad de
Santa Fe. Variante que no aceptó Buenos Aires,
produciéndose un divorcio total entre la capital y
las provincias, que duró ocho años, hasta después
de la guerra civil (1860), en que acepta la Cons­
tit~ión predicha, quedando entonces como cabe­
za, sin separarse de su provincia, de la Confedera­
ción Argentina. Pasados estos períodos álgidos
de crisis institucional, de guerra civil, pudo la Re­
pública afirmar su unidad nacional y cancelar de­
moliberalmente el duelo entre Buenos Aires y las
provincias del interior. El enj uiciamiento del po­
lígrafo mexicano Carlos Pereyra es certero, desde
el punto de vista político que norma su ideología:
"Buenos Aires, capital de la nación, y desprendida

.de la provincia, prospera con la nación y con la
provincia. Los odios desaparecen al ver que fue

(8) Ob. cit.

(9) "Bases".

6

transitoria la oposición economlca entre la
vincia "amnipliltente yla nación desvalida. 1Jn
timiento de órgullo )].acioryal_sustituye a las
siones localistas y personalistas. Hay razón~
ese orgullo y esa reconciliac,ión". (10)

IV

. Hallándose en marcha la' Révolución de la, in­
dependencia argentina, n~tió el 15 de febrer? de
1811 en un hogar pobre, en San' Juan, Dommgo
Fau:tino Sarmiento. El acota : "He lJ.acido en
una provincia ignorante1r atrasad~, no como cree­
don Domingo S. Garay, en el barriO de ;;ap Pan­
taleón sino en otro más obscuro t04a.vía; llamado
Carra~cal". (11) Es hijo qe la clase meQ.ia. Se
formó personalmente, terminand9 por ser el .~~s
grande autodidacto d,e su tiempo. No ost,ento !l~

tulo académico, porque no adquirió educación ofi~

cial, ni se nutrió universitariamente. pesdt;; ad~
lescente se realizó como maest~ó de escuela; él
lo dice autobiográficamente:. "Desde- niño ~e <;n­
señad6 10 que yo sabía a cuantos\he ~odid~ in­
ducir a aprender. He creado escuelas donde no
las' había, mejorado otras existentes, fu~<j-ando
dos colegios y la Escuela Normal mé debellu exis­
tencia". (12) Llegó a la juventud provecta con
sensibilidad revolucionaria,' con una c~lt!1ra asaz
sincrética, ecléctica, y con préñado activismo po~

lítico. Es el tiempo deleaos,- de la ánarquía, del
caudillismo, de la multitud rebarbarizada. En este
tiempo Sarmiento es el gonfalero y el pionner de
las nuevas ideas que se agitan y se siembran, sin
plan, sin sistematización, por, América. A esta

.altura de' responsabilidad es maestro, periodista,
escritor, psicólogo y político. Combate con el ver­
bo incandescente' que se hace acción -~ugnativa
en el periódico, en la tribuna, en el libro. En el
exilio no cede' combate más rec.iamente. Vapu-, . ~

lea y lapida al tirano que se convulsio~a y no'pue;-
. de vengarse; malgrado sus' turiferarios, sus c9l'­

chetes y su tnazorca de nefar-ios. Es que es un tipo
energético; un temperarpen.to de combate,' Con­
centra odios y afectos; .admiradores' y.detracto- ,
res. Es un civilizador, un creador de cultura. Re.:.
presenta -y expresa una época;' la'. époCa primo~- .
dial en que aún 'no s~ halla organizada la m~lfi­

tud para ser nacionalidad; lª época en que al no
hallarse organízada la nacionalidad no exist-e el
Estado como auténtico Estado. Es el r:epre$enta-

(10) .Ob. cit. -

(11) "Recuerdos de Provincia".

(12) Ob. cit.
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, tive.-nuMJ<que vá, como un globe':t~otter;-por Eu5 ,

ropa' ,y ~mérica, captl!-nüo~ e~p.erkn~iás y obser­
vacioJles_pat,a vülca:las-en su país y sacar, luego,
la' ·con.státaci6il acusat~~ia- ,de las realidad~s. ,Es

-el portador ~e'un.mensaje;/délmensaje de una
América-que comie~~a' prganizándose en Argeil­
tina, para t~rminar en-el Perii Es el reformador
social, c~n ~quien,·como -~once)ltúa Waldci Frank,
"el ethos de la Argentina comienza a hallar su
expresión'. Ó3) . .

L<!- obra, fundamel1tal del escritor y del políti­
co es~el "Facundo", en ligamen a- "Recuerdos de
Provincia". Sarmiento escribe "Facundo" en el
destierro (Santiago de Chile), a jos 34 años de
edad, publicándolo en 1S-45. Estudiar este libro es.
estudiar-Joda una· época desorganizada, y es, por
ende, e.ncoptrar el espíritu argentino. Está escrito
con sangre, como quería Nietzsche. En él, hay
pasión incontrolada. )fay odio; odio que 10 lleva
a comet~r e'rrores t'remendos, como éste de pre­
tender hacer de 'Buenos Aires la República del
Plata, en el interi'or republiquitas; como éste
otra: el de buscar la intervención de' Inglaterra
y Francia en la política interna del país. Por es­
tas facetas y otras, puede decirse que es un caso
de psicoanálisis el autor, como son un caso de psi­
coanálisis los protagonistas centrales del· fibra:
Quiraga y Rosas. Es que es un libro profundamen­
te político, como políticos son sus objetivos; sin
dejar de ser, también, libro sociológico: La reali~

dad social argentina' se halla radiografiada, fil­
mada. Realidad que significa la urbé qúe es civi­
lización contra el campo; el desierto que es bar­
barie. Pero, la ciudad no obstante de ser la civili­
zación, no' es la Argentina. La constituyen; pre-,
cisamente, el interior: las campañas, la pampa,.
que albergan las masas productoras,' el alniama­
ter de la nacionalidad. Estas mayorías las consti­
tuyen los gauchos, que son las fuerzas vivas del
país. Y es el gaucho que se halla admirablemen­
te estudiado por Sarmiento. El "Facundo" es el
estudio biotipológico-sócial' del gaucho. Qué bien
se hallan tipologizados: "el rastreador", "el ba­
quiano", "el gaucho malo", "el cantor" y el esce­
nario: pulpería, pampa y caballo. Facundo Qui-'
raga, "el tigre de los llanos", es el gaucho malo
con mucho de baquiano que se supera en Rosas,
que llega a Ser la encarnaCión típica del gauchis­
mo. Quiroga y Rosas, que concentran el odio
panfletario de Sarmiento, motivan este libro ori:
ginal, que lo, interpretamos como un estudio psi­
cológico-social de estos' tipos máximos de la ar­
gentinidad, en nexo al medio ambiente en que se

(I 3) "América Hispana".

movilizan y a'la época que-los produce. ,Son inu=
chas las páginas. que pueden servir de "Facun:.
do", 'como la novela política de Mán~ol, "Ama­

,Ea", para·el estudio de la caracterología de estos
.. especímenes de l~ Argentina del tiempo tumultua­

rio, original y bravo.- Es qu'e' Sarmiento fue un
agudo psicólogo, como supo ser un l'nagnífico li­
terato. Todo el libro 10 testifica. j Qué soberbios
trozos de retratismo psico-caracterológico se en-
cuentra,n en él J -

"En la casa de sus huéspedes (se refiere a Qui­
raga), jamás se cOli.siguió sentarlo a la mesa ca·
mún; en la escuela era altivo, huraño y solitario;
no se mezclaba con los dem'ás niños sino p~ra
encabezar actos de rebelión y para darles golpes.
El magister) cansado de luchar con este carácter
indomable, se provee una vez de un látigo nuevo
y duro, y enseñándolo a los niños aterrados: "éste
es, les dice, para estrenarlo en Facundo". Facun­
do, de edad de once años, oye esta amenaza, y al
día siguiente la, pone en prueba. No sabe la lec­
ció!!-, pero pide al maestro que se la tome en per­
sona, porque el pasante le quiere mal. El maestro
condesciende; Facundo comete un 'error, dos, tres,

, cuatro; entonces el maestro hace uso del látigo;
y Facundo que todo 10 ha calculado, hasta la de­
bilidad de la silla en que su maestro se halla sen­
tado, dale. una bofetada, vuélcalo de espaldas, y
entre el alboroto que esta escena suscita, toma la
calle y va a esconderse en ciertos parrones. de
una viña, de donde no se le saca sino después de
tres días. ¿ No es ya el caudillo que há de desafiar
más tarde a la sociedad entera?" (14)

"¿ Dónde, pues, ha estudiado este hombre (se
.refiere a Rosas) el plan de innovaciones que in­
troduce en su gobierno) en desprecio 'del sentido
común, de la tradición, de la conciencia, y de la
práctica inmemorial de los pueblos civilizados?
Dios me perdone si me equivoco, pero esta idea
me domina hace tiempo: en la estancia de gana­
dos) en que ha pasado toda su vida, y en la In­
quisición, en cuya tradición'ha sido educado. Las
fiestas de las parroquias son una imitación de la
hierra de ganado a que acuden todos los vecinos;
la cinta colorada que clava a cada hombre. mu­
jer o niño, es la marca con que el propietario re­
conoce su ganado; el degüello a cuchillo, erigido
en medio de ejecución pública, viene de la cos­
tumbre de degollar las reses que tiene todo hom­
bre en la campaña; la prisión sucesiva de cente­
nares de ciudadanos sin ,motivo conocido y por
años anteriores, es el rodeo con que se dociliza el
ganado, encerrándolo diariamente en el corral;

(14) Ob. cit.
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los azotes por las calles, la mazorca, las matanzas
ordenadas, son otros tantos medios de domar a
la, ciudad} dejarla al fin como ganado más manso

,Y ordenado que se conoce", (1 S)
"Rosas se formó una opinión pública, un pue­

blo adicto en la población negra de Buenos Aires,
y confió a su hija, doña Manuelita, esta parte de
su gobierno. La influencia de las negras para con
ella, su favor para con el gobierno, han sido siem­
pre ~in límites. Un joven sanjuanino estaba en
Buenos Aires cuando Lavalle se acercaba' en
1840; había pena de la vida para el que saliese
de la ciudad. Una negra vieja, que en otro tiem­
po había pertenecido a su familia Y había' sido
vendida en Buenos Aires, 10 reconoce: sabe que
está detenido, "Amito-le dice-, ¿cómo no me
había avisado?; en el momento vaya conseguirle
pasaporte.-¿ Tú?-Yo, amito; la señorita Ma­
nuela no me 10 negará". Un cuarto de hora des­
pués, la negra volvía con el pasaporte firmado por
Rosas, con orden a las partidas de dejarle salir
libremente". (16) .

El "Facundo", que es también documento psi­
coanalítico de una época, es un libro superior al
libro sociológico de la madurez mental de Sar­
miento: "Conflicto y Armonia de Razas en Amé­
rica"; escrito a los 72 años Y publicado, en Bue­
nos -Aires,. en 1883, pese a sus contradicciones, a'
sus barbarismos y a su peculiar sintaxis. Es qne
"Facundo", escrito con sentido de eternidad, no
fue producto de masturbación mental, ni de aca­
demia, ni de diletantismo esotérico. Fue pro­
ducto de la realidad viviente Y vivida por el es­
critor, que cumplía con el imperativo social de
su tiempo de hacer política; política beligerante
dé desbarbarizador, de defensor de la inteligen­
cia, de la cultura, de la libertad frente al caudi- •
llismo hecho s,istema de gobierno. Pereyra alber­
dista, que subestima a Sarmiento"no deja de re­
conocer su valor: "La obra literaria de Sarmien-
to no es una obra de risa, sino una obra de san­
gre Y de lágrimas. El "Facundo" es un gran poe­
ma de dolor. Nadie puede leerlo sin la emoción
que se apodera de los que leen la biografía de
J. Félix Ribas, por Juan Vicente González. Sar­
miento es colosal, como González. No escribe;
burila para todos los tiempos". (17) De ahí que
a esta altura histórica en que la democracia in­
voluciona Y se halla mixtificada, y, por ende, ata­
cada ambidextramente por el comunism? y el fas-

(15) Ob. cit.

(16) Ob, cit.

( 7) Ob. cito
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czsmo} "Facundo" readquiera renovada i
tación, poniéndose a tono con los muchos
que hoy se escriben para estudiar el drama:
nuestro tiempo, cuya diagnosis es buscada velíe#
mente. Y la figura de Sarmiento se vuelve a a,e.;,¿

tualizar y cobra resplandores de admiración. SUS'­

cribiendo' la estimativa crítica de Rufino Blanco
Fombona, se dirá: "resplandece hoy a nuestroS'
ojos el mé;'ito de "Facundo". Y ese mérito elé­
váse en potencia cuando uno recuerda que "Fa­
cundo" apareció en 1845, en un exh:emo de la
América cerril y' caudillesca, y fue obra de sim­
ple periodista, de un hombre que salía de una
provincia mediterránea".' (18)

v

Domingo Faustino Sarmiento tenía que llegar.
a gobernar, El refo'rmador social que supo equi­
vocarse, contradecirse, aun ser injusto y t~rripera­

mentalmente apasionado, tenía que ser el político
hecho estadista, en- el Poder (1868-1874). "La
política puso a prueba su firmeza; gran hora fue
aquella en que su ideal se convirtió en acción.
Presidió la República contra la intención de to­
dos: obra de un hado benéfico. Arriba vivió ba-­
tallando como abajo, siempre agresor y agredido.
Cumplía una función histórica. Por eso, como el
héroe del r,omance,su trabajo fue la-lucha, sú
descanso fue pele,ar. Se mantuvo 'ajeno y supe­
rior a todos los partidos, incapaces para conte­
nerlo. Todos, 10 reclamaban y 10 repudiaban' al­
ternativamente. Ninguno, grande o pequeño', po­
día ser toda una generación, todo un pueblo, toda
una raza. Sarmiento sint~tizaba toda una era de
nuestra latinidad americana". (19), Su política
educacional, discutida y discutible, fue favorable
para Argentina. Es que era la lógica de su acti­
tud y la finalidad a su trayectoria docente. No­
podía ser de otra manera, puesto que no era pla­
taforma del momento. Su pasión pedagógica par­
tía desde su juventud, desde cuando supo es~

tereotipar, "Necesitamos hacer de toda la R,epú-'
blica una escuela". "El Estado no debiera ocupar
peón alguno en las obras públicas sil] darle dos
horas de descanso al día para aprender a leer".
(20). Es, así, Presidente, funda escuelas nor­
males y organiza la educación bajo los principios
pestalozzianos y la influencia del eminente edu­
cador yanqui Horacio Mann. "Se ocupa también -

(18) "Grandes Escritores de América....

(19) José Ingenieros. "El Hombre Mediocre".

(2 O) "Reqmdos <;le Provinci¡¡".



en Ja instruc~ón primaria-::;-qu,e ~ra su anhelo pr-i­
mordlal-Hasta' l( irifinito. Dur~nte' la ,Proesiden~ /

'cia de Mitre sólo, gastaba-la Argentina en ins­
trucción pública 15,000 pes~s·anuales. Durante la
administradó~ de Sarmiento, que sustiotuyó' a la
d~ Mitre, el presupuesto de instrucción ascendió

, hasta 64,000 pesos". (21) Emperq, ~upolítica de
inmigración, su política económiCa no estuvo a la
altura de su política educacional, no obstante
haber sido su obsesión en ~l periódico, en la tri­
buna, en er lib.ro. "Porque él (Rosas) ha Perse­
guido .el nombre europeo,. y'hostilizado ,la inmi­
gración de extranjeros, el nuevo gobierno esta­
blecerá grandes asociaciones -para introducir po­
blación y d!stribuirla en territorios feraces a óri­
Has de los inmensos ríos, y en veinte años suce- '.
derá 16 que en Norte Amérieq. ha sucedido eñ
igual tfempo, que se han levantado como por en­
canto ciudades, provincias y Estados, en los de-

'siertos en que poco antes pacían manadas de b'i'­
sontes salvajes; porque la República' Argentina
se halla hoy en la situación del Senado Romano,
que, por un decreto, ma~daba levantar de una
vez quinientas ciudades; y las ciudades se olevan­
taban -a su' vez". (22)

VI

Don Faustino' Sarmiento, el "loco", el odiado
y befado por unos y admirado por ótros, tUYO
enemigos de la talIa de Alberdi, "el legislador y
economista más avanzado de la época;~, (23) que
le negó la paternidad de '''Facundo''; al caudiJIo
gaucho, López Jordán; el José Hernández, el pe­
riodista y poeta que escribió "Martín Fierro",
que es "el poema popular más grande del mlm­
do moderno", como remarca Frank. (24) Murió
fuera de su patria, en Asunción (Paraguay), el
11 de septiembre de 1888. En consecuencia, se
cumplirá su primer cincuentenario el 11 de sep­
tiembre de 1938. ¿ Ante esta efemérides Hispano-

/'

américa debe tributar su homenaje continental
a uno de sus primeros civilizadores, auno de los
defensores de la de'mocracia, que hoy se halla mix­
tificada por tiranos de nuevo_ estilo? Indiscuti­
blemente que sí. ¿ Estados Unidos de América de­
be, también, rendir homenaje aoSarmiento? Sin
dubitaciones se tiene que contestar afirmativa­
mente; puesto que amó, admiró a Yanquilandia,

(21) Rufino Blanco·Fombona. Ob. cit.

(22) Domingo Faustino Sarmiento. "Facundo".

-(23) Julio R. Barcos. "Política para Intelectuales".

(24) Ob. cit.
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tomando todu 'lo'ode este país como modelo y dig':
'no. de imitarse. Al final de su último libro excIa­
'mó: "Sean10s Estados Uniqos"; (25) Y "murió
yanquizante furil::iundo", como afirma Fotnbona

-(26). Con esto, natyralmente, no quiere decirse
que Sarmiento, el que escribió este otro libro:
"Las' escuelas: base de prosperidad de Estados
U nidos", pretendió. política'y económicamente so­
,meter Argentina al gran país del Narte. Pues,
su argentinidad lo grjta con orgullo, un algo in­
solente y chauvinista, -Argentina se halla "en me­
jor .aptitud que otras porciones de la América
del Sur para juzgar las causas que aceleran o
retardan el progreso a la organización de gobier­
nos r'egulúes". "El resto de la América está ce­
rrado a toda jnfluencia exterior, salvo débiles en-
sayos de imitación nuestra". (27) ,

América debe celebrar co~tinentalmente este
cincuentenario. No celebrarlo entrañaría respon­
sabilidad histórica y constataría que es ficticia,
lírica, diplomática, nuestra solidaridad continen­
tal. América, cuyo destino es ecuménico, se halla
ante el imperativo ineludible de tomar este ón­
cuentenario como la primera exteriorización plas-

, mogénica de su solidaridad continentalicia. Pero,
que la celebración salga de lo decorativo, de lo
retóri,camente oficial. Debe configurarla un sen­
tido de productividad cultural, para usufructo de
las juventudes americanas. No habiéndose cance­
lado la desbarbarización de América, es congruen­
te aprovechar este acontecimiento para solucio­
narla. Cada Gobierno hispanoamericano podría
determinar, en homenaje al cincuentenario de
Sarmiento, votando' sumas elevadas, la construc­
ción técnica de un buen nttmero de edificios para
escuelas primarias y para colegios secundarios;
la creación de Escuelas Normales, de conformi­
dad a la realidad fisiográfica-social de cada país;
el funcionamient'o de Escuelas Rurales Tipo y de
Escuelas Vocacionales. Asimismo todas las repú­
blicas latinoamericanas en unión de Estados Uni­
dos podrían financiar el establecimiento de la
CEUDAD U~IVERSITARIA "DOMINGO
FAUSTINO SARMIENTO", que pudiera ubi­
carse en alguno de los países que reuniese las
condiciones que precisara la Comisión Conti­
nental, encargada de hacer los estudios del caso y
en cada país, en la fecha cincuentenarial, deberían
organizarse y funcionar Congresos Educacionales
con objetivos netamente, científicos, encajados

(25) "Conflicto y Armonía de Razas en América".

(26) Fombona. Ob. cit.

(27) "Conflicto y A~monía de Razas en América".
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pueblos; con estos fines" de elevada política
ternizadora al margen. de toda bandería seet8riJIi.
cr~se la Universidad de la Cultura AmericaDa:
(U. C. A.) de acuerdo con estas Qases". (28),'

Hay que poner en marcha el cincuentenario cid
gran americano. Los Gobiernos y los grupos de
cultura de América, se hallan ante esta obligato­
riedad continental y ante la exigencia de- salir de .
lo diplomático, de lo retórico, de lo ficticio. N'os
hallamos en el tiempo de la prelusión del mensa-
je de nuestra América. Por tanto, hay que dar
paso a una acción continental para organizar el
pensamiento contemporáneo y hacer que estruc­
turalmente pueda· producirse la Cultura de esta'
América. Los llamados para que todo, esto n9 -se
quede en conato ni en acuerdos pacatos; -a que se
haga orgánico este movimiento, espiritual, son los
escritores, los literatos, las instituciones de c~ltu-

ra, las revistas, los periódicos, las editoriales de
toda América. Es el camino inminente a .seguir. -
No seguirlo, para capturar la realidad creadoril,
es detener la prelusión del mensaje continental,
que esperará de América, Europa y Asia. No se­
guir dicho camino es involucionar' es no querer
salvar la DEMO~RACIA ni la inteligent:tia, en
América, de la barbarie que renace con renovados
ímpetus. Hay que lapidar la rebarbarización del
Nuevo Mundo. Es' el anhelo fervoroso .de qúien
lanza esta clarínada oportuna.

Jauja, Perú, Julio de 1937.

(28). Vrr las bases en el li bro de J olio R. Barcos

"Política para Intelectuales". Editorial ·'Claridad".
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tanto a la realidad nacional como continental. He
ahí en lo que debe estribar el mejor homenaje
oficial con que cad;i Gobierno de las Repúblicas
de América pueda celebrar el cincuentenario de
la muerte del civilizador reformista Sarmiento.

Las Universidades, las instituciones de cultura
libre y los núcleos pensantes es necesario que se
pongan en función histórica de homenaje. La in­
teligencia del Nuevo Mundo es la llamada a ce­
lebrar y a hacer que se celebren los' cincuentena­
rios y centenarios de sus penates, y, hallándose
a.d-portas el cincuentenario de Sarmiento, nada
más lógico, cultural e históricamente, que llevar
a la realidad creadora -una conquista continental.
En este caso sería organizar el funcionamietlto de
la UNIVERSIDAD DE LA CULTURA AME­
RICANA, de conformidad a lo acordado en la
Segunda Convención Internacional de Maestros
realizada en Montevideo. La resolución dice: "La
Segunda Convención Internacional de Maestros
resuelve: Con el propósito de hacer surgir del
conocimiento y de la labor mutua de los _trabaja­
dor.es intelectuales de América un tipo de cul­
tura propia que armonice sustancialmente los dis­
tintos aspectos de la vida espiritual americana;.
preparar, sin exclusivismos raciales, mediante es­
ta obra en el Nuevo Continente, la unidad del es­
piritu humano que ha de conducir a la organiza­
ción del mundo para la paz; lograr la compren­
sión y el aquilatamiento recíproco de los valores
nacionales y su fácil intercambio; favorecer la so­
lución de problemas comunes que afecten a la vi­
da económica, social y política de esta familia de

p o

"La ideologia de 1a Revolución debe
referirse. en primer lugar. al método.
y luego a la ciencia. la filosofía. y la
explicación general. Después debe venir
la técnica de la Revolución. es decir.
la política. que incluye estrategia. tác­
tica. práctica. rea'lización y acción".

Alfonso Teja Zabre.

PARA los observadores superficiales, la Revo­
lución mexicana se inicia con el movimiento ma­
derista de 1910, sin considerar que los otros pro­
blemas sociales que determinaron dicha Revolu­
ción, los fundamentales, están planteados desde
la época de la conquista.

En efecto, la mala distribución de la propiedad_
rural, la diversificación de las clases sociales y.,
en general, los privilegios económicos existen des- ­
de la época precortesiana, aunque algunas veces
sus fuerzas directrices han determin~do los fe­
nómenos históricos de nuestra nacionalidad, tales
como la Independencia, la Reforma y otros.

La aspiración democrática del maderismo dis­
frazaba en el fondo la solución de nuestros pro­
blemas sociales, planteados por los intelectuales
de la época porfiriana, pues no es exacto que la
Revolución descubriera y tratara de resolver di­
chos problemas, ya que en obras como "Méxíco

JO



y 'su Evolüción Social" y. "Los Grandes Proble­
mas Nacionales".: s-e hablaba con' bastante c1ari~
dad de 'la~ cu..estiones--esencia1e.s de)1Uestro país.

La. Revoiución iniciai:la por Made~o y' conti-
lluada, por el derrocamiento -de Victoriano Huer­
ta,' se- enmascaró en una- serie de disquisicjones
~onstitucionales Y. de pers9nas-.:..como frecuente­
mente ha pasado en nuestra historia-~ hasta que
en Veracl'!1z don Venustiano 'Carra~za, como 'Pri-'
mer Jefe del Ejército Constitucionalista, a.·~irtud

de circunstancia; p;Iíticas Y. de los consejos de
varios abogados de espíritu' democrático y revo­
lueionario,~,se resolvió plantear la- cuestión socia1,
principalmente.la restitución o dotación de la tie­
rra .para los camp~sinos que habían estadoyriva­
dos' de ella; el fraccionamiento de los latifundios;
la copstitücióll de la -pequeña, propiedad privada
't la nacionalización del subsuelo; así como el ~e­

ñala~iento· de bases constitucionales para las fu­
turas-leyes del trabajo. Estos sentimientos de re­
forma sociál coinciden con ~l despertar de Mé­
xico para. analizar sus propias ideas, sus senti­
mientos comunes, sus creaciones artísticas y su
nl:.0do de ser en general. El año de 1915 (1), se

. considera como el principio de una época de na­
cionalismo, ~ri que comenzamos a descubrir nues­
tros valores, a peñsar en nosotros mismos y ale­
jarnos de. influencias y culturas que considera­
mos extrañas a nuestro medio. Pero la interpre­
tación o el conocimiento de las cuestiones funda­
mentales de México, se hizo por los intelectuales
o seudo revolucionarios, de la más distinta pro­
cedencia ideológica, pues al lado de los licencia­
dos que todavía creían en la escuela liberal, en­
contnunos una falange ·de jóvenes juristas que
consideraban a Duguit y a su pragmatismo jurí­
dico, como la novedad más radical del momento,
y junto con ellos a los generales vencedores con,
ideas sencillas y patriarcales para devolver a los
pueblos sus tierras; 'y p_or último, los estadistas
improvisados que btiscaban el apoyo de la clase
obrera media.nte promesas vagas de mejoramiento.

En consecuencia, faltó en ese momento' el hom­
bre que, con mirada clarividente, captara los pro­
blemas nacionales, planteándolos con toda preci­
sión, y resolviéndolos con verdaderas ideas de
avance social.

En 1917 el país estrena una- nueva Constitu­
ción política, que se juzga por los voceros oficia­
les' como la consagra~ió-n, de los principios revo­
lucionarios. Dicha obra legislativa conserva el. es­
queleto de la éonstitución liberal de 57, con su
cortejo de garantías individuales, de división de

(l) Manuel Gómez Moríñ. "191'5".
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podete,s,. y de .gobierno representativo, republiéa­
no y federal; y a la qüe se in.crustaron los artícu­
los que se juzgan esenciales: el artículo 27 -que
empi.eza por recOllocerJa propiedad pl'ivada,' des­
pues trata de- sistematiz~r este derecho en su. as­
pecto públicl? con base medievales de dominio
eminente ycon soluciones coloniales de reparto de
~jidos; y- el artículo 123 que fija los principios
de nuestra legislación del trabajo, muchos de cu­
yos· puntos había r~conocido, anteriormente, la
Encíclica "Rerum Novarum" del Pontífice Lean
XIII. Por 10 mismo, el concepto de Revolución
queda circunscrito a dos artículos Constitucio:­
nales, .que no. significaban ninguna nov~dad extra­
ordinaria y cuya interpretación ha cambiado y
se ha transformado, a virtud de las circunstan­
cias y de los hombres que han estado al frente del
Poder Ejecutivo.

,Recientemente se quiso dar un paso más por
los revolucionari~s de fili;:tción proletaria, pug­
nando por transformar la estructura económica
de México, mediante la aceptación de un sistema
colectivista de producción, v al efecto, trataron
de obtener una declaración ~onstitucional al res­
pecto. Pero los revolucionarios que al contacto de
la· riqueza y del poder se han aburguesado, pre­
sentaron un fr~nte contrario a esta idea, y la si­
tuación se liquidó reformando el artículo 39 de la.
Constitución para la enseí\anza socialista, a fin de
preparar una nueva generación con ideas propi­
cias para el nuevo orden de cosas que se proyec­
taba, pero sin que hasta la fecha se hayan obte­
nido buenos éxitos sobre el particular.

Por último, la campaña presideI}cial que llevó
al poder al general Lázaro Cárdenas, exhibió como
plataforma elec}oral el Plan Sexenal, como suma.
y compendio de la ideología revolucionaria. En
consec;uencia, .nosotros examinaremos preferente­
mente este documento, para' determinar las ideas_
directrices de nuestra evolución social actual, que
mucho difiere de lo que pensaban los revolucio­
narios de 1910, (2) Y es que hay que entender
por Revolución un movimiento qUe en cada mo­
mento crea su doctrina, para el cual los hechos·
cotidianos determinan la regla jurídica y su inter­
pretación. Sin embargo, muchas veces la. evolu­
ción es un ciclo, pues cuando creemos llegar a una
meta distante de nuestro punto de partida, 10 úni­
co que hemos hecho es volver al lugar primitivo.
Por eso es tan importante que todo cambio de
régimen político, económico y social, ya se reali­
ce en forma violenta o por otros medios, no pier­
da la visión teleológica, para que la Revolución

(2) "20 años después", por Luis Cabrera.
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vida, o reproducción o sensación, hay' graduaciones
de los más bajos a los más áltos organis-'\
mas". (5)

Creía Aristóteles que la vida había venido de'
los vegetales a los animales y dé éstos al hombre,
lo que hacíale concebir un principio de simplici­
dad y complejidad vitéiles. Suponía, además, .que
de los tres grados: planta, animal i hombre, todo
grado más alto poseían en común con los inferio­
res precedentes ciertas funciones vitales añadien­
do otras. De esta suerte convenía en que las fun­
ciones de las plantas eran: nutrición, crecimien­
to y reproducción. De los animales: las mismas'
que las adjudicadas a las plantas agregadas a las ­
manifestaciones sensitivas, fantasía, memoria, lo­
comotricidad y apetito. Del hombre: todas las
anteriormente señaladas más el entendimiento

l

juicio y razón.
Sólo hace pocas decenas de años ha podido ha­

cerse luz sobre las diferencias existentes entre
los seres animados e inanimados. Hasta media­
dos del siglo pasado esta diferencia era grosera
y notabilísima -y por tanto equívocada- para
los hombres de ciencia. La ignorancia química
favorecía esta concepción. Hoy que. esta disci­
plina ha progresado sorprendentemente resulta
Jifícil, mas no imposible, establecer de un 'modo
claro una línea divisoria entre la materia viva e
inerte. Aristóteles hace dos mil años había ya pre-

J O S E

Por

pos, e incorpora~las en el desenvolvimiento
ñómico que el Estado abandera, cuidando de no­
permitir más focos revolucionarios que lós que
robustecen su poder. En suma, la ideologia de 1&
Revolución si no se quie're un fracaso, de~ de­
finirse concretamente en cuanto a fines y en c~n-'
to a método, cuidandQ de que la ciencia le sirva
de brújula en el derrotero que tiene que segUir, "
·para significarse como un verdadero servició'a la
vida social.

UNIVERSIDAD

(Concluye)

ARrSTOTELES y LA mOLOGrA

constituya así un verdadero progreso, pues de otra
suerte se corre el peligro de reproducir el mismo
'vicio o sistema que se querÍa extirpar, aunque re- ,
sucite con las modalidades propias de la época.
Así, por ejemplo, las dictaduras actuales, no se
refugian en el "Estado Policía" para luchar con­
tra las libertades individuales consagradas por el
régimen liberal, sino en el concepto socialista del
"Estado Providencia" para aprovecharse de las
falanges proletarias de las .fábricas y de los cam-

La ciencia pre-aristotélica era apenas un em­
brión. El filósofo bien puede ser el partero que
trajo al mundo un nuevo ser sistematizado y há­
bilmente contexturado. En los primeros tiempos
en Grecia, como en todos los pueblos, Ciencia y
Religión fueron disciplinas confundibles. El rito
religioso se identificaba con la práctica del curan­
dero. Todo era uno. Las causas eran las mismas.
Parece que la Escuela Filosófica de la Jonia,
sintetizadora de las verdades científicas logradas
por los asiáticos, fue la primera en intentar se­
parar la especulación científica de la teológica,
comenzando por una racionalización del mito
griego. Su filosofía sustancialista, hilozoísta, fue
infatigable buscadora del "arche" o principip que
fuera la etiología de todas las cosas. Desde en­
tonces, puede decirse que la Ciencia se hubo en­
gendrado. A través de Alcmeón, Demócrito, Em­
pédocles, los pitagóricos, etc., hasta Aristóteles
siguió su proceso gestativo. Con él, nació; y
el mundo, desde ese instante, tuvo una realidad
concreta a la cual dedicar sus energias. Se dice
que Alejandro ayudó con ochocientos talentos a
Aristóteles, dinero que utilizó en traer los más
extraños' animales del Asia y Africa. Afírmase
qu.e los cuidaba en su Liceo, poseyendo, en con­
secuencia, un pequeño Parque Zoológico en el
que realizó sus experiencias y observaciones. De
tanto estudiar Aristóteles JJegó a la conclusión
de que entre los animales podían establecerse esca­
las de progreso. diciendo que "en todos los aspec­
tos ya sea estructural o referente a los modos de

LA FILOSOFIA BIOLOGICA DE
. I ~.
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. .
. visto, la dificultad' existente en delimitac l6s can~-' -
pos. de ~;tos rei~os.. (6)' . ~,

Pero es prec;iso aclarar que en estas' gradua­
ciones entre. plantas, animales y hombre, obser­
yadas por. Aristóteles, no hay tranformismo ni
evolucionismo. El fi1ósof.o no pudo llegar a esta
concepción, pero sí dejó establecidas las bases
para que más farde se edificase sobre ellas toda'
la teoría conocida con' el nombre de la evolución.

Ar-istóte1es dividió a la Zoología' en tres par­
tes,' a. saber:' a) informes acerca de los animales
en relaCión con el fen6meno general de la vida;
b) estudió de los órganos y sus funciones en los
animales; c.)- consideración sobre la generación,
de los animales, sil reproducción y la embriolo­
gía. (7) •

Aristóteles hizo una nueva clasificación de los
animales. Hasta ese entonces, éstos habían sido
agrupados obedeciendo a conceptos ingenuos y
un tanto caprichosos. El estagirita estableció la
diferencia'existente entre los animales sanguíneos
y no sanguíneos, entre los vertebrados e inver­
tebrados. Esta clasificación representa el primer
esfuerzo taxonómico metodizado que se realizara
en el mundo. Hasta Linneo nadie pudo alterar,
sustancialmente, estas agrupaciones. (8)

Se creía antes de Aristóteles que el embrión
y el feto no eran más que el ser completamente
desarroJlado pero en miniatura. (9) Aristóteles
refutó esta creencia so~feniendo que "el desarro­
llo del individuo es una nueva formación en el
curso de ·la cual las varias partes del cuerpo to­
man forma suce~ivamente". (10) Suponía el fi­
lósofo--creencia corroborada hoy por la cien­
cia-que los órganos interiores se forman pri­
mero que los exteriores, los superiores primero
que los inferiores y el primer órgano que apa­
rece durante la gestación es el corazón; para él,
centro de la sensibilidad. Luego aparece el cere­
bro de donde han de salir los ojos. Pensaba que
el embrión aún después de la fecundación, apa­
recía inanimado en rigor, si bien preparado para
la animaCión. Más tarde aparecería en él, el al­
ma vegetativa llevando una vida de planta. Lue­
go poseería la animación animal ejecutandó ac­
tividades .sensitivas; Y.. sólo finalmente tendría
vida intelectiva y; con ella, .la verdadera natura­
leza humana.

Aristóteles fue el padre auténtico de la Embrio­
logía. "Aquel que ve crecer las cosas desde sus
comienzos, acostumbraba decir, tiene la más exac­
ta visión cle aquéllas". Observó el proceso embrio­
lógico de! pollito siguiendo día a día las varia­
ciones que sufría el huevo en su estado de in­
cubación.

A partir de estas observaciones, llegó a la con­
clusión de que el padre jugaba papel importante
en la generación del embrión, hipótesis opuesta a
las' creencias tradicionales que asignában al ele­
mento macho sólo el papel d~ excitador o estimu~

lante. Aristóteles no tenía idea alguila acerca de
las células sexuales (espermatozoide Y óvulo),
sobrestimando la labor del semen Ye! huevo. Creía
que la determinación sexual obedecía a la poten­
~ia. del padre. Si éste fuese fuertemente consti­
tuído sólo engendraría hijos Y si fuese débil, úni­
qmente hijas.

La vida embrionaria de los animales superio­
res, afirmaba el estagirita, es puramente vege­
tativa. (11) Decía también que "cuanto más de­
crece e! valor interno, más superabunda el ele­
mento terroso Y más pasan hacia abajo pegán­
dose a la tierra por múltiples patas para 'adhe­
rirse, en fin, a ella completamente. Esta re­
gresión conduce a la planta, animal totalmente in­
vertido, pues tiene el grano donde aquél la ca­
beza; Y constituyen su boca, al contrario, las
raíces. (12)

Robin asevera que aquí' no hay evolución en
el tiempo ni transformismo sino que las especies
son eternas como 'la tierra, centro de un mundo
también eterno. Aristóteles-anotamos renglo­
nes arriba-no pudo llegar a la .idea de la evolu­
ción. El filósofo pensaba que los individuos eran
perecibles a diferencia de las especies a las que
atribuyó un valor absolutamente estático. Creía
que la generación e~pontánea en las especies in­
feriores era un hecho. Escribía: "El calor que se
desprende de las cosas putrefactas recompone y
reúne las partes seccioríadas y divididas. He aquí
pues 10 que es· la generación y destrucción de
todas las cosas". (13) Destruía un trozo ,de car­
ne pero generaba multitud de gusanillos. Esta
te.oría, como es común, permaneció irrebatible a
través de muchos siglos y sólo Pasteur con sus
experimentos de esterilización pudo demostrar su
falsedad.

Aristóteles refutó a Empédocles quien creyó
que todos los órganos del organismo eran super­
vivencias de una lucha en la que había vencido
el más apto. También combatió a Anaxágoras,
quien afirmó que la elevación mental del hom­
bre era consecuencia de la utilidad que había
dado a sus manos. El Estagirita supuso, muy
por el contrario, que la habilidad manual era con­
secuencia de un desarrollo intelectual alcanzado
con- prioridad.

N uestro filósofo se adelantó a las investiga­
ciones de Van Baer y de Mendel. Aristóteles di­
jo que los caracteres de los géneros (ojos, ore-
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jas, etc.), aparecen antes que los peculiares de
cada especie (fórmula dentaria, etc.) (14) Se
anticipó más particularmente a Mendel al ob­
servar que una mujer blanca casada con un ne­
gro tuvo todos sus hijos blancos, apareciendo el
carácter negro sólo en la segunda generación,
vale decir, en los nietos de la pareja primitiva.
El Estagirita se preguntó: "¿ será que el ca­
rácter negro permaneció escondido en la genera­
ción intermedia?" Indudablemente que en esta
pregunta tiene ya de por sí la respuesta.

Constató Aristóteles que los pájaros y repti-.
les poseen una estructura símilar, que el mono
es una forma intermedia entre los cuadrúpe­
dos y el hombre.

"El hombre representa el plan total de la Na­
turaleza, que tocIos los seres vivientes reprodu­
cen en grados diversos, a menudo en condicio­
nes más propicias para la observación". El hom­
bre-prosigue Aristóteles-parece ser' el fin su­
premo a cuya consecusión se dirige todo el'
devenir terreno. Las diferencias exteriores no
ocultan ni la unidad del plan total ni la del
particular. Entre todos los seres hay rasgos co­
munes o en su defecto analogias. Lo que el ala
es al ave es el brazo al hombre; el casco es lo
análogo de la uña; la espina del hueso, etc. Aris­
tóteles, al hacer estas consideraciones estaba ini­
ciando el método comparativo de la Biolo­
gía. (1 S)

Como es fácil ver, los aciertos -de Aristóte'les
en lo que respecta a la Biologia Zoológica y
Fitológica son apreciables; más en lo referente
a la Anatomía y Fisiología Humanas cae en
fallas lamentables. Por ejemplo: cuando afirmó
que el cerebro era un órgano que servía para
refrescar la sangre y que el número de dientes
en el hombre es mayor que en la mujer. Pero,
estas inexactitudes relativas a la personalidad
biológica del hombre tienen su explicación: las
costumbres atenienses prohibían la disección hu­
mana mientras que la animal podia hacerse li­
bremente. Aristóteles, en consecuencia, hizo di­
secciones y vivisecciones animales, que le lleva­
ron a los éxitos que ligeramente hemos expues­
to. Mientras tanto, sus conocimientos acerca de
la naturaleza humana debieron ser limitaclos de­
bido a la consideración arriba apuntada.

"El acto más natural de los seres que son com­
pletos y no son abortivos ni producidos por ge­
neración espontánea es el producir otro sér igual
a ellos". (16) El Estagirita observó de este mo­
do la existencia y la vigorosidad del instinto
sexual. Acerca de este problema tiene múltiples
consideraciones. Creyó que la natalidacl debía li-
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mitarse porque una pequeña oex'cesil'a po
ción era igualmente peligrosa. Aconsejába. q
no debían venir hijos mientras I~ padres fue­
ran demasiado jóvenes y que la edad ideal ~ta·

que el hombre y la mujer se uniesen era la de
los treinta y siete y veinte años respectivall1et1te,
para que así las energías sexuales se apagasen.
a un mismo tiempo, evitándose "disgustos y de­
saveniencias que podían surgir de una situadón
diferente". (17) En esta frase bien dara esí,á
la relación que Aristóteles pretendió encontrar
entre el sexo y el carácter lo que puede conie­
rir al Estagirita el título de precursor de los roo­
d~rnos estudios sobre el sexo.

Preconizaba el aborto como meilio de control
de la natalidad, esgrimiendo para ello un elocuen­
te y razonable principio: "más importante es
la salud que el amor". Decía por último que el
movimiento demográfico de las ciudades debía.
estar bajo el control del Estado. Como puede ver­
se, estas doctrinas pueden haber servido 'de -dig­
no antecedente a nuestros actualísimos conceptos
de eugenesia.

La mujer biológicamente considerada por Aris­
tóteles es inferior al hombre. Decía que era el
hombre que no había alcanzado su última etapa
de desarrollo. "La única gloria de la mujer és
el silencio"; esta frase de Aristóteles esconde
certeramente el concepto que acerca de ella guar­
daba. L-a labor biológica disciplinó la me'Dte del
Estagirita de tal modo que "hasta en sus con­
cepciones éticas cada ideal"'"terna una base natu­
ral, así como cada cosa natural tenía un desarro­
llo ideal".

Consideramos que la psicología mal puede es­
tudiarse sin una base fundamental biolégica. Dé
allí que incluyamos algunos conceptos que sobre
Psicología vertiera Aristóteles.

El alma.. para el Filósofo, es un principio vital
de todo organismo, la suma de sus poderes y
procesos. Considera que todo sér ':,ivo posee al­
ma y que ésta es al cuerpo lo que "el ojo a la
vista". El dualismo aristotélico no concibió ni
al alma ni al cuerpo separados. Creyó que sólo'
puedén desdoblarse debido a una abstracción
mental de tal naturaleza que distaría mucho de
ser exacta.

Suposo al alma una e indivisible. Asignó a los
vegetales un alma vegetativa y' nutritiva; a los
animales una sensitiva y locomotriz y al hombre
una racional.

No siguió a su maestro Platón en la teoría de
la in1110rtalidad del alma. Decía Aristóteles: "la
inmortalidad del alma e~ un puro pensamiento".
En la realiclad no puede existir. El Estagirita



arguyó_que "vivir es sentir" y que Cada sentido
es una potencia. Reconoció al. hombre la pose,-

-sión de los cinco sentidos, á saber: vista, oído,
gusto, olfato "f tacto. Pero- se preguntó~¿por \ffie~

dio de, qué s~ntid'b es que sentilpos 'que vemos,
q~e 'sentimos,' que oímos? ¿ Por medio de qué'
sent(do es qú'e' se'"ntiI?~s que' sentimos? ',U-8) Es
entonces cuando AfÍstófeles insinÚa la. existencia
de un' sext-ó sentid9 "central ~y común" que di­
ferencia y clasifica. Este sentido residiría en el
alma y. seria lo que más tarde 'se conoc,ió ton el
nombre de conciencia. Volviéndo al alma el Es­
tagirita dijo~que ésta es· la forma del cuerpo' y
no del primer cuerpo que indistintamente se pre­
sente;- sino de uno formado por la n.aturaleza y
dotado por' ella' de órganos qúele hagan capaz
de vivir. El' alma da vid~ al cuerpo. No es
cuerpo, .es algo deÍ cuerpo; perp no puede estar
separada d~l cuerpo. ~EI alma da -vida al cuerpo
por medio de cuatro facultades: nutrición, inte­
ligencia, movimiento y sensibilidad. El aJma es
cau~ y principio del cuerpo vivo enJas tres acep­
ciones de la iqea de causa: causa motriz, causa,
final y causa esencial. El estudio del alma debe
hacerlo un "fís'ico", (19) desde que ésta no pue­
de existir sin el cuerpo. De las cuatro faculta­
des dél alma -no todos los seres las poseen ín­
tegramene' El hombre, por ejemplo, ~s el único
que almacena las cuatro. Ni los vegetales ni-los
animales están en esta situación.

Por. último, Aristóteles criticó todas las con­
cepciones que sobre el alma estructuraron los fi­
lósofos que lo precedieron. Censuró el prurito de
sobrestimar la sensibilidad y el movimiento, me­
noscabando las otras faculÚl.des anímicas.
. Haremos notar.:--si es precis()--,.-(Jue Aristóte­

les en su teoría sobre el alma la. extendió hasta
los animales y. vegetales anticipándose, por tan­
to, al concepto psicológico de· nuestras horas.

El Filósofo dijo que la razón tiene la propie­
dad de hacernos comprender las cosas y, en es­
pecial, la cie~cia. Apárentemente las cosas las
comprenderpos por -la visión; realmente 'la com­
prensión no viene de la visión sino como conse­
cuencia dé ella. (20)

En 10 que respecta a memoria supuso que ésta
se refería al pasado. Luego' hiz.b una distinción
entre memoria y reminiséencia, afirmando que
ésta no es sinó aquélla puesta al s'ervieio de la
voluntad y sólo obra de un espíritu capaz de
reflexión y de cálculo. Confiere a los anímales la
facultad de la memoria. - "La memoria-asegura'
Aristóteles-es un movimiento que va del senti­
do .común al alma; la' reminiscencia es un mo­
vimiento en sentido inverso que ya desde eJ' al-

ma a lo~ órganos de los sentidos. La memoria
es la.. posesión de una 'imagen ~n tante;:> cuanto
ésta es copia del objeto que recuerda". (21)

El placer' no es un' "negar a ser", como enten­
día, Platón, sino un estado positivo, una realidad
completa, un fin en sí. El placer se deriva de la
actividad libre, desde que el placer es la vida mis­
ma. El. hombre gusta del placer porque ama l~

vida,.
El hábito, prosiguió Aristóteles, se forma poco

a poco po'r efecto de un mo':imiento que no es
natural, pero que se repite frecuentemente. Esta
definición nada tendría que envidiar a una mo­

"dernísima acerca de esta manifestación psicológi­
ca.. Woodworth en, su "Phychology", define al
hábito como una "conducta adq!1irida'.' a diferen­
cia~ del instinto al que nomina "conducta nativa.
Ese movimiento aristotélico que se repite con fre­
cuencia bien puede' identificarse con la "conducta
adquirida" de la que nos habla el psicólogo de
la Universidad de Columbia.

El hábito no sólo facilita un acto, suprime un
esfuerzo, sino que produce una tendencia. Los
seres inanimados son incapaces de hábitos. El
·ser es el único culpable de la creación de un há­
bito. Un hábito creado no puede contenerse, así

- como no puede detenerse el curso de una piedra
arrojada en el espacio. Pero es culpable de que
prosiga sucurso en el aire el sujeto que la arrojó,

Janet dice que Aristóteles fue el creador de
una teor:ía que explica el hábito por medio de una
esponta.neidad que transforma el acto en una ac­
tividad permanente.

La imaginación es una cosa distinta elel pen­
samiento y de la sensación, aunque precisa de
ésta para producirse. La imaginación es un há­
bito o una facultad de formar estas imágenes que
nos pern;iten juzgp.r, es decir, conocer 10 verda­
dero y lo falso.

En el fenómeno de la nutrición-<:ontinúa Aris­
tóteles--deben distinguirse tres cosas: a), 10 que
alimenta; b), el ser alimentado; c), aquello con
10 que es alimentado. Vale decir: el alma, el cuer­
y el alimento. No puede haber nutrición sin ca­
lor. Es por ello que todos los seres tienen calor.

PRINCIPIOS GENERALES DE SU
FILOSOFIA

Ocuparse, por más síntesis que quiera hacerse,
de la Filosofía aristotélica sería una labor un tan­
to árdua, sobre todo ~ tratándose de un trabajo
de la calidad del que me ocupa. Pero así como
sería trabajoso el pretender delinear algo, si no
completo, por 10 menos indispensable,. sería. elel
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mismo modo incomprensible a la vez que equivo­
cado el pasar por alto las ideas esenciales que
sobre Fisolofia alimentó el Estagirita. La labor
de un hombre es de una unidad tal, qúe cualquier
intento de seccionamiento resulta perjudicial para
la comprensión del trabajo en su íntegra totali­
dad. De esta suerte, intentaremos esbozar las ideas
capitales y que guardan mayor relación con la
biología del filósofo. Rdiriéndose a la materia,
Aristóteles ilustró así: "la materia por sí sola,
independiente de la forma, no puede existir". (22)
La materia no es pura nada, no se confunde ni
con la abstinencia ni con el espacio, sino que es.
ya una realidad, pero es una realidad inferior,
potencial que no puede aislarse ni bastarse a sí
misma. En esta definición, Aristóteles adoptó una
posición enteramente ecléctica. Trató de unir dos
corrientes antagónicas como lo fueron la filoso­
fía jónica, que decía "la materia es una reali­
dad", con la platónica que predicaba "pero es
una realidad inferior",

La materia es lo que puecle convertirse en esto
o en aquello, aclara el filósofo. Se presenta siem­
pre en una forma determinada. "La forma no
existe fuera de la materia de que ella es apto; el
alma cs la forma del cuerpo"'. (23) Aristóteles
no creyó en una causa generadora de todas las
cosas, como Thales o Anaximandro, pero supu­
so que "de una sola materia podían provenir ob­
jetos diferentes, en virtud de una causa motriz
también diferente", (24) Este principio-enten­
demos-es de gran trascendencia, ya que valori­
za, no tanto a la materia que puede ser, sino a
la causa que hace que sea. Nos parece que este
concepto puede aplicarse indistintamente a gran
parte de los aspectos de nuestra vicia.

Dice el Estagirita: "pensamos que sabemos
cuando creemos saber que la causa que hace que
una cosa exísta es realmente la causa de esta cosa
y que esta cosa no puede existir de otra manera
que como es", Este apotegma bien podría ser el
de la inmutabilidad de la materia. Las cosas son
lo que son. No puede haber cosa que sea dos co­
sas a la vez, Este concepto--como bien conoce­
mos-sólo pudo reconsiclerar Hegel-resucitan­
do a Heráclito--a través de su dialéctica. Creyó
que la causa material del hombre son los mens­
truos; la causa motriz, quizás, el esperma; la cau­
sa formal, la esencia pura; y, la causa final el fin,

UNAS PALAB.RAS MAS

Cumpliendo con lo que anotáramos en los pri­
meros acápites de este trabajo y creyendo haber
escrito a,lgo desapasionado--cosa bien difícil des-
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de luego-, dedicarenios estos renglones a
una apreciación, en verdad modesta, de la obra:
aristotélica. "No podemos situar eu un mismo
plal'K> tod~s las épocas, períodos y formas socia.­
les", escribe acertadamente Bujarín. (25) Y esto
que el marxista aconseja, en lo que respecta- al
fenómeno social y económico, podemos trasla<lat
al campo de los valores individuales y ~ientificÓ$.,

De suerte, pues, que al pretender juzgar a Aris­
tóteles, debemos tener presente-j siempre!~.
país y el tiempo en los que el Estagirita desen­
volvió su prsonalidad.

Bartolomé Saint HilIaire adoptando tina posi­
ción misticista, trata de encontrar errores en la
filosofía anímica de Aristóteles. Personalmente
di ríamos que el filósofo supo responder, justa­
mente, al llamado que el pensamiento de su épo­
ca le hizo. Si apreciáramos la obra de Aristóteles
a través de una lente moderna, y acaso por ello
mismo ortodoxa, la encontraríamos--<lentro de
su dualismo vitalista-un tanto ídeal, emple¡mdo
este término en su estricto sentido filosófico.

Pero es que si le juzgamos con equidad yvol­
vemos a su tiempo, como tiene que ser, nos en­
contraremos con que toda la filosofía 'helénica
tuvo esa gran pasíón por idealizar lo real y por
pragmatizar, objetivar lo ideal. Spengler ya dice,
por ejemplCJ, que el número-para nosotros en­
tídad abstracta y relacional-fue para lOs griegos ...<

un elemento esteorémtriCo, cuyas propiedades su­
peraron lo estrictamente matemático;

Esta, pues, vendría a ser la llave que nos per­
mitiría una visión más o menos amplia en 10 que
se refiere a la crítica de 'la obra aristotélica.

Pero Aristóteles no sólo fue fiel intérprete de
su época, sino que, gracias a su especulación, se
establecieron las bases de una nueva cultura-ve­
rídica y maíerialista-a culminar muy posterior-
mente. •

Al revés que Platón, gustó de lo concreto, sín
poder separarse aún de lo abstracto. Si pusiéramos
sobre un tapete todo los valores con que se ha
contribuído a la evolución de la cie.ncia, apre;
ciaríamos la latitud de las pbsiciones conserva-

. das por el idealismo platónico, el dualismo aris- ­
totélico y el materialismo. El vitalismo del Esta­
girita seria el puente más sólido para pasar de
lo ideal a lo material.'

Robin asegura que el valor de la c1asificad6n
de los animales, hecha por Aristóteles, ha sido
exagerado. Dice que es cierto que el filósofo ob­
servó que la determinación de los grupos debía
hacerse por medio de caracteres esenciales, va­
luados comparativamente para establecer una je­
rarquía específica, pero· que estos deseos distáron
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c~ ~ t:Ú~c~ho de ser- realiQad~s. Qúe junt~ ;; criterios- .
• prof~dos; eorrio 'aque! 'de la verteQración e iÍ1~er-.

tebración d~'íos animales, Aristóteles utiÜzó otros
que" ~ un~- le sO'rprendeft 'y pasman, como aquel
de separar a los... peces' por habita~ 'lagos; ríos o
m'ar~~ ,/'~ ',. '''-'':, ,: ". " .

'¡Por otro.1aáoJSaitíi Hillaire afirm~ qu~ el error
capital de Aristóteles' reside en ,habe'r extendido
el concepto anímico a: los 'vegetales .y animales..
S~¡nt i¡Ulaire _r~calca en' el p.refaCio de "Tratado
sobr~ el Alm¡¡.", tJnª, y .mil veces, que' éste es el
deSacieftó:..'eje y .esep.éial- del. filósofo. Pero por
otro lado la Psicología Contemporánea, si no le da
íntegra,' !e concede' gran Part~ 4e· raz6n.al Esta-
girita.. >, . .
S~{nt H¡Ú~ire recalca ,en ~el, prefacio de "Tratado

,así porhalJer confundido el sentido 'del alma con
el· de '10. vida.. Airega, .qQ..e res~lta peligroso unir
en uli '~?:lo 'estudio a estos tres 'reinos, cuyas al­
mas' diferenció el p~opio macedónko. El mismo
Saint Hillaire no puede negar la certeza con' la
queAtistó~eles' a'nalizó. y experimentó, pero cree·
"qué: se engaña, cúando preteni~ndo agrandar el
círculo d~ su estudió, lo desnaturaliza y oscure­
ce". (26)

Increpa:' Saint Billaire a Aristóteles el no· ha­
berse ocu.pado en un "tratado sobre el alma" de
las fa~ulfu'cies morales. "Las crónicas de 'Aristó­
teles-.¡:>rosigue-so? inciertas y vagas, se las pue­
de int~rpretar en uno- u otro sentido, pero s~ le
pu~de seguir casi exactamente en 10 referente al
estudio de 'los fenómenos", A pesar de su anti­
aristotelismo, .Saint HilIaire no puede negar la
exactjtud de los experimentos realizados en el
Liceo. En resumen, Saint Hillaire cree encontrar
en Aristóteles. cuatro errores capitales: a), no
considerar al alma como sustancia, como fuerza
libr:e y. distinta de l;s demás; b), no haber refe­
rido. al alma lasfa~ultades. morales de que está
dotado el hombre; c), no creer en la inmortalidad
del alma';d), no mostrar en el alma 10 que es el
verdádero fundamento de toda la filosofía de toda
ciencia~ .. ~ o" •

Huelga decir, por haberlo dejado entender, aca­
pites arrib~, que nosotros no nos solidarizamos
con esta crítica de'Saint Hillaire. Muy por el
cotitrarío,'deéfararnos estar en' un terreno. rotun- .
diment~ 'bpu-esfó. Y, para 'concIuír,'agregaremos
que Aristóteles supo ser fiel eco del ':.igoroso, gri­
to"de"~~' tiemp~' y' de':su espácio. Una íntransi~ .
ge'iicia-:..é~ cualq~ier sentido-la consideramos

perniciosa a la vez que equivocada..
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DIALOGO CON

GONZALEZ
E N T, R E V 1 S T AD E
RAFAEL HELIQDORO VALLE.

La más comprobada fecha de la introducción de la imprcllta en México es la de '1539, -ya qlJe
el contrato de Cromberger con Juan Pablos es uocumento que señala un limite y hace coincidir a tO'- '
das las hipótesis.

Precisa esta afirmación, aduciendo razones que podría ampliar en un líbro, el benemérito don ­
Luis GonzAlez Ob'regón, mientras su ch~rla se desenvuelve en un ambiente de quietud crepuscular, y •
se dora con ese fulgor solemne que el dia, después de haber brillado en toda su hermosura cenit;l1.~.

pone sobre las cumbres en que florecen grandes si lencios.
Hemos vuelto a conversar en ese instante ele esparcimiento, en que la amístad deja de ser frá-:-.

gil para tomar la reciedumbre de los hierros ilustres en que la pátina ha puesto su más elegante bla- , .
són. Una amistad en la que el pecador arrepentido ha vuelto a confesarse con preguntas y los do~ ami­
gos han anudado cariños remotos.

Repetir 10 que en nuestro último diálogo nos hemos dicho, sería más que difícil, porque mi cu­
riosidad insaciable--que frente a él siempre se torna infantil-se ha puesto a remover la sabiduría de
este hombre que tantas cosas sabe del México ínti mo, ese México que se va y que él resucita en las
confidencias de pleno sabor solariego, cuando entrecerrando los ojos, como si quisiera ver mejor, g'usta
derrocharlas con la largueza de quien nunca se ha sentido avaro de su tesoro. •

La alondra que ha vivido mil años, fascinada al embriagarse con la meloclía del pretérito, se,
asoma esta vez al balcón para remozarse -:?n el júbilo de un largo día primaveral, que al hincársele en
la carne le da la ilusión de ser Ull ruiseñor cantando bajo una luna eterna.

-Ya se lo han llevado todo--me dice González Obregón. refiriéndose a su biblioteca-. (Un ~

corone! del ejército, que por $35,000,00 ha obtenido el acervo bibliográfico que don Luis pudo reunir,
con qué maravillosa paciencia, en su larga, fructllosa vida de investigador atentisimo, que pudo lograr,
tras lecturas perseverantes, sondea~do crónicas, esclareciendo letras, adentrarse en e'l México que fue).

-y ahora un montón de papeles. ¿ También sus cartas?
-No. Esas no. Tengo cosas preciosas. Algo hay de Pérez Galdós. Un buen-día, mi madre me

entregó el sobre, diciéndome que era de Galdós, porque se leía bie.n .el memebrete impreso, y la direc­
ción y el resto eran de su puño y letra, casi ilegi ble. Tengo, adel11:ls ...

~¿De Palma?
~Naturalmente. Don Ricardo t,uvo una larga correspondencia conmigo, y después su hija An­

géHca. Esta me pidió algunas cartas de sU: padre, las que estimó convenientes para publicar en el libro
de homenaje a don Ricardo.

-¿ Y Artemio?
-Si. .. Artemio ...
y cuando se refiere don Luis al fantástico Artemia de Valle-Arizpe., se sonríe, detrás de sus 'es~

pejuelos dormidos, en los cuales la noche se resbala como si 'fuera una lo/encla. Porque Artemio es
uno de sus asiduos visitantes, casi un lazarillo. '. , . .

, -Artemio-dice tras suave pausa-, me dijo en alguna ocasión, que entre él y yo podíamos
aprovechar ese material. Pero ya no puedo con mi vida, Y le dije: "No, Artemio; allí están para que
algllno se ocupe de aprovecharlas". . '

-j Pues quedaría muy bien un libro, don Luis!
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.,,' ':"fues;~, ~~te:d~ quie!e,. rié~ese~ ;9S.~~~~:~~s. a s~_~asa para~ que'~-es oja~' ~
_ .•-o'", Y,yo"~Rx:tiybQtemocionªdo; 'el propósíto de don Luis, que no sólo me' subyuga, ~ino que ~e 'com­

';pro!ll~te,Tr:i~~';:5u:u-eft~ ~ño~:'. d~ '<':orrespol).qencia, -de. noticias curiosas,'.de verdades rotundas, que'
·ten~re',en.~~s maI~os' para.sel~q:4pnarlas,.'y h~cei con elláS tin libro que gustara, que deleitará. .

. ~---:-I;Iay' d~l rmestro. Altam,irano, ·de don Guillermo Prieto,. aunque de. este último solamente al­
. gÚP0~ reca~~s:~ue;;;.estábé!Jll0s constant~men,te viéndonos. Y hay de Andrade, elel padre ·Rivera, de Sa-

lado ~!yare~, de tanfos)¡.thigos, que. sería)mpos~ble 'dedrle de quienes. ' "
En·qn..ángul.9.de' su aposentC?¡que e~. como de~ir en lo !TIás discreto.de su intimidad, -ya qu~ aho­

ra está si~ sl1...biblioteca que tanto quería, viendo tral].scurrir las horas de suave emoción de quien. h~,.

s~bidb 'dar- a: la vicia)o que é~ta exige, cuando sa-b~ exigir, González. Obregón, sin quejarse" me ha-
bla a~ ~us }:t;üHes,',d~ sus acnaques. " " - .' ,o. '.", . • I .

. - <---.c .cEsta ,tePrpetatur;;t.:p;e rrtol~sta? li'ie, perjudi.ca:Inl,lcho. Siempre en este tieinpo me, pongo mal.
.El ~éúrnáti.?mó ?e nle agráva. Y.o' ñe~esitQ una' teroperatura templada. -

,,~ ,: ::-"",;:Quermryiuca -me parecé que... .;, - .' -. '. ' .
~<::·'.)"~0:~·comº 10s,gatQs, n1e 'estby·e.n mi 'riNcón.. Ya no puedo salir,

~ .~?~~ro'~l otr.cl' día fbe usted ;al teatro ... : '.:' _
... -:-,:"Si--,_de vez .en Gllando, v:oy .aLteatro. Solo ,q·ue haya algo extrél-on;linario. ?

'. :. J-Hiy Jm recodo d~ silencio. Se podría oír' el .yuelo de una libélula huída. De pronto .surge el nom-
, ~ bre de} an.iigo 'que acaba de ausentan¡e, esta-yez para.siempre.'Genaro'Estrada se nos aparece, jovial;'

irórtl<;o, entristeciendEl la. gran paz que nos rodea. .
, -:Jiobre Genaro-tlice don Luis-. 'rántas_ Gasas que podía haber hecho todavía.

. ,-Fue 11n ~gr.an. amigo. ','
-:.......Yo. recuerdo ahora mucha~rcosas'de mis tiempos. Había una librería en la calle del Esclavo,

<¡ue no)' 'es calle de, República de Chile. Era la li.brería de Orortiz; más bien dicho, una bodega de
libros', pues los estantes se habían hundido en el pi so y los libros estaban guardados en costales. No
había &illás: las dos' tínicas eran, un~ para Cenara García y otra para .mÍ: Y'en la e~quina próxima una
señora vendía elotes y tarde a tarde,llegaba Genaro co1niendo elote ca; queso, y decía: "Buenas tardes,
señores, .¿'gustan de, comer. elote?" . Me. dice el padre Cuevas que la última vez que fe vió, le dijo, de
manera muy' discreta, que lQ despidiera de mí. Ahora recuerdo que aquel año en que hubo tanta falta
de pan '~n esta capital, me dijo Genar-o una vez: "¿ Por qué .no se compra unas "lo1.as" en la esquina
de Co,!'dobanes? Son riquísimas". Y compr~ las "lolas" y resultaron unas bolas' de plomo. Y siempre
que le encontraba l~ hacía broma;' y me invitaba a comer y,me decía: "No le daré "lolas", no ten-
ga cuidado':. .:.' . ' .

-::¿ Y ahora, ·su. colección de documentos his tóricos"qué' 'se hará?··
-Había 'iniciado la publicación de la "Bistoriade la Conquista'\ 'de OrozCO' y Berra. La oo;a

ya-se había ,publicado en cinco tornos; pero. se suspen.dió por escasez de dinero. Poco después, el Mi­
nistro Baranda .reinició la publicación cuandóse pudo hacer el gasto; pero sucedió que el gueño de la
imprenta:había- vendido todos .los ejemplares a uñ- español que los echó a los papeles viejos, y sólo se
salva-ron cinco ejemplares,. de .los cuales uno ~ra' de Genaro García, otro de Loera y Chávez y otro
pasó a' se~'d-e la Biblioteca Nacional, y ~tros que se h,an extraviado. El manuscrito,' por una verdadera

, casu~lidad>fue encontrado'; pero al segundo tomo.le faltaba un capítulo, el de la Conjuración del Mar­
- qués del Vane. Todavía al despedirse de mí, la última vez, le· di algunos datos queme pidió para su
'''Bibliote~a Hi_s~orica". Genara' tuvo un rasgo ro uy bueno para mí : cuando murió ini padre, toda la

noche' ~stíív; icGmpañándome.
..:-¿ y .'ahor~,- qué pasará con sus coleccionés?
-Hal)ía tenido "ocasión de comprar libros m uy buenos. Me mostró un Cómara, primera edición,

qu~'·adquifiÓ'~e~.EsPaña. . . . '
~y tenía' una_ .éolección de grabados mexicanos, muy valiosa. Tenía un enorme aparato que

se puede ma~ejár::t(jn, fácilidad. Tenía litografías, y una vez me contó que utilzaría más tarde ese ar-

. senal para, escrtbir 'upa- bibliografía de bibliografías mexica~as. , .
, Otro.paréntesis de silencio.: Y ~ pregunta mía, don Luis me habla, con emoción que no puede

disimular, de' "L,!s ,calles de México", que se -aca ba de editar en 16s Estados Unidos, por' la esposa

del famoso' bibliógrafo Wagner.
.' .,.- - ';' .. "
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, .
-He tenido buena uerte para ese ,libro. H~n hablado más de'15 periódicos en inglé$. ·EI ¡'New '

York Times" se ha ocupado de él, lo mismo que periódicos de California. Y les ha 'impresionado mu­
cbo la leyenda de la "Mujer herrada", porque eso de ver a una mujer que se convirtió e~·mula,;;

Aprovecho el instante para hacerle una consulta, a quemarropa. ' .' "
.,-¿,Quiélles ,quedan de Cortés?
~No queda. nadie, fuera de los Pignatelli. Yeso, por la rama femenina. La viuda de ·Joaqu,tn v

Clausell desciende de uno de los conquistadores más importantes, 'de aquel Legaspi Altamiran0; y'~
gún me contaba el .señor Agr.eda y Sánchez, había para ellos carta de los reyes cada vez que la reina
salía de su cuidado ...

Luego, soslayando la voz, me dice: <' -:'­

-Siempre leo sus efemérides. En la de ayer encontré una errata tratándose de la fecha. del· tía:
cimiento de Iturbide. Ahora me estoy acordando de que Arango y Escandón dispuso que, {>or súbs­
cripción pública, se hiciese una medalla que llevase la fecha aludida, ca; moti~o del centenaf'io (ti
Iturbide, y se hicieron medallas de oro, de plata, de bronce ...

-Este dato es el único que falta en ese libro monumental de Artemio. Acabo de leerló y nie
he paseado a mis anchas por la vieja calzada de Tlacopan.

-Cúando yo tenia biblioteca, le sugeri que fuera poniendo a los vecinos más notables.
-¿ Yen que quedó su deseo de escribir un libro sobre su barrio?
-En.proyecto, Como tantas cosas.,.
-Hay casas muy notables en este barrio, aquí han vivido muchos per.sonajes que hicieron his-'

toria.
-Casi frente a esta casa nació Juan de Dios Peza. Y lo que es la Plaza de Santo DomingoJ no_

dig~Jllos. La casa del Tribunal de .la Inquisición, y la que fue del Tribunal del Consulado,' y la que
fue de Juan de Oñate, . . ,',:-

~¿ y cuál será la más antigua? " , ,
.-Es posible que la en que vivió Alonso de Estrada. O la que fue de Francisco Vásquez éde

Coron.ido, En la que trabajó U11 departamento de la Secretaría de Comunicaciones, tuvo su residenCia'
Gonzalo ,de Salazar, que ahora ya tiene balcones y le construyeron Jos dos pisos. Por cierto que·;f:ll­

ésta en que yo vivo resulta que vivió Magdalena V ásques de Coronado, que fue hija o esposa de un
soldado que tomó. parte en la expedición de su hermano, En la escritura de mi casa aparece que la tal, ,
Magd~l.ena era de la familia de los Vásques de Coronado. Y don Francisco se casó nada menos que
con una descendiente de Cristóbal Colón, tanto que cuando se supo el triunfo que había tenido' 'eQ
cierto litigio, los frailes de Santo Domingo, que estaban cerca de aquí, echaron a vuelo las",campanas.o -

-Parece que otro vecino de usted, de hace tres siglos, fue Bartolomé Gutiérrez,
-Pero la placa no está en la casa que habitó, pues debía de estar en la de enfrente.
y González Obregón me va conduciendo lentamente por el dedalo de sus recuerdos, presentán-­

dome a gente que ya no es, haciéndome vivir rápidos instantes en presencia de conquistadores, frai:"
les y ll.1agnates. Luego, como si se acordara de que estamos en pleno siglo XX-el siglo de la emodbn'
nl~lorizad"a-:-, don Luis nle pregunta si sé algo sobre la próxinla celebración del Congreso de ,Atne~,. ~

ricanistas que habrá de efectuarse en México. .
-:c-Este será el tercero que tengamos en nuestro país-me dice-, pues' el primero fu~. en 1900.

Y el segundo en 1910. ., ,
, '~Bjen me acuerdo-le digo---que el último fue presidido por Se\er. El discurso inaugural 1 de­

éste, la ceremonia en el Palacio ele Minería, no los puedo olvidar. Estaba Seler al lado de don Justo,
Sierra, quien dijo un maravilloso discurso.

-Hubo una sesión en el "Generalito", de la Preparatoria. Por cierto que en, una de las fiestas
se presentaron unas tehuanas, que se veían muy bien sentadas, teniendo por fondo la magnífica silIe-..
ría que fue del convento de San Agustín.

Tal evocadó~ me da derecho para ir moviendo el fondo de los recuerdos. Más de medio siglo
transitado por escritores e historiadores que ya no oímos: Altamirano, Vigil, Rosas Moreno, Pri~to,:,
y tantos otros, tántos, ..

, -El -año de 1885 escribí mi' primer trabajo-me cuenta González Obregón-y se llamaba "Una.
posada". Era la descripción de una de esas posadas en casa de vecindad. Después escribí una biogra-'
fía de Hidalgo, que leí en nuestro "Liceo" de ese nombre ... Todo eso se fue en mi biblioteca.' S61ó mé .
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~~ q!i~dado':<:bH'las ~Qi?J.b~es ~e rñí!(óbras' yanóra é~tañ llegando 'los libros .que nie regalan.
,,~¿y. ,cuánto~~'voh¡níénes', p'~db reunir? ' ~ , , '-:' , .' ", - , '

.... .;.... ~ ·-...2-DesQ@ ~r·áfiQ.~·de .. 1882 lbgré tener" 7,(X)().. N o' hablel110S más' de estas cosas.
·-H~blefups. de' los primeros'escritores' que trató. ' " ,

~: :'(y -El'priiriéro::'fue;R6sas '~'oreno; 'pohiue estabacásadbcon una hermana de mi madr~. Mi afi­
iCi'ón"a ..Íos librós';'-:e~m~Mó: <!lésd{qtle él"ine', llevaba a su biblioteca·: Yo ie vi escribir, muchas veces.
Escribía. sob~é u?a':mesi~a, d.eoajó ,de ia cual t~nía una botella eon aje!1jo. Era' el hombre más bueno que
usted se pued}(imagiñar,"15?r ·cierto que 1a,'primera vez que vi mi nombre en letras de molde, fue por
él,. pO-rqú~ 'iñ¿, deditó. sU' li·b'ritó "Excursiones por' el. cielo y por 'la tierra", y la dedicatoria decía: "Al
niño·:Cuis·G,9n.zález:'Obrégón".:Y el: segundo est~itor a quieri conocí, fue Pedro Castera:
, '., ' ;{. ;.",¿El: q1Íe .escribiÓ sobr'eomirie~Os?: . .> '_' ' ;" ' "

'"" ~. , ~

-J;':1 Jrñ;ismo. Aunque su "Carmen"es copia/de 1a·"María" de Isaacs, hay que haéer notar·que
su novela- fúe,real; que la vivió. Era' un hombre muy inte1igent·e: Fue director de "La República" cuan­
'do'!éi, d~Jó Aitamirano. Má~ tard~ estuvo en la' cárcel de locos, mucho tiempo. Recuerdo que tenía una
m6nea<l:'·de·~íquel en 'la boca, que Í1~'la dejaba ni cuando comía. y ~1 terceto fue don Manuel Olaguí-

. hel,(:el1?~a:re:d~'Pa:~o; qÍ1ien~'había heredado "una bib1foteca ~uy buena, y le dijo una vez a mi 'padre:
"Sé que su,hijo es muy aficion'adoa .los 'libros; dígaie 'que vaya a verme". Y fui, acompañado de "M'i­
crós", y 'nos recibió en la sala,' y en el fondo, quedaba una 'puerta qu~ daba a su biblioteca, nos sentó
éh tiri;sof~ y. nos' dijo ;" "Allí éstáC1avijero; más"aIláDurán, y ~1 otro es Sahagún", y así nos. fue re­
ci:tandn -los:riombres de los 'libros que tenía, pero sin que 'nos moviéramos del sofá. Y éuando salimos
cila"calle;'''Micrós'' 'me 'dijo: "¡ Qué' 'hombre tán d~scon:fiado!.'.. ¿Qué habrá' pensado de nosoÚos?"
,', ' . . ",:.....¿. Y"a' Altantirario) cómo lb conoció? .• -,. ,,",' '. " " , ., . - ,

":~: ,·'-.2..Fue cort iriotivo'de una: clase de Historia, cuando lo de la Deuda Inglesa, mejor·diré,.'cuandb
10 del: níquel, ,porque' dijo un discurso que hizo sensación. Y los muchachos se pronunéia~ón en huelga,
meriús los :que 'fuimos '¡i verle' para, t¡ue tlOsdiera la clase, Y Altamirano aceptó; pero a condición de
que la clase fúera pública, porque, decía .qü~' el 'Presidente GOl1zález creía que' estaba conspirando y
podía: peij'~dicarse' si veían entrar y salir' de su~ casa a tanta 'gente. .. y dió la clase, t¡u~ fue famosa,
en una casa que está donde hoy se halla el Palacio de Correos. No ~ólo íbamos nosotros,' sino también
otras 'personas; y' atinque nos había prohibido aplaudirle, muchas ocasiones no pudimos' aguantar las
ganas,' y'lo' ap1aúdíamos .. ~ . ~ .

-He, sabido que usted estudjabá. pataabog.ado. ¿Qué pasó?
-Es cierto. Y "Micrós" iba a ser médico. Altamirano nos quiso mucho. Nó -pudimos segUlr las

catreras qu~ pensábamos seguir.
,.;.;...¿ Está usted seguro de que' sugeneraóórí ,llenó un destino?
':":-Ust~d ya sabe·cómo Se llaman ellos:Fermindez Granados, Antonio de la Peñay Reyes,':An-=­

gel de Campo, mi primo Esquive1 Obregón, el poeta Pepe Bustillos, Ezequiel Chávez y Jesús 'Pérez
Rivera, 'aqueL veracruzano indolente, que' escribió unos cuentos muy hermosos y sé metió al periodismo
con Filomeno Mata. En aquel entonces conocí a un periodista terrible· que escribía en "El Siglo XIX",
def~ll(Üendo.:arG0bierno;y luego se iba a 'la redaccióncle·"'El Diario del Hogar" y me confesó que
era pará refutar los ;rtícu10s que. había escrito en el otro ·periódico. Era un hombre de mucho talento,
pero un pet.fe~to sinverKüenza,: Oo.: .-

-¿,p'e-..qui6J;1.. era::entonces "El. Siglo XIX"? "
, ~.ysted~debía ,s<l.hetqu~ el 'hombre 'vino de Querétaro" recomendado a don Lucas Alamán,

quien 19 m~tíó'<j.lt,dmprenta de Murguía, y un día le dijo a éste: "Señor Murguía: ¿quiere usted-que
haga unas 'novenas/' .. "~ües sí"..:-le dijo Murguía-, hága1as". Y se puso a hacer novenas, y mientras
más absurd~s é,rim' 1üs' 'm.i1agr.os que· pintaba en 'ellas, las, ~ovenas se vendían más...

" , Van pasando 'Sombras del andante y tumultuoso siglo XIX. Se eclipsan algunas. La voz de
González Obregón las anima, en un ambiente de daguerrotipo en colores. Unos con los cuellos altos y
los sombreros de, seda,; otros ceremoniosos, lánguidos, en una como niebla de alucinación.

,:, -:"¿ El Liceo, Bida1gq?, .
.... ~TodDs lo~ literatos romanticbs de' aquella épOCa l(¡fundaron. Resucitó después de la caída

del imperio, gracias a Ra,mírez" a Altamirano. Tuvo varias épocas y la' última, precisamente, fue én
tiempo de González. Todavía hubo s'esíones muy notables.
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-Parece que había cierta pugna entre los discípulos de Altamirano y los de Barreda...•.
-N o lo recuerdo. 1 o lo creo. ¿Por qué iba a haberla?'
-Eran dos mentalidades renovadoras, pero de profundas diferencias ideológicas.. ¿ Cree usted

que todos los de su generación maduraron? .
-Casi todos. Y si no, repasemos los nombres. Se nos ha olvidado Pancho Icaza, que llegó a

ser un magnífico escritor. Pepe B.llstillos es uno de los poetas olvidados, pero muy fino, de mucha
personalidad.

-y no se puede negar que todos se movieron dentro de un mexicanismo puro.
-Fue lo que se propuso el maestro Altami rano. Por eso tuvo tanta significación 'la despedida

de éste, cuando s·~ marchó a Europ<l y ya no volvimos a verlo. En aquella fiesta inolvidable leimos la
carta que dun Justo escribió, excusándose de asistir, diciendo que no podría soportar la despedid.a.
Era una carta muy bella.

-¿ Ese viaje de Altamirano fue obligado?
-No, fue un viaje repentino. Sus relaciones con el Gobierno eran cordiales. L? nomb{aron

cónsul en Barcelona, pero no le cayó bien el clima, y entonces PaynG, aquel Payno que había 'pedido
su cabeza en la Cámara y que después fue tan amigo suyo, le dejó su lugar en París, i entonces pudo
Altamirano viajar por todos lados, y en Italia le sorprendió la muerte. -

-¿ De qué murió Altamirano?
-Estaba tuJycrculoso. Tánto, 'que cuando llegó Casasús al pueblo en que estaba, llevando un

médico mexicano. que nunca han querido decir quién fue, dicho médico dijo que no estaba tuberculo­
so, a pesar del diagnóstico del médico que estaba atendiendo al maestro. "Nosotros, los médi',PS :vi~jas

--c1ijo--, no necesitarnos del análisis para saber que una persona está tuberculosa". Pero lo cierto es
que cuando Casasús fue a F~orencia para conocer el análisis, recibió un telegrama en que le decían 9.~

el maestro acababa de morir. . -
-Altamirano-digo yo--fue el fundador de la Escuela Normal de México. Y así nos '10 decía

el maestro Torres Quintero en su clase de Historia de México. '.
-La verdad es que fue una injusticia la de Baranda al no haber nombrado Director de 1:1..

Normal a Altamirano. . ' . . .

-En una de sus clases, nos dijo Torres Quintero 10 que Altamirano les había dicho al hablar'
de MarcIas: ¿ Qué simpatía humana debe haber sido la de Morelos que logró sacar sus mejores 591­
dados de la gente del Sur, que es la más indolente de México?

-¿No cree usted que Vasconcelos ha sido injusto con Morelos?
-Indudablemente que se apoyó en la carta que cita Alamán.
-Pero hay que tener en cue;lta lo que se entendia por patria entonces. Vascon~elos dice q~

Miranda trató de hacer lo mismo en Venezuela, y hay que fijarse que es grande la diferencia entre
Morelos y Miranda, ya que éste era un hombre culto, "viajado" ...

-Todavía falta mucho para que se escriba la historia verdadera de México. Esto de histo~ia

verdadera es un pleonasmo, como es natural ...
-Vasconcelos tiene en su libro algunos júicios muy acertados, por ejemplo, los que se refie-

ren a Cortés, a Alamán; pero siente desdén y odio por el siglo XIX.
-Alamán puecle ser consultado con provecho en muchos de sus capítulos. '
-Sus "Disertaciones" son notables. La historia de la Conquista está muy bien hecha.
y luego don Luis hace comentarios sobre Cortés, Zapata, las pinturas murales de Diego Rivera

en que aparece una india ofreciendo mangos en ambiente del siglo XVI. Y como está próxima .la ce­
lebración del IV Centenario de la imprenta en México, no puedo evitar la pregunta:
. -¿ y usted cree, don Luis, que la fecha es la de 1539? .;

-Hasta hoy no se puede señalar otra. La fecha del contrato de Juan Pablos con Cromberger
es un documento que no deja lugar a dudas.

-¿ y la carta de Zumárraga?
-Es anterior al 39 y en ella dice que ha estado haciendo esfuerzos por implantar la imprenta,

y que no ha podido. Es también muy posible que el número 6, haya aparecido volteado, queriendo de­
cirse 9. González Dávila es quien puso la fecha de 36.

-¿ Cree usted que exista ejemplar de "La escala espiritual"?
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, . -Lo c~e(); NQ nre:pareteqne haya habido' motivo para. citar ese 'libró, ni .menQs para inventar
el título~' -, ~"'I""" ~, '. "._ ' -' ~ . "._'. , ~

'.::- ~Petb-~sa, trad~q9n:pudo llaber ~ido- hecha.en España· y erróneamente, al hacerse la cita, de-o
cir'i'J.ueitfe.en México;~,-.:' ~ -~ , '.~ " -', . - . ,

. "-Es ~sible. ÁlgJiñas v,eces se ,ha h~cho la cita de un libro, creyéndose que n,9 e~istia, como pa-'
5Ó con el "Túmulo lm~tia,l?', que don Jóa!luín":-se refiere González Obregón a García Icazba1ceta­
declaró que no se había publicado y el 'señor ,Agred~'al día siguiente se le presentó, diciéndole: "Aquí
tiene usted e«ejemplar". García lcazbalceta se daba de cab,ezazos; pero no había manera. El señor
Agreda Ío había' aClquirrdo en' la, venta ·de 1abiblioteca de un obispo y por cierto cuando ya 'casi toda
había aesapár~idó'y ,sólo' gu~dabª ,un, ll]-OIitón de papeles viejos... '

'-¿ y qfté,!se .4izo la ~bíblioteca . del señor Agreda y Sánchez?
. -Se.'fi·;J.cdó.n!'>. La -mayor'parte fue 'comprada' por Genaro García y otra por Mr. Wagner. Este'

se quedó .~on:el~je~plar 'del '''Túmulo'', que había comprado para la biblioteca del millonario Hun­
. tington, en. Califo,rni~~ "', _

~He ,~óido que' ¡:ion' J>ancl~~ Rivas, eL inolvidable maestro de la Preparatoria, tenía muy bue-·
na biblioteca;· " , :". .,

-Pór d~sgracia;-las criadas, de .don Pancho fueron ·sus herederas, y a' éstas las robó un pillo.
-He leído' un reportaigo de 'Aniia Brénnet',' en que aice que usted la presentó al señor Rivas

y que'ést~ ,se le dió a reco~ocer;como judío. . '.
-El señor ,. Rivas era judío, indudablemente. N o sería el primero que hubiera en México. Los

primeros judíos vinieron coIl' Cristóbal Colón, por cierto que en el primer viaje que éste hizo a Amé­
rica. Yo ct:eo que CQlón tenía algo de judío, porqt.te siempre hablaba de la liberación de Jerusalén. Y
no es ci~to que la Reina Isabel .le dig el dinero, sino un judío español, que era el tesorero.

-¡ Allí tienen los Caballeros de Colón· un verdadero rompecabezas!
Nuestra entrevista ha termin~do. -González Obregón, sin mostrar mínima fatiga, sigue hun­

diendo su mente 'én los recuerdos que se le aparecen, como luces de hechicería, en el laberinto por
donde va deslizánd'ase en el·crepúsculo de la vida. Sentado en su silla preduecta, eon la memoria diá­
fana y una lu~ muy de adentro, brillándole detrás de los ojos callados; me 10 imagino la encarnación
viva de ún México que se fue y que, a tientas, tra tanda de afianzarse en la memoria pura, procurase
enardecerse 'con un calor de magia, ese calor íntimo que fluye de los rescoldos en que la ternura de la
amistad ha.puesto delicadas fragancias. .

PUBLICADA POR El, DEPARTAMENTO

DE ACCION SOCIAL, SE DISTRIBUYE,
GRATUITAMENTE. TODA-PROPOSICION

PARA RECIBIR SUBSCRIPCIONES DE

/lUNIVER5IDAD/I
. ,

"UNIVERSIDAD", MEDIANTÉ PAGO DE

TAL O CUAL CANTIDAD DE DINERO,

ESTA DESAUTORIZADA POR EL DEPAR-

TAMENTO.
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UNIVERSIDAD

UN POEMA INEDITO DE FEDERICO GARCIA LOR
., .

Paisaje c~n dos Tumbas ~-'ún Perro Asiri9
. .

Amigo:
Le-cánte para- que oigas aullar
al perro aSIna.
Las tres ninfas del cáncer han estado bailando;
hijo mío.
Trajeron unas montañas de lacre rojo
1? unas sáb~nas duras donde estaha el cáncer" do~iJ.o.
El caballo tenía un ojo en el cueHo
1? la luna estaba en un cielo tan frío
que tuvo que ·desgarrarse su nlonte de Venu~
1? ahogar en sangre 1? ceI1iza los cementerio~ a~tigu~a.

Anligo: .
Despierta, que los montes todavía no respiran
1? las hiervas de mi corazón están eü otro -sitio.
No importa que estés lleno de agua de mar.
Yo anlé Illucho tiempo a un niño
que tenía una plumilla en la lengua
1? -civimos cien años dentro de un cuchillo.
Despierta. Calla. Escucha. Incorpórate un poco.
El aullido .
es una larga lengua morada que deja
hormigas de espanto 1? licor de lirios.
Ya "iene 1acia la roca. ¡No alargues tus raíces!
Se acerca. Gime. No solloces en sueños, }unigo. -"
¡Amigo!
Le-cántate para que oigas aullar
al perro asirio. . '

Poesía de misterio y horror en la que Garda Larca, ya tan
naturalmente trágico entre su auténtico ambiente andaluz, lo­
gra en este Paisaje en donde lo espiritual de la expresión no
se allanaría a una fina comprensión sin el auxilio de lo plástico.
aquello mismo que Dalí realiza con idénticos elementos expre­
sados con dibujos finamente afilados en composiciones en donde
los elementos objetivos se presentan C011 toda la hondura de un
lenguaje extraño, pero tácitamente <;:argado de infinitas inter.
pretaciones Illisteriosas.-G. E,' . -

-' .....

Este poema y la nota n'S- ,
pectiva. del extinto escri­
tor. don Genaro Estrada.
se hallaban en poder de
Guíllumo Jiménez, qu.ien .­
se sirvió 'edtrl~ ~ UNI·
VERSIDAD.



ESCUCHE NUESTROS RADIO­
. pROGRAMAS POR X. E W

los Miercoles v sábados a IdS ~~ ,

••

.-
,. ~. I..',.; ~ . :~

·I-tA5TA LA FECHA SE HAN PUBLICADO.
LAS SIGUIENTES PREGUNTAS:

1.­
2.­
3.­
4.~

S.­
6.­
7.-
8.­
9.-

10.-

11.-

i. - --;-'-, . I I
¿Quién llevó a cabo la cons\lmación de la .nde-,. '~.; .·,i' :-;¡h.ua!<I.l1irr, pN",!ln:1 'p';f>ch, loma~. parte ,('xreptu l.'mpl(·ac!, .... 11 11

1pen~~ncla-de México? , . -~. ~~,' i j(:!.~~':ri~~~1~11:~I:~t:e~:;~ap~~~~aa~lla~n la p'rrn:--a 1m "~~lln('il!.
¿En-qué EstadojAde.la Rep. Mexicana ~e pro;-'¡}'Y;,r:.~) ',_(,o,.mn (>,' presente, (,(lOteOlend~) al~tlnas pr·l'Kuntl~. ha:">ta ha
duce la mayor ... cantidad de henequén? ., ,,' .,eH un lolal d~ 100. . . I

" • .. .~ :J.~ronlt'~fe uS"!l'd a la.o:;; pregunlas (Iue pueda. en "furma hrl'; l'
¿En qué buque partió para el destierro' el'Gen~-- .,::.; :'Í" categórica. e~('nbiendo ,o::u ('onlt>.... laflHn a ('aeta ·pre~unl:l i'
ral Porfirio Díaz? ~ ('on toda cla.ndad,· rada una de ella"" (In (,1 n'\erso de una re.

. . ,"'.. prodUCCión e\:a('la dp. una cajetIlla (fl en e) reH'rS(l de /(1
¿En qué pueblo nació' --, .el benemérito Beni., e~jetilla misma) do )a"'marfa~ Htll,L"H)(llJ: m II!()~,
to Juárez? ' , CUMIlRES o AIl(;r,,'{r1'10S, on"j<indol" a la Cia. t'i~"'re:

ra "LA MODERN A", S A., ,\pa.rtadn IBis, .\le\icfI. D F
¿Qué rios dividen la República Mexicana y Esta, o Aparladu 3R1, Mon,.rr~L N l. .. lenlondo ('uidado de anu.
dos Unidos de América? tar claramente en la C'RJelilla !"u n(lmhre \1 dm:'('('IOn.

, , ," .. " . . . . 4!--'Jreinla .días de~pu~~ de puhlicadn el ultimo anuncio, f) :--;";1

¿Com.o se· llamo la CIudad de ~exlco antes de la aquel en que aparezca la 100a. pre1{unla, ljued:trá ({'rrade,
conquista? ~'\l1p

(, esle. concurso,
". Q' '" "b l" 1 ' 1 't d?' ~ ',j t I E t d' 5,-Los premios serán ol<lrgados. una 'el horho'oJ cómputo n',¿ Ulen a o lO a ese aVI u t1 en os s a os pecth'o en la forma sIguiente:
Unidos de América? ===-1,~!~ , ter. pr~mio. a la persona que Cf)~lc~l(' ilc('rtadamentc el m,1

. yor número de pregunta~.

¿En qué lugar hicieron prisionero al Cura Hidalgo 20. premio a la persona Que lp. .. iga en proporcilin, y a.... ' ~tI.
los realistas españoles? '/\1';; ~, ces¡"amenl~,

. ..' -~.~ (J.-En caso de empale enl re los lnunfadon... ~e formara un gru
¿Que slqnlflca en espanol ~} ~ .nombre Po- po con Jos concursantes empatados. para entrrgar a cad ..
pocatepetl? -..;;....... uno una lista de nue\as preRuntas, y aSI sUCC!'ihaml'nle ... ('

, , .~ procederá en caso de nuevos empates hasta seleccionar p Ir
¿Cuales son los estados de la Repub~lca " eliminación a los 100 \encedores. a Q, uien~s se les enlrt.'garan
Mexicana q u~e se encuentran en el llto- los Jir~mjo.s respectivos con la mten'cnción de un repll.... "'O
ral d ..l· Pácifico? lanle de la Seerelaria de Gob~rnaclón,

¿Cuál es el Estado de la República Mexicana que SE OTORGARAN LOS 'SIGUIENTES PREMIOS:
tiene mayor superficie? I Promio de S 10.000."':

_. -. - ... l ". ot' .. ~ ." • ..; . 2.000,011

12.- ·~~~;n~~cribió la ~ÚSica#:delHi<nn~racio,,"~'1",2~ :>,~.:<~ ~~~~:~g; 'l1:g~g:~::
, , ' '-, ~. , ,25 ..: . ,. 12Ó.00 .'-, ,1.00o.1l0

13 ¿ Qué aviador mexicano, al inipiar s u" vue~' 50' ,; '''':'',' 60,00 " .. ' 3.000.1111
• -, lo de regreso, mu'rió trágica _ 'nénte :eñ,e~Es- '100 Premios con \h1, lolal ,i1e " .--:,~'.g,\.ooo,,,,, ,

·tado de Nueva· Jerse.~?'o' '~, - .~t;f!; ':~~,'" .; ..._:~ .:. f ~ ,;:.: J;~i;iece,u~ted ahora rnism,o' a en\'~rnos SL:§' CO~rC;::téH'lnnC'"

14 .'. ~. ~.;<i' ".' esl.';' ¡ien¡li~ille d~ los anunci~ subSe~ll'ol~s.'> ¿E~qué,{sla murlÓ,~ , .. ~a~?I~~1,:~~:apa1~e7~,~, ¡'''USfED P.ulDfGAN~R'Al;GÚ~ PREMio:
Si su colección de preguntas eSla inccmpfeta, pIda las qUf'1S "A quién se considera como el inventor I~ fallen .n,cualgui~r lab'!q\1eria, a la Cl.~, PG(~I~I1F:.R.-\ "1. \

• - las',locomotoras? .. ', , -' ,',.. ,_ " 1\IODERN~·;,S.. A" ~p~rla~o l·B~;.Mé'ieo, O, F ,.0 ,Ipo", :l~ L

16.- ~~O~~?o.o~'t'.ene las.e~~fia'!~::_~L__ ':L'_M_o~n~le_r~r~ey_,_'N:..",' ",~",;'.;..:,'='_"~:_!_"_.:."-:' +;,,:~.\__'_'-,-_.-,-_. --'
17 _:$r..En·~ó~e murió el General' don Vicente Rivai

• . rálaclo. '.

18.¡.. ·,t~'qÚlénse ll<>:ma "El Mánco de ~áp";nto"? ;,:'~:/_

1d':'<:'En qUéñ~ve~·emp~endiÓf:.CC'istóbalcoiJri i , 1<
\:1.- el descubrimiento del"",~~ Nuevo. Mun~,?? ~,;,~ ~"'~~~~'~

2 1;\..;:;;, ¿~l,lt(ln'B; fuei:'iJn r~s, protagon,stis d é't-tilstÓ.r1CQ,:~~' '1..1,
~ a.~r,Il~.o,._d'~,Ac!,~é,mPiln?'" ',' " ,. o\~~:,:

2 r~'~' "cu~r eS el rlO más larqo de Norte AmérIca' "



Libros de Autores Mexicanos
LA CIENCIA COMO DRAMA. Ennyos de Eatética y de Filosofía de la Ciencia. por Agustín Angón

Leyva. Con un prólogo del Dr. Manuel Valluta.. .. $
NOCIONES DE OBSTETRICIA. por el Dr. Fermin Viniegra. Dos tomos .....
DIVERSOS ASPECTOS DEL PROBLEMA AGRARIO. por el Ing. José S. Noriega. Prólogo de!

Ing. Agustin Aragón . "
EL PALACIO NACIONAL. Estupenda monografía histórica. ilustrada con cincuenta láminas y dos

mapu. Impresa en papel mufil y con más de 500 páginas. . . . ., ....
TRA';'ECTORIA D~L CORRIDO. por Héctor Pérez Martinez. Un ensayo magistral acerca de la poc-

Sla popular mexIcana .
CRON1CA DE LA REAL Y PONTIFICIA UNIVERSIDAD DE MEXICO. escrita en el sig10 XVII.

por el bachiller Cristóbal Bernardo de la Plau y Jean. Versión paleográfica. proemio. notas y
apéndice por e! Prof. Nicolás Range!. de la Academia Mexicana de la Historia. Dos tomos. con
44 I páginas. cada uno. Agotada en la Universidad Nacional de México. Solamente tenemos estos
ejemplares . . . . . . . . . . . . . . . .. ....

ELEMENTOS DE GEOLOGIA. pua el curso en la Escuela Preparatoria. por Leopoldo Salaur Sali­
nas. ingeniero de minas y geólogo. ex Director del Instituto Geológico Nacional

HISTORIA DE LA CIVILIZACION ROMANA. por P. Argüelles. Arreglo para uso de las Escuelas
Preparatorias de toda la República.. .....

ANTOLOGIA DE LA PROSA EN MEXICO. por Julio Jiménez Rueda
HISTORIA DE LA MUSICA. por Alba Herrera y Ogazón. . .
POR LA VIEJA CALZADA DE TLACOPAN. por Artemio de Valle Arizpe. Un grueso volumen

lujosamente impreso e ilustrado. Libro que honra a México por el valor de su contenido escrito.
DEMOSTRACION DEL VASTISIMO OBISPADO DE LA NUEVA VIZCAYA. 1765. Durango.

Sinaloa. Sonora. Arizona. Nuevo México. Chihuahua y porciones de Tejas. Coahuila y Zaca­
tecas. por Pedro T~muon y Romeral. con introducción bibliográfica y acotaciones de Vito Alu­
sío Robles. Un volumen con cerca de 500 páginas. ilustrado con planos y mapas .
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Instituto Mexicano de Difusi6n del Libro
Avenida Madero Núm. 29. Dapacho Núm. 29. Segundo piso. México. D. F.

EL LIBRO QUE USTED QUIERA, LO TENEMOS
Atendemo. pedidOl por C. O. D. ., por certificado••i vienen acompañado. de $ 0.30 para 111 tllTlo.
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ALFONSO
AV. INDEPENDENCIA

NUMERO 4

MARHX
TELEFONO ERIC. 2-47-98

MEXICO, D. F.

rwiiiiiiiiiii:iiiiijij... REACTIVOS QUIMICAMENTE PUROS.:

Unico depósito para la República
Mexicana, dé los Colorantes para Bac­
teriología, original del Dr. G. GRUE­
BLER. Fabricados por el Dr. K. Holl­
born, Soehne, Leipzig.

ANTIGENOS:

Kahn. - Meinicke. - Müeller.­
Wassermann.-Microscopios y Acce­
sorios "C. Reichert".-Viena, Austria.
BALANZAS Analíticas e Hidrostáti­
cas "SARTORIUS", Goettingen.

APARATOS PARA LABORATORIOS DE QUIMICA

"EL EBANO n

Fábrica de sillas

~ muebles para

oficina

•
RODOLFO PRIETO, SUCS.

CALZADA DE LA VIGA, 4 Teléfonos: 2-03-97. }-21-34

MEXICO, D. F.
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EL SERVICIO EDITORIAL DEL' 'DEPARTAMENTO
DE AceION SOCIAL DE LA UNIVERSIDAD NA­
CIONAL, ANUNCIA LA PUBLICACION DE LAS
SIGUIENTES OBRAS:

POESIAS DE DO¿ T JUSTO .SIERR'A.,
coleccionadas y estudiadas por DO,RO­
THY MARGARET KRESS. . ,

PATOLOGIA MEDICO QUIRURGI­
CA DE LA BOCA Y SUS ANE­
XOS, por el Dr.·FERNANDO QUI-
ROZ. .

RUBEN DARlO, CASTICISMO·'·Y
AMERICANISMO, por AR'fU1{O
TORRES RIOSECO. ..~' :

POEMAS MULATOS, por NICOLA'S
GUILLE.

EL CORRIDO EN MEXICO, por VI­
CENTE MENDOZA.

LOS LIBROS QUE LEI (CRITICA),
por ALFREDO MAILLEFERT.

LA REVOLUCION UNIVERSITA­
RIA, por MAN UEL MORENO
SANCHEZ.

DON JUSTO SIERRA, por ATENE­
DORO MONROY.

CLAVE PARA EL ESTUDIO DE LA
LENGUA MEXICANA, por AL­
FONSO TEJA ZABRE.

DEL NUEVO HUMANISMO Y
OTROS ENSAYOS, por el Dr. PE­
DRO DE ALBA.

CLINICA GENERAL, ¡X;/el Di·.:cdN­
ZALO CASTAÑEDA.' ..... ~:: .~ ~

~ r : ~ .

EL VALOR DOCTRINARIO?:DE"LA
REVOLUCION, por L~is¡.G'ar-dQ~~

TRES :\lONOGRAFIAS DE
CRITICA PICTüRICA.

TRES MEXICANOS, por AGUSTIN
VELAZQUEZ CHAVEZ.

LA NUBE Y EL RELOJ, por LUIS
CARDOZA y ARAGON.

FICHAS PARA LA HISTORIA DE
LA P[NTURA EN MEXICO, por
GL ILLERMO JfMENEZ.

. j.. j,
o '.. .

. . - .~; :- ' ......
. . -:..' .

, .
. ... - . ·'1
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UNIVERSIDA D

PROYECTO DE LA
COLONIA UNIVERSITARIA

I. OBJETIVO

LA Colonia Universitaria para Trabajadores
Intelectuales significa un esfuerzo por resolver el
problema de la habitación para un grupo de tra­
bajadores, merecedor de atención y protección co­
lectivas por su utilidad social. Pretende liberar
al trabajador intelectual, en plazo relativamente
corto, de la carga contínua por cOl1cepto de al­
quileres y, además, proporcionarle medios favo­
rables para la realización de su obra, dentro de
un organismo urbano, concebido de manera in­
tegral, en el que encuentren solución armónica
las complejas cuestiones de planificación, arqui­
tectónicas, plásticas, culturales y de organización
económica y social.

II. DE LOS COLONOS

El concepto "trabajador intelectual", amplio,
de difícil definición, colocaría automáticamente en
el número de futuros beneficiados a una suma tan
crecida de personas, que rebasaría, sin duda, las
posibilidades del proyecto, por ambiciosos que fue­
ran los términos en que se planteara. Se impo­
nen, así, ineludibles limitaciones, restriciones, que,
por otra parte, si son discreta y desinteresada­
mente manejadas, ofrecerán la ventaja de cons­
tituir un elemento de estímulo y protección para
el trabajador intelectual en nuestro país. No pa­
rece arbitrario, por todo esto, establecer que so­
lamente las personas en quienes concurra uno o
más de los siguientes requisitos previos, podrán
gozar, como compradores, de los beneficios de la
Colonia:

a) Formar parte del personal de la Univer-
. sidad, ya sea desempeñando un cargo di­
rectivo, sirviendo en el profesorado o en
un empleo técnico o administrativo, sin li­
mitación de categoría;

b) Obtener, a partir del presente año esco­
lar, un grado universitario (con exclusión

del bachillerato) en alguna de las Facul­
tades o Escuelas de la Universidad Na­
cional;

c) Ser miembro de alguna de las Sociedades
científica, literaria o artística, de recono­
cido arraigo-a juicio del Consejo Patro­
nal de la Colonia--en la vida cultural de
nuestro país. Se consideran incluídos en
esta cláusula los trabajadores intelectua­
les de la prensa de la Capital de la Re­
pública;

d) Haber realizado obra importante en los
campos de la creación o la investigación
artística o científica, o prestado servi­
cios distinguidos a la educación superior.

En el caso del inciso d), la calificación será
hecha precisamente por la Universidad Nacional.

La Colonia extenderá sus servicios en una mo­
dalidad especial, alojando en edificios colectivos
a aquellos estudiantes, de calidad universitaria,
que, por sus condiciones económicas y su distin­
ción en los estudios, se hicieren acreedores a este
beneficio. La selección de estudiantes favorecidos
se hará por el Consejo Patronal de la Colonia,
entre candidatos presentados por la Universidad
Nacional. Un reglamento especial, oportunamen­
te formulado, permitirá al Consejo Patronal cer­
ciorarse de la justa selección, de tal modo que
este servicio de la Colonia constituya una forma
de estímulo para estudiantes ameritados.

III. SEGURO SOCIAL

Los fines de la Colonia Universitaria y los su­
puestos económicos en que se funda, imponen la
necesidad de prever formas de seguros que am­
paren por igual la Colonia y a los colonos contra .
los riesgos de desocupación o inhabilitación y en
caso de muerte garanticen a los herederos el dis­
frute del pequeño patrimonio. La perfección de
la ciencia del seguro. permite satisfacer las exi-

25.
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4.-Autonomia de la urbanización:

VII. NATURALEZA DE LAS
CONSTRUCCIONES

a) Construcciones de utilidad social, que por
lo menos deben ser:

Una lotificación: que señale superficies de 200
metros cuadrados como mínimo y 350 ~mo má­
ximo, puede aceptarse en principio como regla
para los casos de propiedad individual. Respecto
a la forma de manzanas, calles y avenidas, pro­
porción de espacios libres y jardines, etc., es
asunto que por su complejidad podrá estudiarse
sólo a través de un anteproyecto general.

Al elaborarse el proyecto de urbanización y pla­
nificación, las comisiones técnicas respectivas- e.s­
tudiarán la posibilidad de lograr la mayor inde­
pendencia para los servicios generales.

Será necesario disponer de una extensión no
menor de un millón de metros cuadrados y el te­
rreno deberá estar situado en tales condiciones
que el crecimiento natural y planeación debe ima­
ginarse ele tal modo, que sean susceptibles de. rea-
lizarse paulatinamente. .

d) A una altura moderada que
. frutar de bellas perspectivas, y~a

protegida de los vientos fuertes.

e) No muy distante de los centros de tra­
bajo intelectual en la ciudad y f¡tcllmente
comunicada con ellos.

3.-Lotificación:

2.-Extensión:

Concebida la Colonia Universitara como un
organismo de vida propia, incluirá construccio­
nes que esquemáticamente pueden agruparse en
dos categorías: Construcciones de utilidad social,
para uso de la comunidad y habitaciones priva­
das para los colonos. Es de notarse que para la
segunda categoria se propone \.Ina solución ecléc­
tica. intentado-si técnicamente no se halla im­
pedimento grave-la coexistencia de varios de los
tipos sugeridos, contra la adopción inOexible de
uno solo. Es posible que desde el punto de ~ista
experimental el ensayo de las diversas contepcio­
nes adquiera trascendencia y utilidad generale.s.

IV. ORGANIZACION COOPERATIVA

gencias más complejas y la constitución de una
mutualidad para los propietarios de la Colonia
Universitaria, puede representar una ventaja eco­
nómica considerable.

El proyecto de la Colonia Universitaria pre­
supone un sistema paralelo, especial, de organi­
zación cooperativa que debe ser estudiado y for­
mulado por la comisión técnica apropiada. La
definición y alcance de este servicio serán el re­
sultado de atentos análisis. En términos amplios
pueden marcarse algunas líneas esenciales:

a) El terreno deberá ser seco y con pen­
diente moderada que permita fáciles des­
agües;

V. AUTO GOBIERNO

VI. URBANIZACIO~

l.-Condiciones del terreno:

b) Libre de los ruidos molestos del trán­
sito intenso;

a) Cooperativas de consumo.
b) Cooperativas de transportes.
c) Cooperativas de servicios.
d) Cooperativas para el fomento de activida­

dades culturales, artísticas y deportivas.

c) Alejado de centros industriales, que por
su naturaleza produzcan humos, emana­
ciones malsanas, etc.;

Todos los miembros de la Colonia que se pre­
tende crear, forman una especie de virtual aso­
ciación cooperativa por la tácita obligación soli­
daria de atender y respetar los derechos de los
demás. La Colonia puede constituir asi un or­
ganismo de vida relativamente autónoma. La
creación y funcionamiento de órganos de admi­
nistración y vigilancia, que a la madurez de la
Colonia substituyan en ciertos aspectos al Patro­
nato y a la Gerencia, será estudiada y prevista.
Como resultado debe obtenerse un sistema demo­
crático que garantice los intereses ele la Colonia
sin interferir,. naturalmente, la actividad de las
diferentes autoridades de la ciudad de la que se­
rá satélite.
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. :.~. , 1. centro Escolar.
II. 'Auditórium y sala de exposiciones.

III. Biblioteca pública.
IV. Centro de atención médica, que inclui­

rá: Puesto de socorros y servicio mé­
dico de urgencia; clínica y hospital;
maternidad; farmacia cooperatiya; una
oficina de salubridad pública con fun­
ciones de prevención y vigilancia.

V. Centro Comercial.
VI. Centro deportivo, incluyendo gimna­

sio, alberca, campo deportivo, etc.
VII. Parques y jardines, incluyendo "play

grounds" para niños.

b) Habitaciones para los colonos que podrán
ser de las siguientes categorías:

1. Casas aisladas.
II. Unidades colectivas, proyectadas con

finalidad de establecer la propiedad pri­
vada de las viviendas, pero con servi­
cios modernos comunes. Los servicios

. comunes de estas unidades quedarán al
cuidado de un consejo de administra­
ción y vigilancia electo por los propie­
tarios por términos periódicos.

e) Albergues colectivos para estudiantes, a
que se hace mención en el primer capítulo
de este proyecto. El funcionamiento de'
estas habitaciones colectivas quedará regu­
lado por un reglamento especial, serán ad­
ministrados por la gerencia de la Colonia
y posteriormente entregados al Consejo de
Colonos.

d) Habitaciones de solteros, como agregados
a las destinadas a familias. Estas habi­
taciones, con toda la independencia nece­
saria, se incorporarían, sin embargo, a las
familiares para que, por una parte, pudie­
ran sus dueños disfrutar del bienestar de
la vida en familia, y, por otra, ofrecie­
ran una oportunidad de trabajo y remu­
neración a las viudas o huérfanos que fue­
ren propietarios de los predios inmedia­
tos. De esta manera se llega-por un
camino diverso-a la propiedad mínima de
simples viviendas o departamentos, pero
que corresponden a necesidades especia­
les. Esta modalidad, intentada ya en di­
versos países, podría adaptarse a nuestras
costumbres, ya que es fruto de vieja ex­
periencia y de condiciones especiales de
nuestro medio.

" '1' i
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VIII. RESOLUCION EN GRANDES

NUCLEOS

Un proyecto de urbanización resuelto en g"ran­
des núcleos, dotados de todos los servicios mo­
dernos, y que no excluye la propiedad privada de
cada una de las células unitarias, ha sido ofreci­
do a la consideración de los órganos té;;;i~os en­
cargados de planear, en definitiva, la Colonia
Universitaria.

Fundamentalmente proyecta la distribución de
núcleos de población entre grandes avenidas ar­
boladas y amplias calles transversales. Veinti­
cuatro unidades colectivas en total, de seis pisos
cada una, el primero dedicado a comercios, al­
macene?, garages Yservicios generales de cada blo­
que, los cinco restantes constituídos por habita­
ciones típicas. El sistema está imaginado de ma­
nera que admite por agregación de unidades un
crecimeinto en ritmo geométrico.

IX. TIPOS DE CONSTRUCCION

Seleccionar tipo o modelos de edificios para
habitación, es problema que no puede desvincu­
larse del estudio integral del problema de urba­
rización. No obstante, pueden establecerse al­
gunos principios generales, particularmente apli­
cables a la categoría de "casas solas" o aisladas
considerados desde un triple punto de vista: '

Tipo arquitectónico: el problema puramente
arquitectónico queda sujeto al proyecto de con­
junto, e igualmente procurará unir el más avan­
zado y moderno sentido arquitectónico al matiz
y carácter mexicanos.

Tipo económico: se determinarán, por 10 me­
nos, tres tipos económicos, determinados por la
renta que por alquileres pagan actualmente los

futuros colonos.

Tipo por función: los tipos de habitacoines co­
rresponderán al servicio·y necesidades de fami­
lias más o menos numerosas.

Se intentará también fijar modelos de habita­
ción en relación con las necesidades del traba­
jador, opcionalmente podrán ofrecerse tipos que
cuenten con un recinto modesto, apropiado para
biblioteca, estudio, laboratorio o sala de prácti­

cas y ensayos musicales.
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X. ORGANIZACION DE LA
PROPIEDAD

Siendo el principal propósito de la Colonia dar
al trabajador intelectual la oportunidad de ad­
quirir un modesto patrimonio familiar, el régi­
men jurídico será el establecido por la ley para
la propiedad privada; sin embargo, a efecto de no
desvirtuar en lo esencial las finalidades de la Co­
lonia, la traslación de dominio no podrá realizar­
se sino a favor de personas que llenen los mismos
requisitos establecidos como necesarios para el pri­
mer adquirente, excepto, naturalmente, en los ca­
sos de sucesión hereditaria.

La Colonia se reservará el derecho de establecer
restricciones, a efecto de impedir que la unidad ar­
quitectónica pueda ser alterada por la acción in­
dividual.

La intervención de especuladores, a través de
supuestos colonos, debe ser impedida por el es­
tudio cuidadoso de las condiciones de venta y una
precisa redacción de los contratos. La Gerencia
tendrá amplias facultades a este respecto.

Queda desde luego establecido, que los com­
pradores no podrán adquirir sino una sola de
las unidades que la Colonia destine a la venta.

Las construcciones de servicio social a que se
refiere el capítulo VIII y los albergues para es­
tudiantes ameritados, fomarán parte del patrimo­
nio de la Universidad Nacional, y serán admi­
nistrados por la Gerencia, según las reglas que el
Consejo Patronal apruebe.

Respetando el concepto de pequeña propiedad
privada, puede intentarse una forma de coopera­
ción interesante: la cooperativa por manzanas.
La cooperativa por manzanas se constituiría por
propietarios de predios inmediatos que formen un
conjunto (manzana), separado del resto por ca­
lles, avenidas o plazas. Tendría por objeto:

a) La inmediación de colonos afines;

b) El mantenimiento de servicios modernos
comunes, quizá fuera del alcance de los
propietarios de un solo predio.

c) Mantener una armoniosa unidad arqui­
tectónica, mediante la elaboración de pro­
yectos de conjunto, por manzanas.

La traslación de dominio de un predio de la
cooperativa por manzana, sujeto a las mismas re­
glas generales para ese ca.so, no podría ha­
cerse sin la aprobación expresa de la Gerencia de
la Colonia, previa oponión favorable de la ma-
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yoría de los propietaros de cada inanzaDa. La'
guarda y conservación de las 'instalaciones comu·
nes (fuerza, calefacción, etc.), ~ de espacios de
uso común, patios, jardines, campos de juqo; es­
tanques, etc.), serian materia de un reglamento
especial.

XI. UTILIDAD GENERAL

La idea de la Colonia Universitaria no significa,
en su aspecto de mayor trascendencia, exclusiva­
mante un beneficio de carácter limitado, cjrcuns­
crito a un reducido grupo social. La Universidad
intenta un experimento de perspectivas generosas,
de frutos incuestionablemente fecundos. Es .evi­
dente que el problema de la habitación, no ha
sido, hasta la fecha, estudiado en .nuestro país de
manera científica, ni siquiera de un modo apar­
tado relativamente, de las exigencias mercantiles.
Procediendo intuitivamente, o por simples impul­
sos imitativos, la arquitectura urbana se ha desa­
rrollado en un verdadero caos de formas, de esti­
los, de tendencias. Parece urgente explorar, gra­
cias a la colaboración de los técnicos mejor pre­
parados, las cuestiones fundamentales del urba­
nismo y la habitación, de acuerdo Con el genio
mexicano, firmemente enmarcadas en nuestro pro­
pio estilo vital. Y esto no sólo en un sentido teó­
rico, especulativo e ideal, sino venciendo todas
las realidades prácticas, erigiendo un núcleo ur­
bano, unidad modelo por su concepción general
y su materialización plástica, que pueda satisfa­
cer las necesidades sociales, estéticas, económicas
del grupo de trabajadores, a quienes se dedica, y
además, constituir--esto será, sin duda, lo más
fructífero y perdurable-un estudio metódico, téc­
nico de los múltiples aspectos del problema de la
habitación para las clases económicamente infe­
riores, estudio, organización y realización, que
son la contribución y aporte de la Universidad
Nacional a este hondo e ineludible problema so­
cial: la necesidad de una habitación mejor para
los trabajadores del país.
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CONTRA LA PERSONA

l'

N ICOLAS Berdiaeff afirma, en uno de sus es­
tudios, que el marxismo es antipersonalista. y'
es que, en efecto, siendo la persona una categoría
del espíritu, una categoría religiosa--eomo lo
sostiene el gran filósofo ruso-, al negar el mar­
xismo el espíritu, la existencia de toda realidad
por encima de la natural, niega la persona. Marx
atacaba, sobre todo, el hegelianismo, porque de­
trás veía la religión. ¿ Y no está aquí, acaso, la
fuente del antihumanismo comunista? Porque es
justamente la religión, el cristianismo, el que con­
cibe al hombre como persona, como espíritu he­
cho a imagen y semejanza de su Creador.

Para el marxismo, el hombre es solamente un
ser social, un producto de la sociedad. En la so­
ciedad se cumple todo su destino. Mas, en cam­
bio, para el cristianismo, y para la filosofía exis­
tencial, el hombre es un ser autónomo, integral,
una persona, cuya existencia depende de la exis­
tencia de' una sobre-realidad, de un ser que está
por encima de todo lo creado. El destino del hom­
bre. según el cristianismo, es un destino humano­
divino. Se cumple en el mundo, pero no tiene su
fin en este mundo, "lVli reino no es de este mun­
do". Dolorosamente y contra su época, alcanza
la libertad el hombre l{bre, dolorosamente la rea­
liza. Mir<;ld, si no, cual ha sido la vida de todos
los grandes solitarios: de Ibsen, de Nietzsche,
de Dostoyevsky, entre tantos más. Su vida fue
de luchas, de combates, de continua y dolorosa
superación, de crucifixión de la carne, y de los
bajos anhelos de la carne,

Para mí tengo que se morían de sed de eter­
nidad, de hambre y de tormento de Dio~. Sed de
eternidad y deificación, hambre y tormento de
lo divino hay en Brand, en Zaratustra, en los her­
manos Karamazoff. Y por eso sólo el cristianis­
mo, la doctrina del Crucificado, sólo el cristia­
nismo, con su afirmación de la persona, con las
tremendas exigencias que le impone al cristia­
no, puede resolver estos problemas, que son los
últimos problemas: el de la existencia, del desti­
no, el problema de la libertad. ¿ Sólo el cristia­
nismo? ¿ Acaso la doctrina del sobre-hombre no
llevaría al hombre hacia su fin? ¿ Y el camino
recorrido desde el Renacimiento hasta nosotros
no es el verdadero? No, no lo es; al recorrer eÍ
hombre ese camino se alejó de lo eterno, y lejos
de convertirse en el sobre-hombre, se convirtió
en el infra-hombre.

¿ y el marxismo? El marxismo, como buen
hijo de su tiempo, tenía que ser antípersonalista,
continuar la obra deshumanizadora del capitalis­
mo. El marxismo ha llevado al stalinismo, a la
negación completa de la libertad; pero jamás Ile'­
vará al hombre al cumplimiento de la plenitud
de su destino. Esto sólo puede lograrlo una doc­
trina que respete la dignidad hUínana, que reco­
nozca el valor eterno de la persona. Sí; pero
desde hace siglos la obra del hombre, hecho a
semejanza del Dios Altísimo, ha sido ahogar en
su alma la Imagen Divina. Y en tanto, el cristo
agoniza en el Mundo y agonizará hasta el úl­
timo día.
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14.39 %'
5.30%
2.07%
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5.165,803
3.626,278

743,407
273,841
107,052
415,225

FERNAND

ponderante por la gran masa de población que se

dedica a ella, según lo demuestra el cua4ro si~

guiente, tomado del Censo de Población de 1930:

sentan ..exactamente las masas 'de "vagos rurales",
y son, por esta circunstancia, la "carne de vota­
ción" preferida por los políticos. El analfabetis­
mo, las enfermedades ocasionadas por la desnu­
trición, la delincuencia misma, pesan sobre las
espaldas de estos seres, lús que, como los pobla­
dos de última categoría, parecen hallarse al mar­
gen de la obra reivindicadora de la Revolución.
El Código Agrario mismo los ha excluído al im:'
ponerles absurdas condíciones restrictivas. Urge,
pues, corregir el mal.

Familias ejidales.-En cifras cerradas, el nú­
mero de familias que contaban en su seno con uno
o más ejidatarios en abril de 1935, era de 790,000,
de las cuales sólo 513,000 satisfacían sus. necesi­
dades principalmente de los productos de su eji­
do, razón por la cual solamente a éstas se les pue­
de considerar propiamente "familias ejidales". Es­
tas agrupaban en su seno alrededor de dos millo­
nes de personas; lo que quiere decir que la Re­
forma Agraria hasta ese año. había creado un
sistema de explotación agrícola de cuyos produc­
tos vivía la octava parte de la población mexi­
cana. Este dato, aun significando un positivo pro­
greso para la clase campesina de nuestro país,
es, sin embargo, poco halagador, pues la existen­
cia de 247,000 familias, que no obstante haber re­
cibido parcela, se veían obligadas a bus¡;ar los
principales recursos de su vida fuera de la eco­
nomía ejiclal, nos muestra hasta qué punto no se
ha cumplido con el ideal deseado.

M E J 1 AMI GU EL

(eollclltye )

POBLACION RURAL

POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA
Agrícola
Industrial ..
Comercio
Comunicaciones y transportes
Otras actividades

La agricultura ocupa en ~1éxico un lugar pre-

Por

LA REFORMA AGRARIA EN MEXICO

UNIVERSIDAD

La población agrícola (dedicada a la agricul­
tura, ganadería, silvicultura y caza y pesca), re­
presenta el 220/0 respecto a la total del país, por­
centaje que comparado con el 240/0 que obtuvo
en 1921, significa un débil descenso en importan­
cia, pero que está de acuerdo con la mayor 111­

dustrialización que se ha experimentado en los
últimos tiempos.

Ahora bien, para los ef~tos de nuestro estu­
dio se presenta el siguiente problema: de los
3.626,278 de individuos que constituían la pobla­
ción agrícola en 1930, cifra en la que se incluye
a los 535,192 ejidatarios, había 2.780,260 indivi­
duos ocupados como jornaleros, aguadores, ga­
ñanes, peones, milperos, regadores, t1acualeros,
tramperos, tranqueros, veladores y yunteros. Su­
poniendo que dentro de esta categoría hayan sa­
lido los 303,799 ejidatarios beneficiados durante
el período de 1930 a 1935, quedan actualmente
alrededor de 2.416,461 individuos sin tierras y
con urgentísima necesidad de ellas, puesto que
esta clase o subclase social es con toda seguridad
la que se encuentra en las peores condiciones eco­
nómicas. El ejidatario, aun en la situación tan
precaria como vive, tiene un pedazo de tierra que,
mal que bien, le da 10 bastante para alimentar a
su familia; en cambio, el peón, el velador, el ga­
ñán no dispone más que de la fuerza de sus bra­
zos, la que vende a precios irrisorios, cuando en­
cuentra quien se la compre. Muchos de estos in­
dividuos han perdido su fisonomía de campesinos
sin adquirir por otra parte la del obrero: repre-
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TIERRAS

Este estudio se refiere a las proporciones que
de las distintas clases de tierras ha recibido el
ejido. La clasificación hasta diciembre de 1936,
era la siguiente:

5.4%
20.6.,

8.7"
15.4 "
33.5 "
14.2 "
2.2 "

734,144
2.930,801
1.195,972
3.008,554
4.537,299
1.913,849

300,671

Superficie en Hs. PorcentajeClasificación

De riego .
De temporal .
Otros cultivos .
Forestal .
Pastal .
Cerril " ..
Sin clasificar .

Ejidos Ejidos Ejidos

1930 1935 1936

23.2570 31.76'70 34.70%
42.63 .. 35.69,. 33.50.,
11.03 .. 11.83 " 14.40 "

1.76 " 4.24 " 2.20 "
21.32" 16.48 " 14.20 "

Aunque no coinciden los r,englones entre esta
clasificación y la que para 1927 nos proporciona
Tannenbaum, podemos apreciar, no obstante, una
positiva mejoría en las tierras ejidales, mejoría
que se traduce en un aumento de las tierras de
labor y de monte o forestal. Esto no quiere decir
que las condiciones en que se encuentra el ejido
sean magníficas, ni siquiera buenas, sino franca­
mente malas, aunque de ello no podemos culpar,
tanto a la débil aplicación de las leyes agrarias,
como a las pésimás condiciones agrícolas del suelo
ele México, de cuya superficie total únicamente
un 14% es susceptible de un mediano cultivo. Pero
para comprender mejor el problema dividamos el
estudio en relación a las distintas clases de tierras.

Tierras de labor.-En 1930 existían en Méxi~

co 14.517,699 hectáre.as de labor, correspondien­
uo a los predios particulares 12.577,231 hectáreas,
ya los ejidos 1.940,468 hectáreas, cuyas proporcio­
nes han variado a la fecha, según lo muestra la
siguiente gráfica:

11.14%
51.80.,
19.64 ..
2.88 "

14.54 "

No ejidal

1930Clasificación de las tierras

De labor , , .
Pastales , . , , .
Forestales ,." ,',.,.
Incultas productivas .
Improductivas ' , .

"" ..
~~~~~~~(~. . • él p.,~:es.el resultado lógico de! modo

.."ou.,.~<......\~._ 'Rrocedié en los primeros tiempos de la
1I!'é,:,••••<:>~,~.~o~.iAgraria, en que se concibió al ejido como
., ~- ií;l~ra~Hinosna de tierra que sirviera para ali­
~9' .vl~r',~J~,ntoJas condiciones del peón asalariado,

'.' ~';' d<>táadoIe, .por lo mismo, de parcelas reducidas
. : \:. y de maia 'calidad, olvidando sus necesidades cre­

,', .::~:diticias p~ra la explotación de las mismas y sin
, teneI: en. cuenta el crecimiento natural de la fa­
,.:" . miíia 'del ejidatario. Nosotros creemos a este res­

, . pe<:fo, que las pocas ventajas obtenidas hasta la
f~ha por los campesinos se deben casi exclusi­
vamente a su propio esfuerzo; esfuerzo que, afor­
tunadamente, se ha traducido en la obligación por
parte de los gobiernos últimos, de constituir los
ejidos en condIciones más favorables para su pro­
greso; y pbr lo que se refiere al resto de las cia­
ses sociales, en la necesidad de ver en la Refor­
m~ Agraria no una simple medida de carácter
más o'menos temporal que viniera a resolver par­
ci'almerite el problema de la tierra, sino la crea­
ción de una nueva forma económica de explota­
ción agrícola.

.'
La mejor situación y constante aumento que ele

tierras de labor se observa en los ejidos se expli­
ca por el hecho de que éstos necesitan forzosa­
.mente mayor superficie de tierra cultivable en ra­
zón de la escasa proporción que a cada ejidatario
le toca. Por otra parte, esta desventaja que en su
contra tienen los predios particulares está com­
pensada con el gran porcentaje de pastos y de
tierras forestales, cuya escasez en el ejido es no-

table, como más adelante lo comprobaremos. En
cuanto a las tierras improductivas, si se nota una
franca disminución en el ejido; la abundancia que
de ellas existía hasta 1930 constituyó un lastre
para la producción ejidal, impidiendo prácticamen­
te su progreso. (Los detractores de la Reforma
Agraria deben tener en cuenta todos estos datos
antes de emitir cualquier juicio crítico sobre la
materia) :
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8·9 "

12.8%·
3.3." :

81.1 ,1

2.62 "

Ejidos

1935

9.44%
3.21 "

84.73 "

Ejidos

1930

11.28%

4.70 "
83.89 "

ejidos y de que existan, asimismo, pueblos carelí­
tes en lo absoluto de tierras de labor, subsistien­
do sus moradores con el corte de leña o de carbón
de los montes cercanos al poblado, el cual, de
hecho desaparece al agotarse los recursos fores­
tales de su ejido. La presión democrátúa., que He­
ga a grados alarmantes en algunos lugares del
país y que se agravará todavía más con el aumen­
to natural de la población campesina, constituye
quizá el problema más serio que al presente nos
plantea la Reforma Agraria. Afortunadamente
existen en la República algunas regiones de po_o
sibilidades óptimas, los trópicos por ejemplo, cu­
yos obstáculos (enfermedades endémicas, rigoris­
mo del clima) pueden ser superados mediante la
eficaz y decidida intervención del Estado.

Tierras de pastos y forestales.-Las posibilida­
·cles del ejido a este respecto son francamente exi­
guas. De las 25.855,537 hectáreas de terrenos fo­
restales del país, los campesinos habían recibido,
hasta diciembre del año pasado, 1,916,299 hectá­
reas; esto es, t1t1 4.6%. Por lo que se refiere a
los pastos la situación es mucho peor. Los pas­
tales en 1936 ascendían a 66.492,903 hectáreas,
habiendo sido dotados los campesinos hasta e! año
de 36 con 4.537,299 hectáreas, correspondiendo a
los predios de propiedad particular 61.955,704
hectáreas. Ahora bien, la proporción media que
los ejidatarios han recibido de estas tierras es ba­
jísima: 6.65 hectáreas en 1930; 4.59 hectáreas en
1935 y 3.99 hectáreas en 1936. Si se considera que
para el sostenimiento de una cabeza de ganado ma­
yor, durante un año se requieren de 3 hectáreas, en
algunos lugares del trópico, hasta 25 hectáreas en
las IIanuras de! Norte, fácilmente se comprende
hasta que punto son limitados los recursos del eji·
do en este renglón.

Tierras incultas productivas.-La. explotación
principal de estas tierras está constituída por las
fibras, entre las que se encuentra el ixtle, la raíz
de zacatón, el guayule, la lechuguilIa, etc. En es­
ta clasificación se considera también el cOquito de

12.26%
9.45"

77.97 "

No ejidal

1930Clasificación de las tierras de labor

De riego.
De jugo o humedad.
De temporal .
Con cultivos de ciclo vegetativo

mayor de un año

Tierras de riego.-Estas son las únicas que per­
miten un cultivo .más o menos seguro y abundan­
te; pero por desgracia se encuentran en muy es­
casa proporción, pues en el año de 1935 apenas
llegaban a 1.677,110 hectáreas, de las cuales co­
rrespondían al ejido, en 1936, 737,144 hectáreas.
Respecto de las tierras de jugo o humedad, cuyas
magníficas condiciones agricolas son IllUY aprecia­
das, se encuentran todavia en menor proporción,
habiendo sido por otra parte muy escatimadas a
los campesinos, pues de las 1.304,238 hectáreas
que de ellas existían en 1936, los ejídatarios sólo
habian recibido 91,187 hectáreas.

Tierras de temporal.-Estas son las que en ma­
yor proporción han contribuído a la constitución
elel ejido, como se puede apreciar por los eleva­
dos porcentajes anotados: (83.89%, 84.739"0,
78.5070). En 1930 existían 11.497,170 hectáreas,
de las cuales corresponden actualmente a los eji­
datarios 2.930,801 hectáreas. Su cultivo es alta­
mente aleatorio, pues hay regiones en que la re­
lación entre los años propicios y los adversos es
de 1 a 5, aparte de que sus productos son, en ge­
neral, de baja calidad. Su abundancia en el país
es una de las causas ele nuestro atraso agrícola,
y su abundancia en el ejido explica por qué éste se
ha cultivado con poco éxito. Se hace indispensable
pues, mejorar hasta el máximo de las posibilidades
económicas del Gobierno y de Jos campesinos mís~

mas, la calidad de estas tierras, mediante la crea­
ción de sistemas de riego y el empleo de abot~os

y de implementos agrícolas modernos que 110 sea
el arado egipcio que caracteriza todavía a nues­
tra "maquinaria agrícola". O bien, el translado
de los campesinos a lugares donde haya terrenos de
mejor clase. Este último aspecto del problema: La
redistribución de la población, que juntamente con
la de la tierra completaría eficazmente la Refor­
ma Agraria, parece haberse olvidado por comple­
to, Persistiendo la idea de dotar a los pueblos con
las tierras que los rodean, sin tener en cuenta sus
posibilidades de cultivo. Esto explica también la.
preponderancia de las tierras de temporal en los
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, 'á~te )!':at4a·:tuna'. Existen datos muy interesantes
,~ . ~re' el ..y~i~e dé,'la: producción de estas plantas,

'", < • s~~re, tOdo, por.'Jp qúe se refiere' a la raíz de zaca­
"::tofi, cuya e)tpórtación al extranjero asciende a va­

.. ~ :. ' ,rios: Ínmbn~s .de pesos anuales. Pero de esto nos
': 'Qcuparet!'1QS cuando estudiemos lo relativo a la
_ . explota6~ó~ 'agrícola de los ejidos, ya que por aho-

rq. sólo estamos examinando la forma como han
sido distr~'buídas las tierras. Y a este respecto, só­

, io~d.~~~m~s' que por lo que se refiere a las tierras
" iriGtílt~as productivas y particularmente a las zonas
. productoras de fibras, ha sido muy poco favorc-

'cido_'el ej.ido, dot~ndole en cambio de extensas re­
giones tu~eras (el 41.00?~), donde los campesi­

l. * nos vive~' exclusivamente de la explotación del no­
.,' .. pal, prodJ.1cto miserable que sólo les sirve para qne

..~ "'. '. p.o se 'tI).ueran de hambre.

, \ DeI exat,nen que acabamos de hacer sobre cla­
sifiCación de las tierras se desprende una inevita­
ble con~lusión: que la famosa riqueza agrícola
de nuestro país es una fábula. Es cierto que por
su diversidad de climas y de suelos se pueden ob­
teiíer 'los más variados productos, pero la existen­
ci~ de ,grandes. núcleos montañosos, de extensas
llanuras desérticas y regiones pantanosas, la es­
casez 'de agua tanto en su forma pluvial como flu­
'vial y. 'la falta de vías de comunicación han obra­
do en el sentido de limitar las zonas agrícolas co­
merciahnente product~vas a una bajísima propor­
ción, com~ lo ,demuestra el hecho ele que la tierra
qj1e se cultiva en México ha fluctuado entre el
3,0% y el ~.8ro en relación a la superficie total
del país. La Reforma Agraria tiene a este respecto.
un serio problema que resolver y por lo que se re­
fiere al.Sistema Ejidal, debe procura¡' quc el eji­
do se fqrme en condiciones favorables para su pro-'
greso, ya que hasta hace pocos años se había cons­
tituido 'en las peores circunstancias, dotándole ele
las tierras que por su calidad eran las que menos
falta le hacían al latifundio.

LA PARCELA EJIDAL

La parcela tipo de tierras ele labor, que el Cóeli­
go Agrario establece es ele 4 hectáreas de riego u
a- de temporal. Esta equivalencia de 1 a 2 no pue­
de ser más errónea, pues eladas las ínfimas coneli­
ciones agrícolas de la tierra de temporal, esa pro­
pórción, para ser justa, debia ser en la mayor par­
te del, país hasta 10 hectáreas ele temporal por 1
de riego; Por otra parte, ocho hectáreas de tempo­
raies. una -parcela irrisoria. Cultivada en sus má­
ximas posibilidades nos daría el siguiente cálculo
(tom~ndo para ei caso d cultivo del maíz, por ser
esfe cereal la producción que caracteriza al ejido).

Ocho hectáreas de temporal req~ier~;l para su cur:·
tivo alrededor de 216 litros de sembraelura,' la <;Jue,
al 100 por 1 que, rinde por lo regular esta clase
de tierras en México, producen una cosecha de
108 cargas de cereal. Suponiendo que ~I precio por
carga sea de $10.00, el ejidatario habrá obtenido
una utilidad anual ele $1,080; o sea, una utilidad
eliaria de $2.96; de éstos habrá que descontar,
naturalmente, los gastos del cultivo, en el que han
entrado hasta ocho labores (barbecho, rayado,
siembra, escarda, atravesado, surcado, pizca y, al­
macenamiento). Este sería, el cultivo ideal pero
bien sabemos que el cultivo real de las tierras de
temporal bajo las condiciones c1imatéricas de nues­
tro suelo, es siempre pobre y aleatorio.

Esto por lo que se refiere a la crítica de la par­
cela tipo, pue~ por lo que respecta a lo que real­
mente han recibido los ejidatarios, la situación se
agrava, como se verá en seguida:

\

Núm. de
Añ'os Clasificación éjida,tarios Porcentaje

1930 Sin parceia ...... 14,353 2.670/0
Menores de 4. Hs. 380,426 70.86 "
Mayores de 4 Hs. 142,104 26.47 "

y por lo que se refiere a tierras de labor, exa­
minemos el siguiente cuadro:

Núm. de
Años Clasificación ejidatarios Porcentaje

1935 Total ........... 7,049 100.000/0
Sin tierras de la-

bol' ........... 124 1.70 "
Menor de 1 lIs .. 929 13.20 "
De 1 a 4 Hs ..... · 3,205 45.50 "
:Mayores de 4 Hs. 2,791 39.60 "

Aunque no existe absoluta concordancia entre
los resultados obtenidos entre uno y otro cuadro
porque las fuentes ele información son distintas, de
todos modos se deducen las condiciones de peque­
i1ez de la parcela ejidal, pequeñez que se ha man­
tenido durante tocio el proceso distributivo ele la
tierra.

Si recordamos el cálculo de rendimiento que pa­
ra las 8. hectáreas de tempOl"al sembradas de maíz
hacíamos antes, podemos inferir que las utilidades
anuales del ejidatarip se reducen a la mitad, esto
es, a $ 1.45 diarios, cantidad que podemos aumen­
tar, teóricamente, hasta $ 2.00 si consideramos que
entre las tierras de laborse encuentran las de rie­
go y de humedad. Ya veremos al estudiar la Ex­
plotación Agrícola del Ejido, hasta qué punto es
teórico el cálculo anterior; por ahora nos concre-
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taremos a hacer notar la urgencia de que la Refor­
ma Agraria se realice en condicione m~s favorables
para el campesino, dotándole de más y mejores tie­
rras, así como mejorando sus métodos de cultivo.

Superficie aftClada

Hs. 100.00%

PROMEDIO PARA CA­
DA PREDIO AFECTADO

Superficie
primilivaClasificación

TOTAl, ......... 7,423 1,248 16.8%
De 1 a 500 Hs ...... 313 1'16 37.2 "
De SOO a 1,000 Hs .. 825 274 33.2 ,.
Dc 1,001 a 10,000 Hs. 3.217 1,005 31.2 ,.
De más de 10,000 Hs. 45.662 5,554· 12.7

Tal ha sido. estudiado a grandes rasgos, el
desarrollo del proceso distributivo de la tierra

bajo la vigenda de nuestras leyes agrarias. Nu-

Se cOllfirma que los predios más afectados han
sido los de 1 a 500 hectáreas, siguiéndoles en
grado decreciente. las otras categorías de pre­
dios. Es decir, que mientras la pequeña y media'­
11a propiedad sufrían las consecuencias de 'la Re-'
forma Agraria, el latifundio parece haber sobre­
\'ivido a todo ataque, con manifiesta violación del
e~piritu que aquella preconizaba. Es cierto que
ya no existen los latífundios del tipo "Terrazas",
pero el feudalisnlo agrario como sistema econó­
mico, politico y social, todavía subsiste, en detri­
mento de las masas rurales y de la misma econo­
mia agrícola del país.

Cabe hacer notar, por último, que los d'!tos
anteriores se refieren únicamente a los predios que
fueron afectados y no a la superficie total conce­
dida a los 'campesinos, ya que para ésta fueron
t0111acios 1.355.362 hectáreas ele propiedad de la'
:\"ación. y a las cuales habrá que agregar 1.399,404
Jiectáreas mús, que estaban en poder de los pue­
blos desde antes de iniciarse la Reforma Agra­
ria. De modo que, de acuerdo con este último
dato, una parte importante de los ejidos exis­
tentes. no se ha formado de la propiedad particu­
lar, de cuya superficie total, en concreto, sólo ha­
bia sido afectada hasta díciembre de 1936 el ntle­
1'(' rol' cíe·JI/O. Lo qne demuestra 'hasta qué punto
cs falsa la afirmación de los que pretendiendo obs­
truir el movimiento agrario, aseguran dolosamcn­
te qU{~ "todas las tierras elc México han sido con- '
fiscadas y repartidas". '

* * *

superiores en proporClOn a las suíridJs por ló8
predios de máxima extensión; esto~ ültimos, si
bien han contribuído con mayor extensión para
la constitución del ejido, no han sidp ·en modo
alguno mutilados en forma decisiva para su exis­
tencia, como se comprueba con el cuadro si­
guiente:

1.9 %
4.2 ,.

39.0 ..
5-L9 ..

En superficie

20.2 ~f

19.0 ..
48,4 ..

12,4 ,.

Prcdios

afectados dc I 9 15 a l 933

En númeroClasificación

])e 1 a 500 Hs .
Dc 501 a 1.000 Hs .
Dc 1,001 a 10.000 }Js.

J)e más dc 10,000 Hs ..

Número Superficie

Años Superficies de predios lotJI

1930 Menores de 200 Hs .. 95.790/c 7.740/0
Mayores de 200 Hs .. 4.21 " Y2.36 ..

Es decir, que todavía en 1930 más del 90%
dc las tierras de propiedad particular se eucoll­
traban cn manos de una minoría (el 4.21 o/e) de
propietarios. Queda, pues. demostrado, el acapa­
ramiento dc las tierras, pese a los 27 años de Re­
yo!ución. En ese mismo año 1930 en quc se leYéln­
tó el Censo Agrícola-Ganadero. por cada diez mil
personas dedicadas a la agricultura, no había sino
37 propietarios de predios mayores ele 1,000 hec­
táreas. Todavía ese año existían 1,831 predios ele
más de 10,000 hectáreas, cuya superficie total se
estimó en 68.743,996 hectáreas. esto es, aproxi­
maelamente una tercera parte dc la extensión to­
tal de -:\'Iéxico.

Ahora veamos en qué proporción fueron aicc­
tados Jos predios de acnerdu CUll su categoría de
pequei'ia, mediana y grall propiedad:

Para completar el presente ensayo, añadiremos
algunos datos relativos a la forma cómo han sido
afectadas las propiedades particulares por la I<e­
forma Agraria. Ante todo debemos decir que la
hacienda sigue siendo la regla general en el pais,
no obstante las grandes lamentaciones de la clase
terrateniente. Para demostrarlo examinemos d
cuadro 'que se expresa:

Se observa, cn primer lugar, quc los predios
más afectados fueron los que tenían una super-

, ficíe de 1,00 a 10,000 hectáreas y que los menos
afectados fueron los de superficie mayor de 10,000.
Sc nota, además, que los predios de 1 a 500 hec­

tú reas, han sufrido G\fe¡,;tacione:: Q(', importaucia,



Censo de Población de 1930.

Censo Agrícola-Ganadero de 1930.
Censo Ejidal de 1935.
Estadísticas del Departame~lto Agrario.

"La Reforma Agraria e¡~ México". Publicación
elel DAPP. (1937). . .
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PROUST

político y cultural de la gran, mas.a
masa indígena, .núcleo fundamental
p¡~opia nacionalidad.

BIBLIOGRAFrA

Cuando su pluma inicia un asunto, me imagino
que está ¡:epresentado por una tenue cadenilla con
innumerables ganchos, que se arrastr~ en un cam­
po ele cosas llenas de salientes. Cada paso provoca
un enganche; lo enganchado, a su vez, se enreda
con otras cosas, y como el movimiento no es si­
quiera en línea recta al cabo de cierto tiempo
aquello es una maraña que nadie puede deshacer.

i y luego, los temas y los personajes son tan
elesvaídos! ¿ Qué pueden importar a 11n anacore­
ta na'to, como yo, los mil incidentes de la vida
ele 'los salones, las naderías que constituyen en
su ambiente facticio los notables acontecimien­
tos? j Qué tedio tener que leer páginas y páginas
sobre las maniobras de los Verdurin para ha­
cerse de un círculo despreocupado, franco" qi.¡e
resulta más convencional que los de la, estirada
nobleza! Se nos hace asistir a las recepciones de
la buena señora, a sus compras, a sus cacareos .
ele gallina con sus fieles, músicos y pintores más
o menos fracasados. Debemos conocer estancia
por estancia la casa de Odette, cuando horizontal
y cuando gran clama; sus gustos japoneses, su

"El Problema Aonrio'" Lic. LlIc'Ío Meildieta'
b "

y Núñez.

"Aspecto Agrario de la Revolución Mexicana"',
Lic. González Roa.

"La Revolución Agraria Mexicana" (1930),
Frank Tannenbaun~.

"La Reelistribución de la Tierra y la Explota­
ción Agrícola Ejiclal", rng. Marco Antonio Du­
rán.

A
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allglomallia, sus proveedores de cocina, hasta liS
criados lino por uno. Se nos relatan la guerra.
las astucias, las bajezas. las pequeñeces en qlle
se empeñan las per onas de sociedad. tocIo mi­
nuciosa y largamente visto, como con microsco­
pio, y dando igual importanria a las cosas valio­
sa . si es qlle las hay en t·se medio, y a la~ ha-
ladíes. .

.\lo pinta Proust frescos brillantes y represen­
tativos de la soc'iedad fin de siglo XIX. Rare
miniaturas recargadas y confusas de él. como eso~

mapas geográficos antiguos en los que ingenna­
mente se aharca todo: ciudades. que se represt'n­
tan con unas cuantas cal1es. con ;;us perros in­
clusive ; casas que sobrepasan en tamailo a las
montañas de lo~ alrededore,,; )' que cegarían el mar
que las bordea. donde navegan. sin embargo, naos

·trasatlánticas en las que apenas cabe 1111 hombre
sentado. y sobrenadan hallenas que podrían tra­
garse todo el paisaje.

Aun el amor tratado por Prollst, causa un te­
rrible cansancio. El de Swan por Odette es un
interminable ovillo de asociaciones de ideas y de
actitudes minúsculos. Xo de otra indole es el del
narrador de todo ese pululante mundo de tenues
fantasmas (que es, tal vez, el mismo Proust), por
Gilberta. Dentro de esos amores se infiltran mil
fantasías hanales, pretéritas. contemporáneas y
aun futuras, que ni los realzan ni los contrastan.
sino que, realmente. nada tienen que \'er con ellos.
I~:I sentimiento de perder a Gilberta se combina.
por ejemplo. con disertaciones sobre la obra de
Bergotte. o sobre la dramaticidad. ele la Benna.
paréntesis que pueden caber en la subconsciencia.
pero no en el arte. En efecto. éste es límite, )"
si no se entiende así. no se entienele sencilla­
mente.

Pero basta ya de tratar de dar ele la obra de
Proust una idea que tienen, in extenso, todos los
que la han leido. A lo qne iba esta nota es a de­
clarar que a pesar del cansancio que a mí me pro­
duce tal lectura, no me es posible abanelonarla,
como se abandona cualquier otra insignificante y
tediosa. Y es que al ir a cerrar el libro para siem­
pre "iene a la memoria la elolorosa vida elel au­
tor. y entonces cambia por completo la actitud ha­
cia sus escritos.

r,a persona de otros autores parece siempre.
en mayor o menor graclo, independiente de su
llhra. aun a pesar de que ésta sea producto de sn
vicia. Puede leerse el primer Fausto sin recor­
dar a Catarineta y a Federica, o el vVerther, sin
conocer a Carlota. y aun ignorando por completo
qnién era Coethe. Est!,' vivía su viela intensa-
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mente, y la trasponía, es cierto, a us obras;' pero
desde el instante de la inspiración la materia vi­
tal era considerada como algo objetivo ~llerá ya,
ele su "ego". Es que si la obra de arte ha de
tener como base la vida. no es necesario que sea la
del autor, o si ésta entra como elemento debe ser
tratada como cnalquier otro. con despreoctipación
completa. Goethe. terminada su obra, la despren­
día de sí. y se preparaha a otras vivencias con la
plena dedicación de su actividad y de su genio.
Pasado el momento de la gestación y de 'Ia reali­
zación de determinada obra, ella no le significa­
ba nada personal; era algo objetivamente fuera
de él que sólo tenía relaciones con su criterio, el
cnal podia hasta condenarla. Es que para él el
pasado y la experiencia se mudaban en substan­
cia de su carácter, en incremento cultural: mien­
tras que para otms autores se quedan solamente
en mell1ona.

Sucede así en grado maxnno con Proust. Su
obra es su misma vida, no es que ésta se haya
transfundido 1'1.1 aquélla. El pobre neurópata su­
jeto al asma. vi vió poco en el tiempo y en el es­
pacio; no tuvo rica experiencia del mundo. Este
se concretó para él a su provincia, a su familia, a
ciertos salones parisienses, a dos viajes al extran­
jero, y a los libros. Cuando, a los 35 años, se
vió incapacitado para seguir sacando de la vida
aun ese trivial y modesto disfrute, se planteó el
problema del sentido de su existencia personal, y
sólo una solución se le ofreció: la de magnificar
toda su vida pretérita, y la de llenar los días que
le restaban con aquellas fútiles, pasajeras, nimias
experiencias de su niñez, de su adolescencia y ele
su juventud burguesas, Para ello era necesario
vaciar todo su contenido, sin olvidar un átomo,
y así, en SIl recordación--en una paciente y morosa
recordación que duró quince años-todo detalle
asumió valor de primera categoría: lo que pen­
saba y lo que hacia: sus sueños, sus divagaciones,
sus miedos, sus timideces; sus lecturas; las per­
sonas que le rodeaban, lo mismo sus familiares o
sus amigos que sus criados; las vagas sensaciones
euotidianas de su provincia: los paisajes de ella;
sus matices; el recuerdo de tal insecto que zum­
baba en su oído al soñar que sentía que podía
pensar en la duquesa ele Guennantes... Todo
fue anotado ávidamente. desde su lecho de enfer­
mo, en donde no tenía otro objeto que añorar el
pasado y sufrir el presente.

En esas condiciones era imposible que ejerci­
tara (sin ser, como no lo era, un héroe), la dis­
criminación y el desprendimiento que son esen­
ciales al artista: csco~er de entre todo el lllate-
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Desde el estudio en que el pensador" sufre con
las aflicciones de la llluüanidacl. hasta el" bohío
agreste en que el labrador rural sufre con la amar­
gura de vivir, por donde quiera va el cortejo de
arcángeles ele seis "alas ele la música a derramar
consuelos y esperanzas, a decirnos que gocemos
el paréntesis abierto de una audición de melodio­
sidades extraterrenas, porque la música nos vie­
ne de lo alto, y que hubo artistas pacientes·y la­
boriosos que captaron la onda invisible que se
conectó con su espíritu, para traelucir en notas
m\Jsicales, acordadas con gracia inefable y rit­
madas con la ley universal elel concento, porque
todo obedece al ritmo, a derramar en lo más re­
cóndito de nuestro pensamiento la magia de su
encanto, y a hacernos vibrar con la más pura ele
las emociones, que es la de sentir la felicidad es·
piritual en plenitud de gracia.

¿ Quiénes fueron esos seres ignorados, esos ar­
tistas cuyo nombre se ha perdido, esas abejas la­
boriosas que dejaron un panal henchido de miel
para que todos los hombres pudieran saborear
en la resequeclad y en la fiebre de la edad moder­
na? Vagamente sabemos que la primera nota oída
fue la de un pájaro que recibió del cielo el don
de su garganta de oro desele la infancia del mun­
do, y que guarda tan precioso don indestructible
al través de milenios; y sabemos tamhién que la
primera maravilla de la reproelucción fue revela-
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Por eso no puede cerrarse un libro inconcluso"

de Proust; parecería un acto de crueldael como,
el de callar a un ser que nos confía su miseria, co"­

mo el de obturar la boca a un ser que se aho­

ga, como el de dar el último empujón a un hom­

bre que vacila sobre el abismo. Leer a Proust,

" por el cqntrario, es prestarle en nuestro cerebro

la vida" que él quiso defender. Así com~ él la

revivió en su integrielad rememoránelola y escri­

biéndola, nosotros le damos una nueva existencia,

siquiera sea momentánea, unificánelonos con ella.

Leer a otros autores es gusto; leer "a Proust es
carielad.
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" '!CtlAN bello seria que pudiéramos explorar los
órígenes de la música que llena hoy,al radio,
todos" los ámbitos de nuestras ciudades inunda­
das de música! Las ondas sonoras del éter van

"fluída"s de polen, a fecundar todos los espíritus
"abiertos cama cálices de flores para recibir la

opda armoniosa; y no es ya, como antaño, un
-secr~to ·hermético oír la divina música que en
un tien1po, durante millares de años, fue esoté­
rica, y" que hoy va Iedamente y se introduce como
un:·geniecillo alado en nuestros oídos, para rega­
lar r nuestra alma con las divinas notas del canto
producido por la "voz humana, que es el más be­
llo de los instrumentos musicales, semejante a
un hilo ele oro que nos conecta con la divinidad.
y que nos hace proclamar el origen divino del
hq"?-bre; o con los conjuntos armoniosos y poli­
fÓIJ.icos de los pequeños cuartetos de cámara, gra­
tos" .al ensueño, tanto por los pensamientos puros
qu.e" elespiertan en nuestro cerebro, como por los
~entimientos celestiales que despiertan en nues­
tro "corazón sensitivo y apasionado; o con las po­
derosas orquestas sinfónicas que exaltan el entu­
siasm~ y el esplenelor en nuestro ser vibrante,
porque:, nos despiertan ideas grandiosas de po­
tenci~lidad y de energía, y magnifican nuestro es­
"pí~itu en la visión ele una intensa vida interior
estrellada ele constelaciones.



da por la ninfa Eco, que escondida en la conca­
.vidad sonora de tina gruta reprodujo la canción
del pájaro y el primer g'emido del hombre. Y
sabemos que el hombre imitó el canto del pájaro,
y que imitó el grito de las fieras y el balido man­
so de las bestias dóciles, y maravillado de su po­
der imitativo, fornntló y unió las primeras pala­
bras para expresar su deseo, el 'deseC? humano,
que es el gran generador de todas nuestras au­
dacias y que, como una corr¿sponciencia al don
recibido, tiende a lo alto; y en leJlto rodar de
años y de siglos pudo integrar su primera oración
al infinito que tenía el concento del ave, la dulzu­
ra del piar del polluelo, el murmurio del arro­
yuelo, el clamor trágico del trueno, el mayar del
felino, la balada del viento, el prodigio de la ar­
ticulación fonética que aprisiona al pensamiento,
el vagido de la emoción sentida, el suspiro del
primer amor, el estre11leci11lento de la primera
pasión, el grito del primer dolor, en una palabra,
la música.

Entonces surgió el primer artista, que la fan­
tasía griega encarnó en el dios Pan, el mago que
aprisionó el canto del pájaro en las cañuelas de
su siringa para laudar en ella con el soplo semi­
divino de su aliento, porque era un dios capri­
cornio, his bellezas de la uaturaleza, bellezas ele
las que extraía la ambrosia nutridora ele su ins­
piración. Y para instituir nn culto surgió Apolo
resplandeciente de luz, porque conducía el carro
del sol, como el dios de la música y de la poesía,
y presidía los conciertos de las Musas en el MOI1­

te Parnaso, a orillas de la fuente Hipocrene, ta­
oendo su lira tetracorde para ritmar su canto que
encantaba al cielo. Y surgió Terpandro, el poeta
lírico que superó a todos los poetas en las fiestas
de Apolo, donde fue coronado vencedor en cua­
tro olimpiadas, agregando tres cuerdas él la lira
y compouiendo los himnos llamados nomos, en
los que más tarde se basara la música religiosa.
y surgió Orfeo, poeta y músico griego, hijo de
Apolo y de la Musa Clío, a cuyo canto los rios
suspendían su curso y las fieras se amansaban,
y venían a rodearlo dócilmente.

Después de la edad mitológica, constantemen­
te evocacla por los poetas, la música griega, Cjue
era esencialmente homófona, dió la pauta para
su desarrollo futuro al descubrir los ritmos en
la combinación de dos golpes sonoros, largo y
breve, a los cuales quedaría sujeto el movimiento
lTlusical hasta la eclad moderna; y caracterizó las
fases de las pasiones, dando al modo dorio un
carácter austero, al hipodorio un carácter fiero
y alegre, al jonio un carácter voluptuoso y al
frigio un carácter báquico: he aquí el núcleo de
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donde partiría la ramificació'n de-las vibraciones.
sensoriales. Viene despliés el callto Llano de la
·Edad Media, homófono como el canto griego, na­
cido en la época más turbulenta de la historia del
mundo, la invasión de los bárbaros y -la desmem­
bración del Imperio Romano, triste como un rue­
go para salmodiar la caída de la gentilidad al na­
cimiento del doliente cristianismo; y solamente a
la aparición de la diafonía brillará la aurora de
la polifonía, que vendrá a ser el alma polié<irica
y rutilante de la música. Entonces vendrán los
trovadores a propagar la canción profana,-Ia mú­
sica medida y acompasada, para deslindar el arte
monódico del arte polifónico, el cual irá crecién­
do en adquisiciones sonoras, en hallazgos que
acaricien el oído, y hará surgir a los grandes in­
novadores musicales que inician el renacimiento
de la música. Y más tarde, después de los fla­
mencos Gosquin des Prés, J annequin, Orlando
de Lassus, los músicos más insignes cíe! Rena­
ci miento serán eclipsados por el divino Pierluigi
de Palestrina, que lega al mundo los modelos más
perfectos y más puros de la música religiosa_ Des­
pués vendr~l11 los primeros ensayos del arte líri­
co. nacido en Florencia, y las Refrrese;~taciollcs
sacras y. las Pastorales se trocarán en óperas, gé­
nero nuevo en que culminará Claudio Montev.er~

de, que integrará la primer gran orquesta de trein­
ta y seis instrumentos con 2 c1avecines, 2 violas
grandes, 10 violas de brazos que son hoy los vio­
lines, una doble arpa, dos violincitos a la france­
sa, 2 laúdes. 2 (JI'ganos de manija, 3 violas de
gamba, 4 trombones, 1 órgano regio, 2 cornetas,
3 trompetas con sordina, 1 flautín y 1 clarín. Tan­
to l\1onteverde, como Arcangelo CorelJi, Gerola­
mo Frescohaldi, Alessandro Scarlatti, Giacomo
Carissimi, el florentino Juan Bautista Lul1y, triun­
fador en Paris, serán los maestros de los músi­
cos europeos, aun de los más ilustres, que flore­
cieron después. Pero los intentos por sacudir el
yugo de la música italiana se multiplican, y apa­
rece primero en Inglaterra Henry Purcell, que
crea la ópera nacional inglesa y tras la fiebre de
producción de la ópera profana, en la que se ha
transformado la cantata, llegamos ya a la era de
los músicos ilustres, entre los cuales culmina, tan­
to en orden cronológico' como por su potenciali­
dad, Juan Sebastián Bach. Con él se abre una
nneva era en la música, y se agrupan en torno
suyo, como las estrellas de una constelación al­
rededor de un astro de primera magnitud, los
nombres ilustres del sajón Haendel, a quien pro­
hija Inglaterra después de muerto PurcelJ, y que

es tan fuerte como aquél; el organista de Lubeck,
Dietrich Ruxtehude. a quien Bach iba o oír para
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lenario que renueva su inexlinguible verdor" añp' '~.;<~;",......,~', "'."~I

por año, apenas hace un siglo, "nos fascina .toda-\·~ ..

vía con la perfección' y hermosura de su arqui­

tectura divina.'

A partir de este ieus de la Música, todos l~s

demás artistas y compositores geniales nos son

bien conocidos; ¿a qué cansaros con la' enumera­

ción de tantos dioses tutelares del divino arte' de

la música?

hay que recordar lo que recientemente tuvimos la
ocasión de escribir.

Se averiguaron dos hechos, uno de carácter
propiamente económico, otro de carácter. políti­
co, pero consecuente.

Por un lado la educación materialista de las
masas dió pasos enormes en todas las naciones;
de manera que la necesidad de reformas subs­
tanciales en el régimen de la propiedad y del tra­
bajo llegó a hacer sentir el máximo de su influen­
cia económica y social.

Por. otra parte, frente a las exigencias y la or­
ganización de las masas, individuos y núcleos. de
colectividades hábilmente conservadores, pensa-'
ron en el sistema de seguros sociales y en otras
concesiones como en una válvula de seguridad.

Este evidente proceso de modificación social
tomó primeramente su impulso eri la lenta des­
aparición de la que Nietzsche llamÓ mentalidad
de esclavos, y trajo la consecuencia de aumentar
las energías y el atrevimiento de los economistas
y de los sociólogos en su obra, también cuando
esa fué pisada por los políticos, mercaderes de no
jnsta paz social.

Los economistas' adelantados luchan siempre
para combatir el concepto fríamente político de
statu qua y para hacer hipótesis justificadas bá­
sicamente P9r la premisa de que los fenómenos
actuales tio tengan que reiterarse.

El subestrato científico para eso nos es pre­
sentado 'por el materialismo histórico, que hoy

soTD r.1
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.1adie está autorizado a confundir, más o me­
'lOS de buena fe, con el socialismo marxista.

La seriedatl y la importancia autónoma de los
estudios econól!licos exige de parte de todos el
reconocimiento de la bondad básica del método
de interpretación económica de la historia; mien­
tras qlle sólo la adopción particular de los ideales
ele la escuela marxista consiente la división en dos
grandes campos, a su vez fraccionados en otros
llIúlt iplos.

Por eso nos eoufurta eómo idclltificámlose cof¡
nosotros en ese punto. anmcnta siempre el nú­
nH'ru de los no colcctivistas que adoptan por
l'i estudio de la historia la hermeneútica econó­
mica; y qne paralelamente reconocen, en el domi­
nio de la politica económica, la necesidad de una
ancha intervención estatal.

Recordaremos sobre este plinto las frases grá­
iicas de Salvador Azuela:

"I~I fracaso del liberalismo eéonómico, regido
por el dogma individualista de la posición impa­
sihle del Estado. testigu irío de las apetencias
sociales, flté completo.

Bajo su égida fabricase una organización de
las fuerzas económicas anárquicas y sin sujeción
a plan. que acaba, haciéndose impersonal e irres­
ponsable. en las grandes comunidades de los in­
tereses capi talistas, en los consorcios de empre­
sas gigantescas".

x x x

Cuando al fin de la Guerra Muntlial en el ailo
de 1918 los politicos tuvieron que ocuparse y pre­
ocuparse de la que se llamó Batalla de la Paz,
es decir, de la organización postbélica. el problema
de la protección internacional del trabajofué to­
l11élda en consideración por primera vez en la his­
toria.

Sobre la génesis de la Parte XIII del Trata­
do de Versalles mucho se ha escrito.

!\demás. veinte atios después de la firma de
ese importante docunlento, han comenzado a sur­
gir indiscreciones sobre las discusiones y la par­
ticipación de los principales protagonistas.

Para ser edificatlos sobre la pureza de propó­
sitos y la sinceridad de sentimientos que anima­
hall entonces a los jcie.s de las delegaciones. bas­
ta leer los libros del Conde Sforza y del Presi­
deme Tardieu.

Sin embargo, contra todos los obstáculos, con­
tra todas las hipocresías. algunos hombres de
huena voluntad llegaron a imponer la aproba­
ción en el texto mismo del Tratado de las dispo­
siciones normativas de protección elel trabajo.
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Las delegaciones de los estados reunidas en
Versalles, declararon en el famoso Preámbulo de
tonalidad trascendental, que "movidas por senti­
mientos de justicia y de humanidad, y también por
el deseo de garantizar una paz mundial durable"
constatando que existen condiciones de trabajo
que constituyen para un gran número. de perso­
nas injusticia, miseria y privaciones, lo que ori­
gina un estado de descontento que pone en peli­
gro'la paz y la armonia universales, reputaron ur­
gente el mejorar esas condiciones, decidiendo
también la creación de la organización internacio­
nal del trabajo con su oficina de Ginebra.

Ahora, a veinte años de distancia, podemos con
satisfacción constatar el proficuo trabajo ejecuta­
do por la Oficina Internacional.

De ésta, sintéticamente, podremos decir que con
sus esfuerzos ha podido conseguir la aprobación
a la unanimidad de los estados de todas las pro­
lecciones básicas del proletariado.

Pero hay que declarar que no todos los países
signatarios han actuado en su legislación por
medio de la necesaria ratificación nacional, las
medidas que con demasiada 'generosidad acepta­
ron en Ginebra; sean ellas convenciones o sean
recomendaciones.

Para algunos estados hay una justificación
dada por el grado más atrasado de su civilización.

¿ Cómo es posible, por ejemplo, comparar el
nivel de educación, de higiene, el standard de vi­
da de los trabajadores en Inglaterra, en Francia,
en Bélgica, con el nivel de los proletarios en Li­
Ix~ria, en Persia, en Siam?

Es evidente que cn esos países, que todavia S~)I\

miembros de la organización internacional, 1llU­

chas convenciones son demasiado revolucionarias
para su anacronismo y por eso actualmente es ca­
si imposible aplicarlas.

Pero, lo que debe sorprender realmente es el
hecho de que algunas de las naciones que se de­
claran COlilO más adelantadas en el rumbo del
progreso, no hayan creído oportuno hacer hOllar
a su fi rll1a.

Este hecho clesgraciadamellte no es un episodio
aislado de la insinceridad que anima a Jos ac­
tores en las funciones diplomáticas.

Constituye una prueha más de la muy relati­
ya eficacia. empleando esta palabra en su' sentido
jnridico, que presentan todos los tratados inter­
nacionales.

De manera que podremos maliciosamente ob­
servar que como en todos los debates de natura­
leza diplomática. U11 buen sistema para ciertos
gobiernos. es el de clejar que se aprueben en Gi-
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problemas que se encu~ntran e~
po del trabajo de los hombres. .

Esos colaboradores de la Oficina .Int~r~acionál
del tn~bajo están animados po~' un espíritu co­
lectivo de gran simpatía y que les induce a consi­
derar con optimismo el porvenir de su institución.

Ya se sabe que todas las novedades en el do­
minio científico siempre fueron combatidas; y to­
davía más lo fueron y lo será!). las que se quieren
introducir en el dominio materíalista de los í~te-'

reses económicos y sociales.
Tenemos todavía una fuerte razón de espe­

ranza tomando como base la idea de Hegel que'
el pensamiento "por el hecho que es la concien­
cia que la, realidad toma de sí misma, es ~no de
los momentos que determinan el desarrollo y la
existencia de toda realidad" ; y añadiendo que pa­
ra nosotros es el momento esencial.

Así, e! esfuerzo constante de! pensamiento cul­
to de los teóricos de la organización ginebrina,
debe, absolutamente, llegar a verse realizado.

Es este el lado más apasionante y humano que
ofrece el estudio de las ciencias. Pues la fuerza
que gobierna el mundo es el pensamiento.

Contra la brutalidad, contra la violencia que se
manifiestan en los paréntesis de la hist?ria, sólo
ell)ensamiento vale y es inmortal.

Las ciencias de nuestra órbita son justamente
las que no se pueden concebir nunca .como algo
exterior a la vida colectiva y que podríamos lla­
mar por ello mismo las más humanas.

En consecuencia, los que se dedican a esas ra­
mas de estudio y de especulación, experimentan
una pasión verdadera suscitada por la evidencia
y, casi diríamos, la apariencia visible de la po­
sibilidad de estas realizaciones en el positivo' cri­
sol que está constituído por la sociedad humana;
el mayor sostén en los estudioS' y la razón de per­
sistir en el esfuerzo son recibidas por quienes po­
seen una formación humanística ante la visión de
la meta, que Virgilio sintetizó así admirablemente:

"Carpent tua poma nepotes".

No faltará quien atribuya esta coincidencia al
mal gusto del público: casi siempre los especta­
dores son los que cargan con la culpa en estos ca~

sos. Sin embargo, el hecho de que todos los pro­
ductores evolucionen en su calidad, se debe Jus-
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:idas que los otros estados
uales sería impolítico osten­

rio; y después, tranquilamen-
.~á~t:rá práctica de sabotear las
e$, cuando se trate de dar a
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esentará el porvenir de la or­
rmicional ?
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tamente a los consumidore : en todos los paíse­
donde se lee en abundancia se e cribe y se editan
buenos libros; el automóvil no habría llegado
nunca a tener la comodidad y la elegante silueta
que tiene hoy, si no hubi¿ra tenido una gran can­
tidad de consumidores; la evolución del tcat ro,
de la poesía y de la música se hubiera detenido
hace mucho tiempo, i el público no la hubiera
alimentado constantemente. Dc este modo no se
justifica pues, la anemia artistica del cine nlcxica­
no, y menos aún con 1111 público como el nllest ro
que tiene más de veinte años de ver buenas p('­
JiClllas.

Pero ocurre también otra circunstancia no me­
nos curiosa: a medida que los cineln\ltografistas
mexicanos disponen de más recursos técnicos, de
más capacidades industriales, de más conocimien­
tos y de más experieucia, sus producciones re­
sultan más deficientes. Y nuestras horribles cintas
de tres años acá, que tienen magníficos ciectos de
sonido y clarísima fotografía son peores que aque­
llos humildes filnlS de hace seis años. llenos de
defectos sonoros y fotográficos.

Es más aún: ya puede asegurarse que hay al­
gún buen director y dos o tres actores y actri­
ces decorosos. ~o obstante. el cine nacional pre­
senta un aspecto desllled rada que no ha conse­
guido superar en ninguna de sus producciones:
apenas unos cuantos detalles aislados. perdidos en­
tre las últimas películas han sido realizados con
felicidad. El cine mexicano ha tenido siempre
la apariencia de cine de aficionados y nunca ha
logrado perder ese aspecto.

No podría decirse, sin faltar a la verdad. quc
existe el cine profesional en México, )Jo bas­
tan los esfuerzos y el talento de algún director,
de algún fotógrafo o de algún artista,' para lo­
grar un cinc verdadero; todas las capacidades po­
sitivas que existen dentro de algunos de los miem­
bros de la industria cinematográfica mcxicana,
quedan disueltas y desorganizadas.

Esta cara quc presenta el cine mexi::ano in­

dica un vicio que podría llamarse de origen. En
efecto. nuestro cine ha nacido <1esvitalizado, des­

arraigado: desde un principio apareció como una

ingellua imitación de las películas comerciales
norteamericanas de segl1nda clase.

El cinc es. indiscutiblementc. una viva mani­

i{'staciún de las vibraciones sociales y, por lo tan­

tu. una profunda di111ensión de la cultura lIloder­

na: pero no puede inscrtarse el cine nuestro den­

tro de la cultura mexicana. porque no tiene sus

raices en la vida y en la sensibilidad de ~léxic().

:\l1n las películas qnc han tratado ele explotar ar-

tísticamente los recursos de la música y el paisa­
je nacionales, revelan toda la falsedad, toda .la fal··
ta de vigor que estamos comentando.

Sin duda hay algunos elementos en Iluestro ci·
ne lo bastante hábiles para encontrar la verda­
dera raiz del arte cinematográfico mexicano; pe­
ru un deseo de competencia técnica con los film
nurteamericanos hace 01 vidar lo que d.eberia ser
la preocupación originaria y fundamental: tratar
(le encontrar ('n la vida misma de ~\I[éxico los va­
lores que deban llevarse a la realización cinenia­
tográfica. ] '01' eso el cine mexicano no es crea­
dor, no ha sido hasta hoy sino una pura repeti­
ciúJI de fórmulas mal aprendidas.

Jo:! urigen de las deficiencias de nuestro cinc
no es únicamente. como se ha dicho muchas ve­
ces. la falta de preparación de actores y actrices;
la incompetencia de directores o fotógrafos. Si
el cine mexicano hubiera sido auténtico desde un
pl'incipio. ya hubiera creado sus propios e1cmen­
tos. El cine mexicano es insuficiente artística­
mellte porque es una exp 'csión falsificada y aué­
mira de una sensibilidad postiza que no está nu­
trida por la vida Inexicana, ni engarzada anuo­
niosall1ente en nuestra cultura. )Jo existe uno so­
lo de nuestros films que forme parte del arte me­
x icallo. que pertenezca a la vida de México. ?\o
hay. ell realidad. cine mexicano. como hay cine
francés () cine soviético. La mejor pelicula me­
xicana. cuando más, es una reproducción de un
film yallCjui. En esta situación se pierden todas
las rapacidades. todos los esfuerzos de alguna ac­
triz inteligente y sensible como Andrea Palma, de
cl i rectores aptos. como Fernandu de Fuentes.

.\demás. todas las peliculas mexicanas de los
últimos tiempos. constituyen una prolongada su­
c('siún de chillas poblanas, de canciones populares
dcsfigmac!as, de chistes plebeyos y siu ingenio.

:\'ingulla tienc argumento: ni fotografía, ni mú­
sica \'erdaderas. Cada ulla es un desfile desarti­
culado de e cenas de relumbrón de pésimo gus­

to. unidas por llIJ tema de cuento para chicos. Las
escenas son rid iculas; no hay 11110 solo ele los per­

sonajes <¡ue tenga sustancia dramática; no exis­
ten situaciolle:, bien construidas, conflictos ])Osi­

ti\'"s..\1 fillal de la proyección nadie se da cuen­

ta de si ha visto una H'\'ista musical. un vodevil.

ulla comedia dralllútica u llllél pelicula de vaque­

ros. Tienen. además de la falsificación, un des­

agradable servilismo. En efecto. no hay una sola

escena. una sola fotogra(ia que no esté escrupulo­

samente calculada para halagar a los turistas: for­

mando un :\Iexiquito dulce, tierno. empalagoso y
romántico reconstruido especialmente para las le-
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CLAUSURA DE LOS CURSOS EN LOS
CENT~OS EDUCATIVOS PARA ORRE­

. ROS..

> Con- un solemne acto celebrado en el Anfitea­
tro Bólívar de la Escuela Nacional Preparato­
ria, tuvo lug.ar la clausura de cursos de los cinco
centros., educativos para trabajadores que sostiene
la Universidad Nacional de México en el Distrito
'Federal.

\ El recinto se llenó completamente de público.
". forn.iadci-~n su mayor parte por los alumnos de los
o, mencionados planteles. Presielió el Rector, licen­

ciado Lui~ Chico Goerne, en unión del Oficial
M~y.or de '111. Presidencia ele la República, señor
Agustíri .Lanuza, quien llevó la representación
del" Primer Magistrado, y elel Secretario de la
Universidad, licenciado Juan José Bremer. El
'Rector repartió ciento veinticinco diplomas a alum­
nos aventájados de los cinco centros, y se otor­
giron-s:eis menciones especiales acompañadas ele
medallas de plata y de pequeñas bibliotecas de las

. obras Que ha, editado la Universidad. a los seis
obreros que se distinguieron sobre sus compañe­
ros por su aprovechamiento durante el curso.

Se ot¿rgaron certificados por materias aisladas
que tonlaron en los centros, a más de quinientos

" trabajadores. en dibujo constructivo, inglés, his­
toria: nociones de derecho industrial y otras.

Habló ~lo licenciado Salvador Azuela, Jefe del
: Depar~aÍi1ento de Acción Social de la Cniversi·

dad..Hizo una defensa enérgica de la dcrctrina
democrátka y- sostuvo que las dictaduras, cua­
lesquiera que sean sus características, siempre son
noeivás a los pueblos, pero muy especíalmente
para los trabajadores. Refutó con calor la doctri·

. "

'.1."" ".'

Los vicios fundamentales del cine mexicano son, .
\

[lues, su falta de autenticidad y su servilismo co-
lonial, al gusto de los turistas: por una parte imi­
ta las puras formas muertas del cine americano
de segunda, por la otra sirve a una curiosidad'
aventurera, e inepta. De este modo no puede crear
nunca elementos vivos, ni satisfacr la verdadera
necesidad artística del público mexicano universal.

oPor eso se explica que fracase a pesar de sus ele­
mentos humanos, de su evolución técnica y de su
auge mercantil.

Sin embargo, .la bonanza comercial que sólo
proporcionan los espectadores sufrirá tl11 golpe se­
guro si los productores no cambian de táctica, por­
que no se puede engañar impunemente una sen­
sibiliclad colectiva, que debiera dirigirse y edw
carse.

na que pretende hacer del Estado un substituto
de la Iglesia, arrogándose el papel de definidor
de la verdad absoluta, ya que ésta nadie la posee,
y lo más que se puede hacer es permitir que to­
dos la busquen aun cuando sea por caminos dis­
tintos; pero reconoció que en el momento que v.i­
ve el mundo, el Estado moderno sí tiene el de­
ber de dirigir la economía, mas carece de todo
derecho para inmiscuirse en la libre expresión del
pensamiento.

Hizo hincapié en que precisamente para que la
vocación de los individuos pueda realizarse y al­
canzar una alta manifestación, es preciso huir de
toc1a coacción. El movimiento social contemporá­
neo la U niversic1ad lo entiende en el sentido de
que cada hombre debe realizarse de acuerdo con
sus mejores capacidades y todo 10 que contraríe
ese icleal debe considerarse como antirrevolucio­
nario. De acuerdo con esa interpretación, el más
elevado propósito revolucionario se compendia en
la libertad.

El estudiante Carlos Téllez Girón, del centro
"José Martí" habló a nombre de los alumnos de
todos los centros. Hizo notar que la Universidad
:\acional de México ha llegado en la ·forma más
hrillante a.l epílogo de una de las fases de la la­
hor en el presente año, en la difusión cultural
puesta al servicio de los trabajadores. "Es así­
clij~ómo sin alardes ni petulancias de tontos
la Universidad lleva su labor dentro del terreno
social, cumpliendo con uno de los postulados más
grandes que la Revolución conquistó".

Las masas populares--continuó--han respondi­
do a esta labor por comprender que es plenamen·
te social, porque se imparten cursos con el úni­
co fin de cultivar y elevar al pueblo, sin que se
clebilite la ideología individual ni el principio de
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libertad de pensamiento. Concluyó pidiendo que
la Universidad establezca el año próximo carre­
ras cortas y prácticas y exhortó a sus compañeros
de los centros para que se unan cada vez más es­
trechamente.

(El balance de la labor realizada durante lo~
dos años que lleva la Universidad de prestar lo~

servicios sociales citados, arroja estas cifras: enfer­
mos atendidos en los consultorios gratuitos en
1936, 19,629; hasta el 31 de octubre de 1937,
51,138; número de asuntos tramitados en los bu­
fetes gratuitos, respectivamente, en los periodos
antes indicados, 2,838 y 2,152; alumnos inscritos
en los centros para obreros, 1,384 y 2,903; lecto­
res de las bibliotecas· universitarias, 341,291 y
269,366; Y lectores de las bibliotecas de lo~ cen­
tros, 1,880 y 5,953).

UNA EXPOSICION DE CARACTER
SOCIAl.

La Universidad 1\'acional de 1'vIéico está orga­
nizando una exposición de carácter social que tell­
drá lugar a partir del día lo. de diciembre en la
Sala de Discusiones Libres, ubicada en la esqui­
na del Carmen y San IIdefonso, en la que se ex­
hibirá todo lo que ha hecho la institución en ese
orden de· actividades y en materia de investiga­
ción científica, durante los años de 1936 y 1937.

Se presentará al público una serie de materia;;
importantes sobre la región del Mezquital, donde
elementos universitarios estuvieron trabajando
ulla larga temporada, abarcando un importante
estudio sobre la flora y la fauna de la comarca,
realizado por el Instituto de Biología, asi como
los trabajos llevados a cabo por el Instituto de
Geología respecto al subsuelo y 10 realizado por
los institutos de Investigacione Sociales y Esté­
ticas.

Se está concentrando una gran cantidad de ma­
terial fotográfico de los aspectos más salientes en
los mencionados servicios, y se presentarán grá­
ficas estadísticas precisando d número de enfer­
mos atendidos en los dispensarios universitarios
y de trabajos desarrollados por los bufetes gra­
tuitos que la Universidad ha abierto para la aten­
ción de personas sin recul'sos que no pueden pa­
gar los honorarios de un abogado para que las
defienda.

Otro aspecto de la exposición cOllsistirá en UIla
relación de las labores desarrolladas en los cen­
tros educativos para trabajadores que funcionan
en esta capital, y se expondrán los libros. folletos.
revistas y demás publicaciones fJue ha editado la
Universidad.

Va a presentar la institución datos numerosos
acerca de los trabajos que se han estado llevando
a cabo últimamente ell Atlixco, v también de las
prácticas escolares que. según las lluevas orienta­
ciones marcadas, los alumnos de los últimos gra­
dos han llevado a cabo desde que se inició este
sistema en distintas regiones del país, particular­
mente por lo que hace a la rama de medicina: pe­
ro igualm(,llte figurarán las lahores de los éstu-
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dialltes de Ciencias Químicas, Arquitectura y Ar­
tes Plásticas.

En la ceremonia inaug'U1:al de la ~posición
se van a cantar varios trozos musicales auténticos
mexicanos, que los investi~dores han recopila­
do en distintas comarcas del país.

NUEVO PROGRAMA DE RADIO:
"LA VOZ DE ESPA~N'

La Estación XEXX (Radio-Univ.ersidad), ha
empezado a transmitir todos los martes a la
20.45 un nuevo programa de acel'camiellto bispa­
noamericano. En ese novedoso prOJ:rama serán
el ifundidas, con la propia voz de los autores, pe­
queñas charlas de los más sobresalientes in¡{enios
españoles contemporáneos, como Ramón Menén­
dez Pidal, A7.0rín, Manuel B. Cossío, Juan Ra­
món Jiménez, Pío Baroja, etc. Cada -escritor va
a ser presentado por algún hombre de letras re­
sidente en México, y ya fueron desi¡{nados para
el caso José Moreno Villa, el al>ol{ado Alejandro
Quijano,. el doctor Enrique González Martínez
y los profesores Francisco Monterde, Eduardo Co­
lin ..-\gustín Yáñez y Alfredo Maillefert.

PRIMER CONGRESO INTERNACIONAL
DE LA ENSE~ANZA DE LA LITERA­
TURA IBEROAMERICANA.

ORGANIZADO por la Universidad Nacional
de ~réxico, en agosto de 1938 se reunirá en esta
capital el Primer Congreso Internacional de la En­
señanza de la Literatura Iberoamericana. El texto
de la convocatoria respectiva es el siguiente:

1. Fin.es del C01tgr~so

l.-El primer Congreso Internacional de la En­
sefianza de la Literatura Iberoamericana, tendrá
por objeto:

a).-Reunir a los catedráticos, auto~es de obras
y representantes de instituciones relacionadas con
la enseñanza de la materia, en América;

h) .-Intensificar las relaciones y la unión cor­
dial de todos los pueblos del Continente, por me­
dio de la enseñal17.a y difusión de la Literatura
Iberoamericana y por el mutuo conocimiento y
cOlllunicación de los elementos consag"rados a esta
actividad:

c).-Fomentar el intercambio de toda clase de
informaciones relacionadas con dicha literatura y
su enseñanza;

d) .-Iniciar un intercambio efectivo de profe­
sores;

e) .-Procurar el mantenimiento y la creación
de cátedras de Literat.ura Iberoamericana y d<'
bibliotecas especiales o secciones suficientes en las
bibliotecas que ya existen. sobre obras de la ma­
teria, en todos los países de América;

f).-Conocer y discutir trabajos de investiga­
ción sobre autores, libros y aspectos de la I,ite­
ratura Iberoamericana;



. J~III. Miembros del Congreso

...
En el número del mes pasado ya-dimos cuenta;:' .

de las personas que integran el Comité_Organi< l.. .'

zaelor de esta asamblea. Ahora ofrecemos una lis'tá ,'~,;:'r.~S'J~:l!1:l

ele alg-unos ele los disting-uidos pr~fesores d~ Es-:..',', ,
paña, Iberoamérica y Estados Unidos, que han -\"
sielo invitados para colaborar activamente en el
mismo Cong-reso: •

Pedro y Max Henriquez Ureña, Enrique Díez­
Canedo, Baldomero Sanín Cano; Ricardo Rojas,
Luis Alberto Sánchez, Roberto Brenes Mesén,
Raúl Silva Castro, Alberto Zum Felde, J os'é Ma­
ria Chacón y Calvo, Arturo Torres Rioseco, Joa­
quín García Monge, Félix Lizaso, Jorge Mañach, ­
J. A. Fernández ele Castro, Armando Donoso,
Juan Marinello, Arturo Capclevila, Concha Me-..
léndez, Manuel Peelro González, Mariano Lato­
rre, Mariano Picón Salas, César Barja, Carlos
Garda Pracla, José A. Balseiro, Víctor Belaúnde, ...
Gonzalo Zalclumbiele, José Antonio Ramos, Ben-
jamín Can'ión, Esteban Guardiola, Alfred Coes-
ter, Aurelio NI. Espinosa, Isaac Goldberg, Stur-
gis E. Leavith, E. B. Luquiens, Federico de Onís,
Dorothy,Schons, Jefferson Rea Spell, Elmer R.
Sims, Stuart Cuthbertson, C. F. J ones, J. D. M.
Forcl, John E. Englekirk, G. W. Umphery, E. K.
Mapes, John D. Fitzgerald, Jacob Warshaw,.
Dillwyn F. Ratcliff, Ruth Richardson, Samuel M.
Waxman, James W. CrO\ovell, John Van Horne,
etcétera. .

PODRAN ESTUDIAR LOS CARENTES
DE RECURSOS

La Universidad Nacional de México está ela­
borando un amplío proyecto cuya realización se
iniciará a partir del año entrante, encaminado a
conseguir que entren a las aulas jóvenes distin­
guidos, quienes por razones económicas, no pue­
den recibir una preparación seria en materia pro­
fesional o científica.

Ha estimado la Universidacl que por esta cir­
cunstancia se pierden valiosas capadidades· de
nuestro pueblo. No basta el sistema 'actualmente
empleado en el sentido dé que los estudiantes que
se inscriben en las distintas carreras universita­
rias indiquen, bajo su palabra de honor, qué can­
tidades pueden cubrir anualmente por concepto de
colegiatura,' pues es necesario abrir ¡'¡uevas posi­
bilidacles a muchachos inteligentes y deseosos de
cultivarse.

Ha tenido en cuenta la casa de estudios que sus
responsabilidades son bastante serp~s en el orden
social, y por ello ha otorgado dOSCIentas becas a
jóvenes hijos de obreros y campesinos, cuya si­
tuación económica les impida proseg'uir sus estu­
dios en una esfera más alta, siempre que tengan
brillantes antecedentes escolares.

Estudia actualmente la Rectoría las bases de la
organización de este nuevo servicio social, así eo-

. 1110 la forma de su desarrollo. Se ha pensado en
el establecimiento ele un internado que constitu­
ya una institución específica para recibir en Sl1

seno a los alumnos procedentes ele las capas más
humildes de nuestro pueblo y darles allí una pre-
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EL MAESTRO BELME VISITO
LA CNIVERSIDAD

paración previa qlle posteriormente los capacite
para hacer una carrera o bien. para dedicarse 'a
otras actividades intelectuales o artisticas.

Al abordar el problema la Universidad tiene en
cuenta que tanto la vida rural como la obrera,
presentan caracteres típicos debiendo abandonar­
se al ampliar:>e esta acción, todo propósito de for­
mación profesional individualista.

El profesor :-J. Belme, de .Ia Universidad de
.Y1iallli, Florida, quien se encuentra en esta ciu­
e1ad, desde hace varios días, en una misión que
le confiara la citada institución docente, biza Ulla

visita al Rector· de' la Universidad Nacional de
:\'léxico, licenciado Luis Chico Goerne. El viaje
del profesor Belme se extenderá a varios países
elel Continente Sudamericano, a donde 10 lleva el

EJNe A

El pasado mes cle agosto del presente año, que­
dó constitnida una agrupación científico-educati­
va con el nomhre de "Asociación tle Profesores
ele la Escuela ele Odontología de la Universidacl
\Taciona! de :\1éxico". Al mismo tiempo, de
acuerdo con sus bases constitutivas aprobadas
previamente, resultaron electos para representar­
la pOlO dos años las siguientes personas: Presi­
dente, Dr. ';Vligne1 Diaz Mercado; Secretario, Dr.
(:uilkrIllO S. Gamboa: Tesorero, Dr. Amelio Ca­
lindo y Voca1, Dr. Félix del Paso.

L::.J.-\ NUEVA AGRUPACION

proposlto' ele conocer el funcionamientp de las
universidades de' más importancia.

Dnrante el tiempo que permanezca en México,
dará el profesor Belme una serie de conferencias
sobre sociolog-ia y psicologia a petición de varias
organizaciones científicas que reconocen en él una
verdadera antoridad en las mencionadas materias.

oRTE Su
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NOTICIAS REFERENCIAS

./

I

"

• "Boletín Bibliográfico de Antropología Ame­
ricana". México. D. F. Vol. 1. Núm. 3. Tulio a
septiembre, 1937. .

Excelen.te publicación, órgano del Instituto Pan­
americano de Geografía. e Historia.-"Materiales
para 1Ina bibliografía etnográfica de la. A méricG
¡,atilla, Segunda parte: Bibliografía Etnográfira
de Centroamérica", por IVigberto fimélle:J M 0­
reno; "Biblio.grafía Maya" (letra C). por Rafael
Heliodoro Valle.

• "Art and Industry". (Mensual). Nueva York.
Vol. 23. Núm. 137. Noviembre de 1937.

Ha).' 1111 artíwlo del excelente publicista. A. 1'ol­
'Iner, sobre las lIlanifestaciolles dc esa rama cn la
Exposición ¡ IIternaciol/.al de París.

• "Archivos Uruguayos ele Medicina. Cirug-ia
y Especialidades". (Mensual). Montevideo. To­
mo XI. Núm. 3. Septiembre de 1937.

'''Valor pronóstico del estl/dio sanguíneo 1'11 la
tuberculosis puI1l/,0na/', por An.gel R. Ginés.

• "El Agricultor :vIexicano". (Mensual). Chi­
huahua, Méx. Tomo 53. Núm. 10. Octubre de
1937.

"'Prácticas af/rícolas perjudiciales a la rolafi·
vidad", por el agrónomo Frallcisco Garría [·ribe.

• "Art et Décoration·'. (Mensual). París. Año
41. Núm. 9. 1937.

Un artículo de Renée Mo;¡tard-Uldry 3' mag­
níficas ilHsfraciones snl!re la decoración del hogar.
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• "Country Life·'. (Semanario). Londres. Vol.
LXXXII. Núm. 2,124. 2 de octubre de 1937.

"Los viejos instrumentos astronómicos en Pei­
ping··.. por ('/ Dr. H. Spc/lcer falles.

• "EelucationaJ Administration ancl Supervi­
sion". (Mensual). Baltimore, Md. Vol. XXIII.
:\'úm. 6. Septiembre de 1937.

"Dificultades el/ la col/d IIcta y personalidad
de los lIi¡'ios", por R. D. Case.

• "La Construction Moderne·'. (París). Sema­
nario. Año 53. \Túm. 4. 24 de octubre de 19.37.

"El nuevo aeródroll/o de Le Rourget", por G.
¡,abro.

• "La Farmacia". México, D. F. 2\1 época. Núm.
21. 15 de septiembre de 1937.

"ReCllnos Natl/rales de Mh.;ico", por AlIre/io
del R'íO.-Es órgal/o de la "Socieda(l Farmaréu­
lica A1exicol/a".

• "Fiction Parade anel Bolden Book :Magazine".
(}lensual). Vol. VI. Núm. 1. Noviembre de 1937.

"Mol/l/'. por William Fa/rUmer; "El último
accidente". por Georges D/llla11lel; "El fin de la
tía 8essie", por ¡.ollis Brolllfield.

• "l,'Architecture d'Aujourd'hui·'. (Mensual).
París. Año 79 Núm. 9. Septiembre de 1937.

"ArlJl/if~etl/ra el/ Palestina", por S. Barlwi .v
f. Poscller.
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.~;.J:itrasrd'e .México". (Quincena]). México,
"" D. F.:Nüm. 1:8: 19 de noviembre de 1937., ~ )

á'6e..tfa'Y,o,',Bsirada y la Historia de México",
por'.SilV:i9 5. Závala; "Estrada-Cmcero-Poesías",
kM" eiñardo Ortiz de M ontellaJlo; "Cenaro ]js­

. ¡f:iúü~, .'Bj1Jlfófilo y Coleccionista", por JI/!aJluel
'. "Tou;ssa~·ñt;/'Cenaro Estrada, "Pero Calín", rol'

Xátv,i¡e:r 'Vill(iurrutia; "Estrada, Crítico", rol' 1::'1'­
71ffilo<A.1íieu Cóme:;; "Recordando al A1/'I,igo", por

, José' Moreno Villa,' ,"Cel/O'ro Estrada, Bibliófi­
.lo:': por F,'edf/rico Góú'UJZ de Orozco; "Las Mo­
nografías Mexicanas de, Cenara Estrada", por

. Felipe ,T~i:ridor; "Algunas AJlécdotos de Estm­
dd', PXJr Artel1'Úo de Valle-Arizpe; "Los Epír¡ra-
'f . "P 'Cal' " A . A ~· es 'en ,ero ,~n ,por nto/Uo nccvedo Es-
cobedo.;, "Cenara Estrada como D'iplolllático e IJl­
teY'lro~io,,!aiista",. por Anse!moMel/a; "Bibliogra­
fía' 'c:: 'Cenara, Estrada", por Rafael JIeliodoro
Valté..:·

• :d1',he\ Listener". (Semanario), Lonelres. Vu!.
xvílí'. Num. 457. 13 de octubre ele 1937.

)hnplio suple·m.ento de libros de otoíio.

• . :'NatÍtre". (Semanario). Lonelres. Vol. 1·+0.
Núm. 3,548. 30 ele octubre ele 1937.

"Progresos de la Bioquílllica", por ]jo F. J

.• ','Revista ele Educación". Lima, Perú. Año
VI., Julio ele 1937.
· Editorial:, "Hacia el nacionalisl/lo de la el/sc­
iífLnZ(L" .

• "Revista do Club de Engenharia·'. (Mensual) .
.RíO de Janeiro. Agosto ele 1937.

"M1:cro organismos nocivos a las ar¡lfas de abas­
tecimiento público", por el Jug. l. P. 1.1'1/10.1

Nefto.

'. '-'Stage". (Mensual). Nueva York Vol. 15.
Núm. 2. Noviembre de 1937.

Admirable 'inforlllación-literaria y gráfica­
sobre 'la actualidad tea.fral JI artística neoyorquina,

• "Les Annales". (Quincenal). París. Año 54.
N{Ull. 2,589. 25 de octubre de 1937.

"CÓ'1'1to aprende la J-listoria la, jlwentud rusa",
1)(11:' André Pierre; "NÚIO", comedia en un acto
de Claude Roger-Mar.1:.

• "The American Journal of Surgery", (l\!fen­
sual) .. Nueva York Vol. XXXVIII. Núm. 2,

· Noviembre de 1937.
"Un método para reducir la morbidez post­

operat'eria de la colicistectmnía", por Thomas B.
Noble, jr.

• "Boletim de Ariel". ( 'Iensual). Río de J1l­

neiro. Año VII. Núm. 1. Octubre ele 1937.

"Literatura de sensación", por Agrippino Gric­
co,o "El epitafio de Tomás Moro", por Jvan ¡,'iIlS,

'. "The Spectator·'. (Semana'rio). Londres.
1 úm. 5,701. 19 de octubre de 1937.

"Lecciones militares de la guerra española", por
el Dr. H. Rosinski.

• "Science". (Sem<lllario). Nueva York. Vol.
¡sú. Núm. 2,235. 29 de octube de 1937.

"¿ Debcl/ estar pátcntados los inveiltos médi­
cos?"', por Art1fl(r G. Connoll')'.

• "'1'he Scientific Monthly". Nueva York, Vol.
XLV. Núm. 5. Noviembre de 1937.

"La unidad de las Matemáticas", por el Dr.
fall/es Bymie Shaw; "El pro[¡reso de la FísicCZ",
rol' el último Lord Rayleigh; "La región 1Ilaya de
Yucatán", por el Dr. A. S. Pea.rse.

• "Eevue Bleue". (Qu'incenal): París. Año 75.
:-.Jún1. 20. 16 ele octubre de 1937.

"1-il individuo y la "1'/,uititud", por André lous­
sain; "El estilo de lean C1:ono".por Fir1l'/,Í1-~ Roz..

• ·'FEV". (.Mensual). Caracas, Venezuela. Año
1. 1 úm. 3. Septiembre ele 1937.

Orgallo de la Federación de Estudiantes de Ve­
nezuela.-"Consideraciones sobre el problema
agrario en Venezuela'.

• "Revista Cubana". (Mensual). La Habana.
Vol. IX. Núm. 26. Agosto de 1937.

"Lilleamientos de la lÚeratura hispanoGlnerica­
l1a". por Nledardo Vitier; "El teatro literario en
J\'ortcal'nérica", por losé Antonio Ramos;' "La
poesía en mí", por Emilio Ballagas.

• "The Quarterly Journal of Mathematics".
(Trimestral). Oxford, Inglaterra. Vol. 8. Núm.
31. Septiembre ele 1937.

"Los triples plall:osta.ngentes de ulla superfi­
cie cúúica", por V. C. M m'ton.

• "Plus Loin". (Mensual). París. Año 13. Núm.
·]50. Octubre ele 1937,

,"La igualdad en la producción agrícola", por
.1[, Pierrot.

• "Pan". (Semanario). Buenos Aires. Año III.
Núm. 130. 29 ele septiembre de 1937.

"Retrato de un hombre de Estado: Lord Bald­
~cliJl.", por AI/dré Ma,urois; "Talleyra-nd o la inte­
ligencia", por !v!alluel García 1VIorellte.

• "Power". (Mensual), Nueva York. Vol. 81.
Núm. 12. Noviembre de 1937.

!(evista especialista sobre gen.eración, trans1'1ú­
siún y aplicación de la fuerza eléctrica a todas las
industrias.

• "The Oil Weekly". Houston, Tex. Vol. 87.
Núm. 8. ]9 de noviembre ele 1937.

"El priwipio de la ingeniería petrolem" (parte
1), poi, M. L. Haider.
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AGUSTIN

MONTENEGRO

L A Z.O

N

. XAVIER VILLAURRUTIA

sólo el lenguaje silencioso de la pintura es capaz
de detener lo inasible y' de hacer ver 10 indes­
criptible.

JEHANNE BIETRY-SALlNGER

Orozco, de un Siqueiros, o de un Charlo!. Su di7
bujo es académico con elegancia. No le inquietan
las ideas político-sociales, 10 que no le impide dar
aqui y allá una pequeña lección de moral, de un
modo espiritual y fino.

AGUSTIN VELAZQUEZ CHAVEZ

paralelo con su fantasia. Su imaginación ágil y
dúctil, nos invita a recrear la atención en el re­
gocijo de sus representaciones.

••
G E

O'QORMAN

MA

'fal vez Agustín Lazo piensa, COIl André Brl'­
ton, que el lenguaje hablado es impotente para dar
cuenta de un acontecimiento en todo 10 que éste
tiene de furtivos cambios de lugar y de tiempo
ele seres animados e inanimados, y conmigo, que

Montenegro, como Rivera, es un producto de
la buena escuela de pintura de París, que dió el
diapasón, en el mundo entero, desde 1906 hasta
después de la Guerra. No tiene, sin embargo, na­
da de común con Rivera, el revolucionario plás­
tico.

Su paleta 110 tiene los toques sombríos de un

Entre los expositores de "Arte Fantástico", en'
la pintura mexicana contemporánea, Juan ü'Gor­
man debe ocupar un lugar distinguido. Conoce­
dor de la técnica, desenvuelve su oficio en amable

1
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RUFINO
Para nosotros 'famayo es 'famayo y nada más.

Es tremendamente mexicano sin pretensión de
hacer arte nacionalista; sencillo hasta la temeri­
dad, no sólo en los temas sino que en el dibujo
y hasta en los colores.

Un crítico americano dice que sus pinturas "co­
rren por lo monocromático en su mayor parte, sin
más acentos de colores que los necesarios para
evitar que se diluyan en uno solo". •
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TAMAYO
El toque ingenuo, con frecuencia risueño, y mu­

chas veces humorístico de Tamayo, ha desconcer­
tado un tanto a la crítica neoyorkina. Henry Mc­
Bride considera a Tamayo "tan sutíl", que teme
que sólo pueda ser apreciado en las grandes ciu­
dades, es decir, "lo más remoto de los sencillos
campesinos que le dieron su primera inspiración".

"ART FRONT"
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Grupo de Catedráticos de la Escuela Nacianal de odantQlogíá

Profesional
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Universitan.o

DR. ALBERTO FISCH
Cirujano Dentista.

Edif. Banco Mexicano.
Calle de Motolinia, 20.
TeJs:: 2-93-43 y J -03-33.

DR. RICARDO FIGUEROA.
Cirujano Dentista.

Velázquez de León número S.
Te!.: L-OZ-49.

•

Directorio

DR. ROBERTO AVILA.
Cirujano Dentista.

Av. República Argentina, 42.
Te!.: 3-03-34.

DR. ANGEL ALVAREZ DE LA REGUE­
RA.
Cirujano Dentista.
Profeso~ de Protesis de Oro.

Calle República de Chile, 73.
Te!. Mex. X-16-S2. ~

DR. ABEL BARREDA.
Análisis Clinicos.

San Juan de Letrán, 24. Desp. 308.
Atención Laboratorios Dr. Gerardo Va­
rela.

Te!.: 3-39-99.

DR. ANTONIO GUERRERO S.
Cirujano Dentista.

S de Mayo N9 7. Pasaje América.
Despacho, 112.
Te!.: 2-81-22.

DR. EDMUNDO CAMACHO VELASCO.
Cirujano Dentista.
Profesor de la Escuela N. Odontológica.

Consultorio: Motolinia número 2.

DR. GUILLERMO S. GAMBOA.
Cirujano Dentista.

Av. 16 de Septiembre, 54.
Tels.: 3-06-28 y J-41-04.
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DR. ULISES CONTRERAS.
Cirujano Dentista.

Uruguay, 110. Desp. 10.
Tels.: 2-81-25, Consultorio.
4-7S-52, Domicilio.

DR. JOAQUIN A. CASASUS.
Cirujano Dentista.
Edificio "La Nacional".

Av. Juárez, 4. Desp. 504.
Tels.: 2-83-47, L-18-49.

DR. MIGUEL DIAZ MERCADO.
Cirujano Dentista.

Av. S de Mayo, 46.
Tels.: 3-09-64, P-36~36.

DR. AURELIO GALINDO.
Cirujano Dentista.

Profesor de la Escuela N. Odontológica.
Esq. Tacuba y Allende, 2. '

DR. ERASMO GONZALEZ ANCIRA.
Médico Cirujano. .

Director del Hospital Militar de Tlalpan,
Profesor de la Escuela N. Odontológica.

Madero, SS. Despacho, 104.
Te!.: L-6Z-90.

DR. ULISES GUTIERREZ
Cirujano Dentista.

Profesor de la Escuela N. Odontológica.
S de Mayo, 29. Despacho, 103.

DR. RAFAEL FERRIZ.
Cirujano Dentista.

Calle de la Palma número 24.
Tels.: 3-23-65, P~09-78.

DR. ARTURO IRABIEN R.OSADO.
Cirujano Dentista.

Facs. México y Chicago.
Motolinía, 22.
Tels.: 3-02~73 y J-47-60.
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DR;/íi;AÑClsco MARTIN SANCHEZ.
:&ré<iico Ci~ja:no.

'Profesor de. la Escuela N. Odontológica.
Av. Guatemala, 94. .
Te1~,: '3-01-41 y J -02-50.

DR. ANTONIO MARTIN SANCHEZ.
Médico Cirujano.

, Av. República de Guatemala, 94.
T.els; 3,01-41 Y J-02-s0.

DR.'FRANCISCO MARTINEZ LUGO.
; Cirujano Dentista.
Jefe 4e Clínica Bucal Médico Quirúrgica

. de la Escuela Nacional Odontológica.
Tels.: L-98-93, consultorio.

o X-Os-23, domicilio.
Av. S de Mayo, 57. Desp. 18.

.DR. LUIS AUGUSTO MENDEZ.
Médico Cirujano.

Profesor de Fisiología en la Escuela Nacio-
na\. Odontológica.

Ramón Guzmán, 30.
Te!..: 3-55-92.

DR. CAYETANO MOCTEZUMA.
Cirujano Dentista.

Av. Madero, 66. Despacho, 405.
Tels.: 2-4s~48 y J-11-33.

DR. JORGE NAVARRO.
o Cirujano Dentista.
Profesor de la Escuela N. Odontológica.
Av. 16 de Septiembre, 39.

DR. ENRIQUE NA\fARRO.
Cirujano Dentista.

Calzada México-Tacuba, 484.
Te!.: 7-38-79.

DR. MIGUEL PAVIA E.
Cirujano Dentista.

Profesor de la Escuela N. Odontológica.
Av. Madero, 54.

\DR. ALBERTO PALACIO.
Cirujano, Dentista. .

Profesor de la Escuela N. Odontológica.
Calle del Sol, 180.

..

DR, EDUARDO DE PABLOS VELEZ.
Cirujano Dentista.

29 Curso de Protesis de Oro. E. N. O.
Av. S de Mayo, 1. Despacho, 26.
Te!.: 3-05-85.

DR. VIRGILIO RAMOS SAN MIGUEL.
Cirujano Dentista.

Director de la Facultad Odontológica U.
N. de M.

4l¡. Tacuba, 49. Despachos 1 y 2.

DR. CARLOS RUIZ AGUILAR.
Cirujano Dentista.

Profesor de la Escuela N. Odontológica.
2l¡. Bolívar, 20. '

PROF. ENRIQUE SUAREZ DEL REAL.
Profesor de Química Metalúrgica en la Es-.

cuela Nacional Odontológica.
Calle de Durango, 91.

DR. RODOLFO TEJEDA.
Cirujano Dentista.

29 Curso de Protesis de Goma y de los
Maxilares.

Av. República de El Salvador, 1.
Te!.: 2-48-70.

DR. ERNESTO ULRICH.
Médico Cirujano.
Profesor de la Escuela N. Odontológica.
Calle Pimente1, 70.
Villa Obregón, D. F.
Te!.: 5-91-01.

DR. PORFIRIO VAZQUEZ COYULA.
Cirujano Dentista.

29 Curso de Protesis de Goma y de los
Maxilares.

Calle del Seminario, 10.
Tels.: 3-22-67. y L-Os-84.

DR. ALEJANDRO VELASCO ZIMBRON.
Cirugía y Ortopedia.

Calle de Humboldt, 61 y 63.
Tels.: 2-76-29 y L-03-97.

DR. HONORATO VILLA.
Cirujano Dentista.

J efe de Clínica de ler. curso de Protesis de
. Goma.

o Plaza Colegio de Niñas, 2.
Te!.: 3-01-77.



Artículos para- Enfermos

Sillones para In"álidos

Fajas ~ Brague;ros

Medias Elásticas

Etc. Etc.

C~.a Mlª!fÜ~'Pa~ma

Motolinia 16. México, D. F.

ES EL UNICO RELOJ EN
SU PRECIO, QUE PUEDE
REUNIR TALES CARAC­
TERISnCAS y POR ESO _
ES EL RELOJ QUE MAS
SATISFECHOS DEJA A
SUS POSEEDORES. TO­
DAS LAS BUENAS JOYE-

RIAS LO VENDEN.

H. STEELE & Co.
Distribuidores para la Repú­

~lica Mexicana.
Apartado 2584
México, D. F.
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en los aéontecimientos políticos. Esto es absurdo,
en primer lugar. j Como" sí un escritor fantástico
hubiera de ser incompatible con la política forzosa
o voluntariamente!

Como si no fuera un asunto desgraciadamente
necesario, una protesta desesperada contra las

- perversas agresiones emprendidas por los políti­
cos a su más sagrada personalidad, a su albedrío.
aun a su calidad de hombre. Más aún, la inateriá
del destino humano se presenta en esta época en
una forrna política; con una gravedad de que no
tuvieron idea las generaciones anteriores, ha lle­
gado a ser cuestión de vida o muerte.

Pero cuando hablo de estas materias cívicas y
políticas como cuestión de vida o muerte, quiero
decir con esto que todos los hombres,' y con es­
pecialidad el escritor, deben penetrarse de que ellas
envuelven su tranquilidad de espíritu, (¿ por qué
no mencionar la palabra" religiosa?), la salvación
de su alma. Tengo la cQnvicción de que el escri::
tor 'que rehusa tomar partido en estas cuestio­
nes vitales de fe política, que se niega a enfrentar­
se con la materia de la humanidad en su forma
política y hacer traIción al espíritu humano, es
un.hombre' perdido. No puede menos que caer en
la desesperación, porque no sólo debe sácrificar
su 10n ,poéfi¡:o, su "talento", ,sino que dejará de
producir obra perdurable; y aun sus trabajos an­
teriores que no se concibieron bajo la presión de
ese pecado, que en su tiempo' fueron buenos, deja­
rán; de serlo Y. vendrán por tierra ar¡.te la mirada
de los hombres. Esta es mi creencia, y de-rello ten­
go en la mente varios ejemplos.
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::_- "PERMITIDÚE que dé principio con aquello
~ que tengo? más a la mano, con 10 que se presenta

'~ - en su apariencia más sencilla y natural. Séame
, , .' '(lado" expresar a .ustedes cuán g-rato es para mí

- encontrarme esta noche en su compañía en este
banquete para honrar· a la nueva Escuela de In­
vestigación Social y su Facultad Graduada de
Ci~ncia Política y Social. Empresa ésta no tan
~byia .como parecería serlo a primera vista. Mi
propósito de asistir a él estuvo a punto de fra­
casar por mi propia falta de voluntad, una aver­
sión de la que ahora me 'avergüenzo, pero que,
en ~un principio, había echado hondas raíces.

Durante estos últimos, cuatro años (digo cua­
tro años, por más que el proceso ha estado desa-..
rrolrándose desde hace veinte), he tenido que de­

- fender el, trabajo que más me preocupa, la laoor
que es' má.so"íl1timamente mía, la que encierra mi·
mayor alegría y felicidad, contra ciertas preocu­
paciQne~:qúe_pasaban sobre mí y las que consi­
dero c0!U9 °debere~ -nobles y urgentes, pero que
me acereán"más:a'lo 'exterior, al.mundo cívico v
político. ~é ha .s.rdo,'de todo punto necesario dé­
finir mi ~itttációrr-esp[rituál, declararme por deter­
minadas ideas.3 definir 'mi.actitud con respecto
a 10 que está" acaedendb" en el, mundo que me
rodea. Tales "deberes-- ¡se encuentra!!, inevita'ble-,
mente" en una celosa pug-na con Qtros que surg-en
en mi interior: los deberes_ de mi soledad.

Seac Id que fuere; l;onozco que mi ansiedad es
falsa e inútil. Fádl es edecir que el escritor de
fantasji ríO tiene q~e hacer con los políticos, que
puedeségregarse de ellos en 10 absoluto, y que, en
realidad, -a.odiCa su alta· V'üCadón, ocupándose



UNIVERSIDAD

Permítanme ustedes que les confiese que con
gusto me habria hecho sordo a su llamado, que
me alcanzó en mi retiro de Suiza; un llamado que
me hacía cruzar el océano para decir mi profe­
sión de fe en un asunto que pertenece a la más
alta y amplia política, la libertad del espíritu y de
la inteligencia, y para hacer presente mI respeto a
una institución que está cÚ11entáda en este alto
principio y 10 defiende contra el mundo enemigo:
pero debo agregar que sólo resistí en tanto qne
entendía su invitación, únicamente mientras me
hacía cargo de 10 que se trataba, y estaba yo ig­
norante acerca de la historia, naturaleza y cir­
cunstancias generales de la institución que me
llamaba y reclamaba mi presencia en su gran día.

Tan pronto como algunos de sus miembros me
ilmtraron en e5ta materia, comprendí cuán falso
y egoísta de mi parte sería negarme a venir.

Al emprender esta jornada no pude imagínar
que podría hacer mucho en el mundo, ya fuere
personalmente o por niedio de las facultades de
discusión que se me han otorgado. Por lo con­
trario, en tales ocasiones siempre me inclino a
exclamar con Moisés: "No soy elocuente, sino
lento de palabra. Dejad que hable mi. hermano
Aarón". Pero como debía venir, y tal como soy,
declaro a ustedes que esta convicción pesó más
que mi resistencia.

Antes que todo, debo hablar del hombre cuya
admirable iniciativa puso la primera piedra de la
institución científica que hoy celebramos. Hace
cuatro años, cuando se reveló el carácter desas­
troso del nuevo Gobierno alemán, fue el Dr. John­
son quien captó la idea: que probablemente esta­
ba germinando en muchas mentes a la vez, pero
que se la consideraba generalmente como dema­
siado visionaria para llevarla a cabo. Esta idea
consistía en mantener la institución de la Uni­
versidad alemana, a pesar de la inevitable disper­
sión de los intelectuales alemanes por todo el
mundo, y refundirla aquí) más allá de los mares.

A esta idea de la conservación de la D niversi­
dad alemana, de su trasplantación a otro país
(su propio país, esta gran América con su vene­
rable e inconmovible tradición de libertad), con­
sagró toda su energía, única riqueza de una per­
sonalidad que constituye una magnífica mezcla de
teoría y práctica sana, cuya fuerza principal con­
siste en su pasión por la libertad y la justicia.

Inmediatamente después de que se fundó, en
1933, esta institución creada por él, la Facultad
Graduada de Ciencia Política y Social COmenzó
a trabajar como una corporación científica, y pron­
to la reconocieron las autoridades del Estado de
1;J t;teva York para que practicara exámenes y con­
fmera grados. La labor que desempeña es pura­
mente científica, y por esta misma razón es una
protesta. viva no menos podero·sa por ser indirec­
ta:, contra cualquier intrusión en la libertad es­
piritual y en la autonomía. Comenzó como una
Universidad alemana en el destierro, ampliada
dentro de una facultad europeo-americana, y ac­
tualmente capacitada y lista para tomar parte en
la vida, infelectual de América.
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Ahora bien ¿cómo puedo asumir el carácter de
orador en el banquete de una institución -cientí­
fíca? Yo no soy erudito y, si he de ser sincero,
he de confesar que he amado siempre el "saber"
únicamente como el medio para akanzar un fin:
el de una empresa creadora; pero amo la "ver­
dad" por sí. misma, como sólo puede amarla_t1l1.
ínvestigador, y estaba fuertemente impresionado
por el lema que figura en las estatuas de la Fa­
cultad Graduada, una divisa que suena como un
juramento: "Seguir a la verdad en donde ·quiera
que se la encuentre, sin miramientos a las conse~
cuencias personales". .

Detengámonos ante la grande y admirable pa­
labra "verdad" y estudiémosla un momento.
"¿ Qué es la verdad ?", es la pregunta formulada
no solamente por el bufón Pilatos, sino por la
filosofía misma, por la mente del hombre que
toma de' sí mismo su caudal crítico. El hecho de
que la ment~ esté dispuesta a aceptar la vida im­
plica que la vida debe poseer la verdad que la
ayuda y. la :;ostiene. No es verdad más que aque­
llo que hace soportable la existencia. Principio
es éste que puede sostenerse; pero, si no hemos
de hacer a un lado la moral para hundirnos en
la sima del cinismo, habremos de completarlo
con el otro principio: "Sólo la verdad hace sopor­
table la existencia". Si la verdad no tiene ca­
rácter de perpetuidad, si es inestable, la mente del
hombre debe cuidarla todavía con mayor celo, sin
descuidar ningún movimiento del espíritu mun­
dano ni cambio alguno en la forma de la verdad,
nada de lo que es recto y necesario en el mundo
temporal (grato me sería decir "la voluntad de
Dios"), a que el espíritu humano no debe aten­
der, sin importarle el odio del indiferente, del tí­
mido, del insensible, de aquellos cuyo interés con­
siste en mantener la falsedad y la depravación.

Tarea de atención y valor: así es como con­
sidera este problema de la verdad una mente ra­
zonadora, tolerablemente temerosa de Días. Pero
en esta época ha surgido un hombre nuevo y aquí
y allá ha alcanzado un poder absoluto. Con esta
gran idea de la verdad; que es afín de todas las
demás grandes ideas, perpetra la· más repugnante
de las falsedades. La niega, proclama la mentira
como el único origen de la vida, el único poder
que guía a la hístoria. Ha hecho de ella su fi·
losofía para no reconocer distinción alguna entre
lo falso y lo verdadero. Ha fundado en el mundo
u~ pragmatismo vergonzoso que niega el espíritu
ml~mo en nombre de la utilidad. Sin ningún es"
crupulo, comete o fomenta la comisión de críme­
nes, con tal que sean provechosos para sus inte­
reses o 10 que él llama. sus intereses.· No lo es"
panta la falsedad, sino que la pone a la altura de
la verdad, con tal que sea útil en el sentido de la
palabra. No nos sería fácil dudar (esto entra en
la naturaleza de las cosas), que esta fuese la
clase de hombre que ha asumido la tarea de des­
truir al cristianismo. No existe un hombre más
a propósito para ello, ya sea que el progreso de
la humanídad ló requiera o no lo requiera. La
cristiandaa no de~'apare'cerá pór medio de una re-
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, .', _. , a\un ~mveI~moral más bajo que aquel al
/%~_:tcti~l :hi.zo elevar al ser, humano ;' lo que hará será

, ~el~v~rlp más. ". Pero me parece que los insolentes
,.pji.opagandistas. de esa declinación. no siguen ese

; camino.' En.cierta ocasión dijo C:oethe a Ecker-·
~~ mann: "La mente humana no puede remontarse '

" ,.v~,~ól>re la sublimidad de la disciplina moral del
"éi:' .,~_cristianismo, . porqu~ ésta brilla radiantemente en

'::;. 'los Evangelios~'. Ahora unos cuantos escritores
. '" ~~volu<;ionarios, de literatura popular, se imaginan

" .~)~.,::!, qu~,-hati acabado con él. Presunción muy fuera de
. ,.--.....; lugar::,.-porque. aunque en todas las épocas el cris­
" ~ ':~ banismo ha sido una demanda al espíritu humano,

. ,~.:..~ .'?'{~emasiado s\lolime Y demasiado pura para ser
"':. ~?" reálizaJ)le en la tierra más que 'como un correc­

o '.';; ..tivo-a ,la vida, g,uía y acicate de la conciencia, co­
'\:- .." ~ mo la disciplina moral nunca fuera' tan necesario

_; ~:~ . ':_ copla 'en nuestro tiempo. Y no hay ejemplos más
. .. repulsivos de' la confusión y barbarie de nuestro

. inqndo q~e aquellos que propugnan la destrucción ­
.deí cristianismo'.

Así e~ como podemos ver que todos los pro­
ble!l1as .que sirven de base a los conflictos espi­
rituales de-nuestros dias, asumen en todas partes
la formá religiosa, así como el mismo concepto de

-la verdad que, como nuestro punto de partida,
está .etJ.cerrado en· un .circulo religioso, por muy
humano que parezca. El ser humano es en sí mis-

. mo religioso, porque en el misterio del hombre,
de su posición entre dos mundos, su sumisión al
dominio de la naturaleza y del espíritu, la misma
naturaleza absorbe lo espiritual y lo trascendental.

No obstante, ningún anhelo religioso puede des­
viarnos del deseo de establecer una condición de
asuntos terrenaies que, sin apartarse demasiado de
nuésfra razón, pueda garantizar a la humanidad
la medida de libertad, bondad y felicidad que le

_es dado alcanzar y a la que tiene derecho aquí
abajo. Muchas veces he~udado si podría yo con­
siderarme como socialista. No soy un ortodoxo
par~idario del concepto marxista de la sociedad.
No pt¡edo ser del todo mi propio guía para in­
vestigar la raíz creadora de la vida en sus facto-
res económicos y sociales, o para considerar lo
espiritual y lo cultural como una simple "super-

. ,e?tructura ideológica", por mucha que sea la ver­
dad histórica que la teoría pueda 'contener. Me
irriagino que los productos de la civilización y del
intelecto no pertenecen a clase alguna, ya sea que
sean de naturaleza científica, o artística e inte­
lec:tual. Los, grandes descubrimientos de la cien­
cia, las especulaciones de un Newton o de un
Einstein y aun las inve,nciones revolucionarias de
tecnología, no pueden expresarse en términos de
clase'. Son obras libres de la humanidad, como lo
son, 'en forma todavía superior, las.conquistas del
espíritu o'de la, filosofía y el arte.

Así y todo, un individuo puede tener esta con­
vicción y ser socialista, en el mejor y más jui- .
cioso sentido de la palabra, siempre que esté
acompañada con l¡t otra convictión más amplia de
que, para el hombre inteligente y culto de estos
tiempos, sería falso y destructor despreciar la
esfera soci.a.l y política y. considerarla esencial-

mente inferior al mUl\do interior, metafísico y
religioso. Ya no se permite establecer compara­
ciones entre el mundo personal interior y el mun­
do social exterior. No nos es dado' ya: contras­
tar la metafísica y el socialismo, considerando és­
te como irreligioso, profano, materialista y. que
sólo busca la felicidad mundana. Aun en un mun­
do tan contrario a Dios, tan carente de toda ra­
zón como 'es el nuestro en la actualidad, no po­
demos ya oponer el mundo metafísico, interno,
religioso, al deseo de algo mejor, o considerarlo
como el superior y aun el único que valga.· El
hombre político y social es parte del hombre. La
humanidad apoya los pies en dos mundos, el in_o
terior y el exterior, y hay buenas razones para
ello, si se encuentra por encima del artista crea­
dor que repugna que se lo desanime en su lucha
por espiritualizar y humanizar al mundo exterior,
bajo pretexto de que tales intereses son inferio­
res y únicamente materialistas.

"Materialismo", una 'palabra que no es más
que un espantajo pueril y falso. Es un falso idea­
lismo desdeñar io que es humanamente razonablé,
en nombre del mundo interior. El materialismo
puede ser mucho más espiritual, mucho más ideal
y mucho más religioso que cualquiera actitud de
vana superioridad a 10 material. Porque el ma­
terialismo no significa en modo alguno que esté
perdido, que esté disuelto en 10 material; signi­
fica el propósito de penetrarlo con la mente hu­
mana. Recuerdo un grito lanzado por el gran iri~
dividualista Nietzsche, que suena absolutamente
como socialista: "Pecar contra la tierra-dice­
es actualmente el más espantoso de los pecados.
Yo os conjuro, hermanos míos, para que perma­
nezcáis fieles a la tierra. No sumerjáis vuestra

'cabeza en la arena de las cosas celestiales, pero
llevadla alta, como cabeza terrenal, que da sig­
nificación a la tie.rra. Dejad que vuestro gene­
roso amor, vuestro saber sirvan para dar sentido
a la tierra". Este es el materialismo del espíri­
tu; con 10 dicho el. espíritu religioso torna a la
tierra que es, para nosotros, la imagen del cos­
mos.

y el propósito que es obligatorio para todos
nosotros no es el de ocultar nuestra cabeza en la
arena de las cosas metafísicas por la urgente de­
manda de lo material, de la vida social y colec­
tiva, sino el de unirnos con aquellos que han re­
suelto dar sentido a la tierra, un sentido humano.

Paréceme que estas esporádicas reflexiones en­
cuentran aquí su lugar y que están relacionadas
con la naturaleza y con los fines de la naciente
institución que estamos hoy honrando y celebran­
do. Esta institución, la más joven de América,
de altos estudios, tiene conexión, de muy intere­
sante manera, con un extraño incidente, que pon­
dría en vergüenza a cada alemán; un incidente
que aconteció en la Universidad más antigua de
Alemania, o mejor dicho, que sobre ella se des­
arrolló; en la Universidad de Heidelberg. Allá,
en el salón de lectura que donaron algunos filán­
tropo;> americanos. por sugestión del embajador
americano (Shurman), se leía esta inscripción:
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"Al Espíritu Vivo". .
Esta inscripción, aunque parezca increíble, ha

desaparecid.o del edificio. Con esto el mismo ré­
gimen ha declarado que allá no existe, por aho­
ra, un hogar para el espíritu vivo en las Univer­
sidades alemanas. Por lo tanto, sugiero que la
Facultad de ustedes adopte estas palabras y haga
de ellas su lema, para indicar que el espíritu vivo,
desterrado de Alemania, ha encontrado un hogar
en este país.

(Traducción de Joaquín Haro y Cadena).

(De Social Research).

¿Mussolini Discípulo

de Maquiavelo?

Por LOUIS DE VILLEFOSSE

MA.QUIAVELO es, en el fondo, un sentimental
que pone todos los recursos de su inteligencia al
servicio de su pasión, que- es la Patria, el Esta­
do, la Política. El tiene la política en la sangre.
"Ha querido el destino-dice Maquiavelo-, que
no sabiendo razonar sobre el arte de la seda, ni
sobre el arte de la lana, ni de las ganancias, ni de
las pérdidas, me siente a mí razonar sobre el Es­
tado". Vivió, en efecto, Maquiavelo, muy aparte
de todo lo que hizo la fortuna y la gloria de Flo­
rencia, ciudad principalmente tesaurisadora (los
Médicis eran banqueros de origen) y ciudad de
arte. Maquiavelo constituye una excepción. En­
tre sus amigos no se encontrarán ni pintores ni
escultores.

Los hombres de su tiempo se volvían todos
con un exaltado fervor hacia la antigüedad; pero
era para admirar las estatuas y los templos; y en
su fiebre de descubrimentos, todos, o casi todos,
permanecían indiferentes a los desórdenes en que
se debatía su país. También Maquiavelo escarba
en el mundo antiguo, pero mucho menos en la
tierra de la Hélade que en la romana; no busca
tallados mármoles, sino sólidas piedras sillares
que puedan servir de base a la reconstrucción
del Estado de sus sueños. También Maquiavelo
es un apasionado de belleza, pero en· lugar de
buscarla en las artes plásticas, es en la política
donde la encuentra.

Maquiavelo ocupa, pues, un sitio muy original
entre los hombres del Renacimiento, pero-urge
precisarlo-es también un legítimo hombre del
Renacimiento; como que es el creador del huma­
nismo político. Forma parte, pues, de esa gran
corriente renovadora que se llama, sencillamente,
humanismo, porque trajo a primer término los
valores humanos, la exaltacian del poderío del
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hombre. Co~cepc¡'óñ
gua, pero lib.erada ~del fatalisnio; concepcJOn
desembarazada de la Edad Media crístiana.. ,.Para
quien, ciencias y artes, no eran sinó'anexos de
la té0logía. • .

"Por primera vez, desde que el mundo era
mundo-escribe F. Chabod, refiriéñdose a "El
Príncipe"-, fue afirmado, el principio de la ··au'
tonomía de la acción política, independiente de
toda premisa o finalidad metafísica".. Los ~<pÍÍ­
tecimientos políticos no dependen ya del capri­
cho de los dioses ni del Fatum antiguo; -tampoco
de la Providencia. En el encadenamiento de sus
efectos y de sus causas, no hay que buscar sino
la mano de los' hombres, sus pasiones,' sus.. defi­
ciencias o, por el contrario, su poder, su previ­
sión,. su razón. No deben achacar sus males sino
a ellos mismos, y no -deben esperar el bien sino
de sí propios. Y ese mal y ese bien no están ya
donde los había colocado el pensamiento de la
Edad Media. Para un homore como Dante, todo
debe ordenarse en el mundo con vistas a un fin
superior, que es la vida futura. -El Estado mismo
no debe servir sino a ésta íinalidad: poner a los
hombres en camino de adquirir la beatitud celeste.
Maquiavelo asigna al hombre, vuelto otra vez a
la tierra y dotado de sus solas fuerzas, un des­
tino íntegramente terrestre. El bien supremo, el
Paraíso que sueña Maquiavelo, es un Estado bien
ordenado.

* * *
Si es verdad que aun dentro de la lógica de

su pensamiento y de sus actos, es el sentimiento
el que hace marchar a los hombres, en la historia
de Roma es donde tendremos que buscar, casi
íntegramente, la inspiración de Maquiavefo; y
también es en la historia de Roma donde Mus­
solini ha abrevado sus sueños de grandeza. Fi­
nalmente, los puntos de contacto entre estos dos
grandes italianos, pueden ser expresados con es­
tas palabras: voluntad de realismo, voluntad de
romanidad-Ia primera al servicio de la segun­
da-o En el uno, como en el otro, se encuentra el
mismo parti pris de lucidez, que no- retrocede ni
frente al cinismo ni frente a la brutalidad; esta.
misma obscura alegría Para deshacer las ilusiones
sentimentales y para presentar bajo una cruda
luz la faz, a menudo antipática, de la necesidad
de Estado, y, en último análisis, de la fuerza. Y
esta lógica inmisericorde se halla unida en ambos
a un ideal común: Maquiavelo y Mussolini son
los dos italianos que han tenido la más vehemente
voluntad de empapar los corazones de sus con­
ciudadanos en las viejas fuentes de la virtud de
Roma y de su grandeza. La misma inquietud -ha
hecho presa, en ambos, ante el espectáculo de su
propia raza,heredera inconsciel1t~ distraída­
de las más gloriosas tradiciones de su historia y
se desgarran por lo mismo en luchas fratricidas.
Si Maquiavelo, saliendo del sepulcro, hubiese
podido .asistir a la marcha de los "camisas ne­
gras" sobre la Ciudad Eterna, si hubiese podido
ver al Duce arengar en el forum a millares de jó-



,de 1a

<'": :E1 bijo de :un rabino pregunta qué
parte han tomádo los mismos judíos

, para qu~'se .perpetúe, el prejuicio con­
tra su raza. -

~_ (Artículo co.ndensado ,en el "Readers
DigesY' del lleriódico "The Forum").

"Hijos de la raza mártir,
1ib'res o encadenados,
despertad los ecos con vuestro canto
doquiera - os halléis disperfos:'. .

-El tema ce "Hijos de la raza mártir", 10 tenía
'tan profundamente arraig-ado en la subconscien-'
cia, que llegó a ser un elemento básico de mi vida
emocional. Casi las, primeras palabras que yo en­
tendí, fUeron "pueblo oprimido", ."márti'res", "pre­
juicios", "persecución". Cuando los ,muchachos
g-éntiles me llamaban "judío", mis padres me
explicaban cuidadosamente que 10 que ellos que­
rían era insultarme y que los judíos eran des­
preciados en el mundo.

La instrucción que yo recibía en mi hog-ar, nun­
ca me permitió olvidar el pasado. Todo chiquillo
Judío 'sufre- lós dolores de la persecución que hace
más de, tres mil años resiste su raza. Después de
la fiesta de Chanukah, recuerdo que celebré la
Pascua Hebrea y odié al Faraón con todo el fer­
vor de mi corazón infantil, porque había perse­
g-uido a los judíos. Para no olvidar la precipitada
fuga por el Mar Rojo, comí pan· sin levadura en
recuerdo de las penalidades sufridas dos .mil años

r antes. En la escuela dominical, mientras los com­
pañeros aprendían cuentos de' hadas y jug-aban
con soldados de pIorno, yo estudiaba las torturas
de la Inquisición en España y el confinamiento
de los judíos en sus distritos o ghettos.

De la misma manera que todos los otros chi­
quillos judíos, yo me desarrollaba con un "com­
plejo de persecución", que se hizo más fuerte a
medida que crecía. No cofiocí muchos de los prin­
cipios religiosos del judaísmo, pero en cambio
supe todo 16 referente al caso Dreyfus, al Ku
Klux Klan, las restricciones que sufrían los ju­
díos en los colegios, hoteles y clubs. Ese cono­
cimiento más que cualquiera otro es el que cons­
tituye la conciencia judía que ahora tenemos,
puesto que somos más conscientes de lós m,altra­
tos que sufrimos que de nuestra relig-ión.

Una persona que tiene un "complejo de mar­
tirio" quiere siempre responder cualquier golpe
ciegamente. La presencia de un gentil en cual­
quier función social judía es severamente criti­
cada por los mismos judíos que están más de­
seosos de tener entrada a las funciones sociales
de los gentiles. Si un judío comete la nefanda
ofensa de casarse con una g-entil, siente en con­
tra de él toda la fuerza del prejuicio que los ju-

" días. se han hecho alrededor ele sí mismos.
Las consecuencias trascendentales del comple­

jo' de martirio van más allá de cualquier efecto '
sobre el individuo judío; sin embarg-o, no pasan
il'ladvertidas aun entre los gentiles más favora­
blemente inclinados hacia los judíos. Como el
judío es demasiado sensitivo en el asunto de su,
judaísmo, los gentiles temen ofrecer crítica cons-
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EN "Le Figaro", esta mañana, encontramos una,
noticia que tiene una significación si,ngular y qne.
puede tener, andando el tiempo-si se realiza--::­
una resonancia de cultura incalculable. Ségún
la noticia del "Figaro" la Universidad de Méxi­
co invitará anualmente a tres profesores especia­
lizados de las Universidades de París, para q1,1e
lleguen a dictar cursos complementarios. Al mis­
mo tien )0 la misma Universidad nos enviará un
número ~ de alumnos eminentes, para que rea­
licenen París una serie de cursos complementa­
rios en esta Universidad.

Consignada así, en pocas líneas, seca de todo
comentario, la noticia tiene una importancia va­
ga y relativa. Pero si profundizamos un poco en
ella, si la contemplamos con. las posibilidades ci­
vilizadoras que encierra, esta noticia vale .bien una
batalla ganada con anticipación.

La civilización es una cosa preciosa que nos
llegó de Europa. ,

Una de las grandes fuentes dispensadoras de
civilización ha sido, desde hace veinte siglos, la
nación francesa, pero especialmente la América
(la del Narte comprendida) ha sentido la influen­
cia profunda de esa civilización irradiada por
Francia.

¿ Desde cuándo? Desde, creo yo, mucho antes
de la Revolución Francesa. Los criollos de Lima
y de México, los espíritus selectos de Buenos Aires
y de la Habana leian a escondidas a los Enciclope­
distas. Y digo a escondidas, porque las estúpidas
autoridades coloniales no dejaban entrar por las
aduanas aquella "peste roja"· (así como ciertos
gobiernos estúpidos de nuestros días prohiben en
sus aduanas la entrada de la literatura marxista).
En la distancia y en el tiempo los viejos y los
nuevos estúpidos siguen llamando a unos y a otros
"peste roja" ...

El estallido de la Revolución Francesa fúe pa­
ra aquellos criollos una especie de esplendorosa
aurora. Todos, sin conexión los unos con los
otros en forma aún de nebulosa, pensaban esta­
blece~ en América una civilización y una' cultu­
ra, pero naturalmente a base de la independencia
política. La Revolución Francesa les proporcionó
las dos primeras y la tercera, de ~olpe. Por en­
tonces ya nuestros criollos pudientes se habían
impuesto la obligación de venir a Francia todos
los años, y volvían a América nutridos de ideas
"subversivas". La "peste roja" les picaba el ce­
rebro y el corazón, los dos órg-anos que debían
haber sido puestos a salvo de esas contaminacio­
nes "disolventes", se~ún el criterio de las auto­
ridades de entonces. Se sabían de memoria a
Rousseau, a Voltaire, a Saint-Simon. Recitaban'
tiradas inflamadas de Saint-Just, de Mirabeau, de(Traducción de Julia Mac Lean Viñas).

tructiva para Que no se les acuse de tener pre­
juicios. Así es como se le nie~a al judío el be­
neficio de la apreciación sincera de las verdade- .
ras diferencias y prejuicios existentes.

Lo trágico de esta actitud es la inconsistencia
de parte del judío, que' se queja ,amargamente
porque no es aceptado por el mundo como indi­
viduo, en primer lu~ar, y lue~o, como judío, ol­
vidando que su propia reacción es, ante todo,
,como un' judío. Si los periódicos publican la no­
ticia de que "Isaac Rubens, de veintiséis años, y
judío, robó la noche anterior en la tienda de aba­
rrotes de Smith", todos los judíos de la ciudad
se levantan en armas contra el editor del periódi­
co por el libelo gratuito, mas si Alberto Einstein
da a conocer una teoría científica revolucionaria,
aquellos mismos judíos se enardecen de satisfac­
ción con la frase "el gran científico judío". De­
bemos, pues, decidir si queremos que el mundo
piense de nosotros como individuos o como judíos.

Nuestro complejo de persecución nos hace
anormales para tratar a nuestros vecinos. El ju­
dío que no tiene éxito en la escuela, el que no
consigue trabajo; no puede formar parte de un
club, ni vender su mercancía, dice: "Ellos tenían
prejuicio contra mí, porque soy judío". Muy po­
cos de nosotros tenemos el valor de admitir que
la falta puede residir en nosotros mismos. En
~eneral la humana naturaleza quiere hallar siem­
pre la culpa de sus fracasos en cualquier parte,
excepto en su propia casa, pero en nosotros los
judíos esto se haée un hábito mental, con el Que
constantemente tratamos de remediar o curar las
heridas de cualquiera de nuestros deslices.

En la notable esclJela del Este, a la que yo
atendía, más del quince por ciento del alumnado
era judío, varios de los distinguidos miembros
del cuerpo de profesores eran de la misma nacio­
nalidad y, sin embar~o, al cole~io se le achacaba
parcialidad en las admisiones, y un número in­
creíble de padres de familia, judíos, le hacían tam­
bién pasmosos car~os de prejuicio, porque sus
hijos no habían logrado formar parte de un equi­
po, de una fraternidad o de una oficina y también
en sus estudios. Por mi trato diario con dios,
va sabía que muchos de esos muchachos que ha­
bían fracasado eran perezosos, malcriados, mima­
dos y que constantemente demostraban su acti­
tud de reto, de manera que, aunque hubieran sido
presbiterianos o partidarios de Confucio, eran in­
dividualmente elementos nocivos.

Gran número de ejemplos similares podrían
darse en ¡,:ada aspecto de la vida y en cada tipo
de judío. Muchos de los casos de verdadero pre­
juicio no desvirtúan el hecho de que, a menudo,
el prejuicio atribuído a una raza no es más que
absolutamente personal. La mayoría de los ~enti­

les son imparciales y juzgan a los individuos por
sus propios méritos. Es el judío, con su actitud
beligerante, quien se crea falsos problemas y hace
que los gentiles lo teman.

~ ,
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(De El Nacional.-México).

Leído en la Universidad de
Columbia, el 22 de septiem~

bre de 1937.

BUTLER

del

MURRAY
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, UNIVERSIDAD.

NICOLAS

La-Paradoja

Despotismo

Por

No puede uno menos de pregu~tarsecuánto
tiempo.ha de requerirse para despertar a los hom­
bres de la actual generación, de su somnolenéia
intelectual, de su encanto por las frases hechas y
de su esclavitud por las emociones fugitivas. En
esas principales y tempranas crisis que han lle­
gado a constituir jalones en la historia de la
civilización humana, siempre aparecieron hom-

ra1 consiste~te, una conciencia de 10 profundo.
En vez de ser mineros de sí mismos caían en la
comodidad y, en 10 meCánico, aprendiendo febril­
,mente 10 indispensab1e-a ritmo de jazz-para
no ,ser ana!fabetos. i Qué lejos, pero qué lejísimos
esta;n l?s t~empos en que don Juan Montalvó, que
debla monr en' París; decía que era aquí, pero
solamente aquí, en donde el alf1ericano aprendía
a hacer de su alma una esplendorosa turris ebúr­
nea!

La yanquizaclOn de la América 'Latina tiene
que ser combatida en alguna fbrma.

La iniciativa de la Universidad de México es
una reacción que hay que celebrar con resonan­
cias liberatrices, porque señala un alto en la ba­
talla yanqui para asimilarnos y absorbemos. Si
todas las Universidades de América hicieran lo
mismo, al cabo de pocos años se habría llegado. a
crear un "clima" de civilización 'auténtica. .. sin
por e~o dejar de atender la lección fordiana, ni
de dejar de aprovechar las soluciones de loprác~

tico para la vida moq.erna. No era esa práctica
de lo práctico 10 que nos hacía temblar, sino la
pasión totalitaria con que la había abrazado la
juventud criolla de América, elemento sensible
por naturaleza, temperamento demasiado, sensiti­
vo e impresionable.

Rindamos las gracias, pues, a la vieja y glo­
riosa Universidad de México que ha sabido--Ia
primera en América, creo yo--comprender el pe­
ligro del "dollarismo" intensivo que nos venía del
Norte. E incitemos a todas las otras Universi­
dades del Continente a seguir su ~jelTIplo fértil.

. No recuerdo bien, pero cteo que era Erasmo'
quien pedía al hombre, "actos-semilla" con más
frecuencia que "actos-cáscara". La Universidad
mexicana, una vez más, acaba de realizar, según
la interpretación más ceñida del precepto eras­
miano, un magnífico y fecundo "acto-semilla" ...

, ,

~. ';~>:1~~ ~:::;P:-;.~~~. _~:-f ~ .. , .
"~ R:.Él:b~spiér,re:,,:- Conocían la biblia anecdótica del
~, "íg,tiiÓ;. período.' Es así como vino, entre cien más

"=-",:"",,,~...: l:f!l-=cd~llo im~erbe~ caraqueño de fuste, que s~'
':,~ l~atnaba Simón Bolívar. Francia era ya la antor­

:éha, de la 'cultura y el motor generador de 1a's
~:ide¡rs~ que debían liberar millares de millones de

" - .- ~ h~inbi-es, 'y' hacerlos pasar, del "estado inferior"
~', ~~' ~n que se encontraban, al "estado superior" en

-'?,": ,'''.:quese encuentran actualmente. De ahí vino la
~"".-" . ." .:::. , cQsecha coplOsa , como en la parábola de la Es-
,~"~i.t!1ra.' .

" ' ' Ya lanzad~s, gozando plenamente del ejercicio
r';,:".: ':de. su 1iQr~ criterio, las repúblicas americanas si­
t-, ~-', ~- guieron' cu1turizándose en la fuente común, los

criollos siguieron viniendo a París todos los años
y ,con más frecuencia. Los mejores "affiches" tu­
rísticos, los propagandistas del turismo francés

'mis eficaces fueron Víctor Hugo, Lamartine, Cha­
teaubriand, Balzac, Zola, Verlaine... El fenó:

-: meno literario se volvía' fenómeno humano, y
: nuestro Continente entero pensaba y sentía a tra­
vés del "paralelo" de París: desde México hasta
la Argentina hubo romanticismo franco-español;
y más tarde hubo simbolismo a la francesa, parna­
sianismo a la francesa,' modernismo a la fran­
cesa, y, actualmente las escuelas estéticas y 1ite~

rarias (del cubismo al surrealismo) han despa­
rramado por todo el espinazo del Ande una gran
inquietud que los refleja.

Sólo que, neutralizando esa corriente de cul­
tura francesa, irrumpió un día sobre nuestras
repúblicas la desorbitada máquina yanqui. Nació
entonces 10 que hemos convenido en' llamar "el
dollarismo". La lección yanqui era la deificación
de 10 práctico. Comercio intensivo, sport inten­
sivo, especulación fin-anciera intensiva, tractoris­
mo intensivo, cementoarmadismo intensivo, peli­
culismo intensivo, confortismo intensivo, foidis­
mo intensivo, etc.

Nuestros jóvenes comenzaron a bailar jazz, a
mas~r goma, a jugar tennis, a beber cock-tails; a
comprar acciones en la Bolsa, a motorizar' st¡s
existen~ias. El fenómeno tuvo repercusiones des­
de México hasta la Patagonia, sin que escapara
un solo picacho ni un solo desierto. Allí hasta
donde antiguamente no ascendían, a lomo de lla­
ma o de vicuña, sino el libro de versOs de París,
el .compendio filosófico de la Sorbona, el opúsculo
.de crítica estética del boulevard, el libro de hu­
manidades y el libro de divulgación cient.ífica,
comenzaron a ascender los discos de fonógrafo
foxtrotantes,el calzado con suela de goma de
tennis, la revista financiera de Wall Street, los.
catá10gós de Ford ...

Yla cultura francesadecrecíó, la influencia
de esta civilización se puso a marchar al' ralenti,
mientras que la otra nos daba la sensación, de
estar despeñada en un tobogán hecho de "fad·
lidad" y de "comodidad". Ya no había medio de
hacerles cultivar el "yo" individualmente, para
que, el conjunto de "yo" cultivados hiciera de la
gran patria amerÍCana una gran zona de' refugio
del espíritu. Y ha llegado el momento en que se
ha hecho 'difícil darles unarespótlS'abilida'd' mo-
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bres de clara VlSlOn, con excepcional poder de
comprensión e .interpretación, que pudieron y lle­
garon a ser guías de la opinión pública y de la
política, en su tiempo, y que, 'consecuentemen­
te, pasaron a la historia en su elevado plano de
verdadera grandeza. ¿ Dónde encontrar tales
hombres en el mundo actual y cuáles son las se­
ñales o signos de su presente influencia? Aquí
y allá, ciertamente, hay alguna voz que clama
en el desierto -y por fortuna es una de ellas
la del actual Secretario de Estado en el Gobier­
no de los Estados Unidos, voz que de aquí a cien o
doscientos años será reconocida como profética-,
pero por el momento, las voces de esos escasos
profetas resuenan en oídos demasiado sordos
para escuchar yen, inteligencias demasiado pe­
rezosas para ponerse en acción. La franca conse­
cuencia de esto es gue, en un mundo que se en­
frenta con la más grave crisis ocurrida en más
de mil años, lülS hombres insisten en repetir
';iejas fórmulas vacías y se niegan o a abrir
los ojos para cuanto ocurre en su rededor, o
bien a dar cualquiera señal de que compren-
den cuanto ello tiene de terrible. '

Lo primero y más impresionante de todo ello
es el completo olvido de los paradigmas de mo­
ral y de conducta por parte de los gobiernos,
y también de un vasto conjunto de hombres con
influencia en la vida política y comercial. Las
más solemnes promesas y los contratos más 'for­
males son considerados hoy como absolutamente
inexistentes, si se encuentra que son un estorbo
en el camino de cualquiera nueva política de en­
gTandecimiento o ambición de poderío. Tales go­
biernos proclaman al mundo su poderío y 10 in­
terpretan en el sentido de que no respetan ni
respetarán su fe empeñada, a menos que se con­
sidere lo ventajoso. Toda ambición de ganancia
y ambición de poder exige ser realízada, con to­
tal indiferencia hacia las más solemnes obliga­
ciones con respecto a los demás países y al mun­
do entero.

La prueba más evidente de esto, es el univer­
sal desprecio que prácticamente muestran los go­
biernos por el Pacto de París, según el cual re­
nunciaron a la guerra como instrumento de po­
lítica nacional, que quince de ellos firmaron y
proclamaron hace diez años, y al que 18 go­
biernos más se adhirieron desde entonces. En el
curso de esta década ha habido mayor prepara­
ción para la guerra, se ha hablado más de la
guerra y se la ha temido más que en cualquier
tiempo anterior de la historia moderna. A los
pueblos que han caído bajo el dominio de una
dictadura ya sea personal o de grupo, se les di­
ce que la guerra es una forma necesaria de la
ambición humana y de toda grandeza nacional, y
que deben por tanto armarse y permanecer arma­
dos hasta los dientes. Se ha hecho ya un clisé para
decir que todos estos armamentos son únicamen­
te para la defensa, pero se añade a esto, inme­
diatamente, la explicación de que la mejor de­
fensa es la ofensiva rápida y eficaz: Los pueblos
demócratas que, sin excepción, habrían respetado
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gustosamente el Pacto de París ~y habrían 'obrado
de acuerdo con él, se sienten obligados a ~star'
enormes sumas para nuevos y te.rribles arihá­
mentos, a fin de protegerse contra la inminente
ofensiva de los déspotas y de sus gobiernos. .

Es habitual, entre numerosas gentes _de~ los paí-' _.
ses demócratas, considerar al pueblo y al Gobier­
no de Rusia como e! mayor enemigo. Y están e.n
un error. Existen otras formas de despotismo,'
que son aún más amenazadoras que e! comunismo.
La forma del despotismo fascista tiene un poder­
de seducción de que e! despotismo comunista ca­
rece. El mayor enemigo de las instituci.ones de­
mocráticas que aquellos pueblos han construido
a través de siglos y en las que su prosperidad y
su ,bienestar descansan, son las tres dictaduras mi­
litares del Japón, de Alemania y de Italia., Los
pueblos de estos tres países están en su pleno de­
recho al adoptar y aceptar, cada uno, para sí,
cualquiera forma de gobierno que prefieran: ya
la monarquía absoluta o bien el despotismo in­
dividual o de grupo, pero no tienen ningún den~­

cho a extender su poder y su forma de gobierno
sobre- otros pueblos que no lo deseen. Y es preci­
samente esto lo que tales pueblos intentan hacer

Hace ya más de diez años que el Primer MI
nistro Tanaka presentó al Emperador del Japol1
el sorprendente proyecto que delineaba todo un
plan para la conquista japonesa de China y de
las naciones colil1dantes, y en él aun llegábase a
sugerir la posibilidad de una guerra entre el J a­
pón y los Estados Unidos. Tanaka atribuía el
tratado de las Nueve Potencias, ratificado en
Washington en 1922, y por cuyas cláusulas el
Japón' reunía a ocho naciones para garantizar la
integridad territorial de China, a la influencia del
Gobierno de los Estados Unidos, el cual, decía '
el Ministro, se había empeñado en este tratado
por su rivalidad comercial con el Japón. Hay
quienes digan que el memorial de Tanaka fue
un engaño de origen chino. Si así hubiese sido,
habría que felicitar al autor por haber adquirido
'prontamente los relieves de un profeta. Cuando,
hace seis años, el Gobierno del Japón decidió es­
tablecer y reforzar la que se ha llamado ·doctrina
Monroe del Asia' Occidental, y bajo la protección
de esa doctrina, iniciar en tales mome,ntos y con
los métodos que se hiciese necesario la conquista'
de China y de las islas adyacentes, no solamente
el pacto de París fue echado por la borda, sino
junto con este pacto, el formal y específico de las
Nueve Potencias.

Cuando en 1935, siguiendo muy poco después
a, una espontánea y de lo más definida asevera­
ción de que otra guerra sería desastrosa, tanto
para la ~ivilización europea, como para Italia mis­
ma, lacabeza de! Gobierno de aquel país,' que
había rendido realmente un g-ran se-rvicio hacia
su pueblo, la emprendió en una g-uerra que nada
había provocado contra Etiopía, fue en desafío
tanto al Pacto de París como a un bien definido
y formal tratado de arbitraje entre Italia y Etio­
pía, firmado desde 1928, que obligaba a etitram­
has potencias signatarias al mantenimiento de una



"-;. _"'~~" ~.... ~ l' ;::''''lt.,5

, ;, :ciu;.;tbfe· y~~' p;rpetüa amistad 'entre ellas.
i. ,'D~s' 'ilusl~ri~s i oecepéiones s9stenidas por una
~xplósióti' ',de sentimentalismo, sin precedente,

~ "~ro. en sj 'irracionales l que por ese tiempo habían
:,"removido al 'pueblo germánico de ·su posición de
:;r"máildó .tanto' en la vida intelectual del mundo,

f.'J ":'como en la política;' son de las que piden una rec-
'&' tificacióri.. ' '

, --'!¡" .

:'~ .,.; • '. Estas' ilusiones y decepciones suponen la idea
';,' Gt!\,:;de . qúe..toda. signi.ficación y poder en el mundo
.".. ~ <' .se basa, únicámente .sobre la fuerza armada y la

,._.,''1, capacidad para. imponerla; que un gobierno debe
, ~>~ • ,: e¡;ta al pueblo a que gobierna para ensanchar sus

. frontera::¡,a trueque de restrjngir y controlar su
", 'pensamiento. Los que amamos la vieja Alemania
",~. ..~_. ,i le estamos profundamente reconocidos por ha-

", .<,~ ber 1¡idd levadura y guía de la inteligencia, since­
i:~,\'" 'ramente deseamos el retorno de este país a la
'~::.. -,.., .,' .' Alemania, verdaderamente grande de Lessing y

Herd,er, de, Kant y Fichte, de Goethe y Schiller,
de Reine y' Schleiermacher, de Bismarck y Stre-
semann.·' ' .

En el 'momento actual, dos guerras tan eviden-,
tes,como disimuladas, están desarrollándose, a
pesar de qúe 'una y otra violan los más elemen­
tales principio¡; de la moral pública, al mismo
tiempo que numerosos y formales tratados inter­
nacionales. La que pudo ser una guerra civli en
España, ha ido más allá con .la participación y
ayuda activa e in.concebible ·de tres de 'los gobier­
nos dictatoriales. Ha llegado, pues,' esta guerra a
ser un conflicto internaci.onal,' en todo, menos en
el nombre. Y el plenamente preconcebido y tam­
bién absolutamente planeado ataque a China por

. el Gobierno del Japón; bajo el control' de sus
dictadores militares, tiene todas las característi­
cas que el'general chino Chiang-Kai-Shek ha pre­
sentado en reciente declaración,

En comparación con las demostraciones acti­
vas y bien meditadas, de ambición y poderío de
las dictaduras del Japón, Inglaterra y Alemania,
la dictadura de la Rusia comunista, significa una

, amenaza mucho menor. Si esta dictadura hubie­
se permanecido sola, habría sido d~ categoría
enteramente distinta, pero' como los aconteci­
mientos le han dado impulsos en los últimos
cinco años, ha venido'a ensombrecerse a inf1'ujo
de las otras tres dictaduras de diferente tipo. Acle­

. más,' la doctrina comunista Se está gastando por
pi misma en Rusia. No importa el entusiasmo
con que se predica, no puede ir ya más lejos, El
comunismo 'significa' un retorno a la civilización
de la selva y es una guerra abierta a toda clase
de excelencias y .realízaCiones, Por la misma ra­
1:ón, es' un ultraje a lanaturaleia humana, y po­

- demos estar, seguros de q,ue la naturalezá huma­
na,. desechándola, ha de venf{arse, Eh los Esta­
dos Unidos o en Jng1aterra, cualquier. ataque de­
.ddido· del' comunismO a 1a's instituciones de la li­
bertad, sería totalmente perdido. El verdad'ero

.peligro está en que en esos países el comunismo
pueda ganar terreno socavando en sus institucio­

.nes 'un poco hoy'aquí, mañana allá, por la presión
ele i?;rupos que tienden a coartar, ele la más desas-

.' .

,,-..

trosa manera, las l¡bértad~s, iniciativas 'y hazañas,
del' individuo. Es este el único aspecto de la pl,"O"
paganda comunista, que en realidad debe ser te­
mido y contra el que hay que guardarse. El· co-,
munismo en sí rpismo, orgánizado en toda su am­
plitud, no podrá prevalecer en, ningún p'aís que
tenga títulos para llamarse ciyilizado.

Mas, por otra p'arte,. las dictaduras pueden
subsistir por un tiempo considerable, no sólo por
razón de su atracción' emotiva y sus dramáticos
métodps de acción, sino porque dentro de ciertos
límites, pueden producir resultados que compen-

. san- en parte y aun parecen satisfacer a los pue­
blos que han caído bajo su férula. Lo trágico de
la situación es que en el mundo Occidental, y por
lo menos durante largos siglos, ha ~ido aceptaclp
como un hecho que los seres humanos, si se 'les
deja libres a sí mismos para obrar y cooperar en
un plano elevado de inteligencia y de moral, rea­
lizarán' todos sus mejores y más elevados pro­
pósitos, y preservarán, al mismo tiempo que ilus­
trarán, 'los principios de esa libertad sobre la qpe

. descansa su civilización. Y, frente a este claro
, pensar, he aquí que nos encorltramos en 'el siglo
XX con la paradoja del despotismo, Una de sus
doctrinas favoritas es que la grandeza depende
del ensanchamiento geográfico; está, 'pues, cons­
tantemente 'amenazando con guerras a sus vecinos.

. Mas, si los déspotas levantaran sus ojos lo bas­
tante para mirar hacia atrás a la antigua Grecia,
o alrededor, en las tierras escandinavas, acaso
comenzaran a entender que la verdadera: influen­
cia y grandeza de un pueblo son enter~mente in-

, dependientes de su número o de la extensión del
territorio que ocupan.

N o es siempre fácil acabar con los déspotas,
y poquísimos serán los que voluntariamente aban­
donen el poder: La historia no recuerda ~ino a
Cincinato, Mas los dictadores tendrán trabajo,
sin embargo, para encontrar sucesores en la dic-
tadura. .

El reto a los amantes de la libertad es impera-'
tivo e inminente, El intento <:l·el dictador para
extender su autorid.ad sobre otras tierras y otros
pueblos, debe ser desafiado por tódos los pueblos
libres que han sido enseñados a ver, a entender,
a pensar y obrar libremente. No se podrá acabar
de otro 'modo con la paradoja del despotismo,
En este combate entre las ideas y las políticas
que de las mismas se derivan, toda nación y todo
ser humano se halla interesado. Todo alejamien~

to de neutralidad sería un crimen.

9,



Nuevo Sentido Etimológico

de ~Filosofía"

Por R. B R E N E S M E S E N

P ARA filósofos y artistas ha sido una religión
la filosofia platónica. Ha iluminado por igual el
pensamiento pagano y el cristiano, desde Plotino
a Santayana. Amparada como se halla, por una
tradición de veintitrés siglos de edad y por el
consenso de las más elevadas inteligencias de la
humanidad, nadie ha sido osado a declarar que
Platón nunca escribió su propia Filosofía. Y,
sin embargo, esa es la sencilla verdad. Platón ja­
más asentó por escrito su verdadera Filosofia,
como tampoco lo hizo jamás Pitágoras, ni más
tarde Ammonio Saccas. Los íntimos discípulos
de esos filósofos recibían de labios de sus maes­
tros las breves sentencias que debían aprender
de memoria, para hacerlas objeto de sus reflexio­
nes o para meditar acerca de ellas por días y se­
manas, hasta llegar a sorprender y asimilar su
sentido vivo, más allá de la limitativa compren­
sión intelectual. Fue su objetivo estimular el cre­
cimiento interior. La meditación prolongada rom­
pe la urna del concepto y la sabiduría en él con­
tenida se derrama en nuestro espíritu. Entonces
nuestra visión se amplía y se esclarece. El hecho
de que así procediera Pitágoras es bien conocido.
No así respecto de Platón. Es este el primer pun­
to importante que es preciso establecer. Si bien
es cuestión preliminar el problema de la autenti­
cidad de las Epístolas de Platón.

Jowett, el bien conocido traductor inglés de los
Diálogos, las consideró espurias y a causa de la
popularidad de su traducción o no se leen las
Epístolas, que él no tradujo, o se acepta su decir
como final. En cambio, helenistas de penetrante
an~lis.is como 'Grote, Ben'tJey, Bum·et, Ritter,
\VilJamowitz, Edward Meyer, y otros más las
tienen por genuinas, con excepción de la primera,
la quirita, la novena y la duodécima. Por tanto,
~éjolas a un lado.

Hacia el final de la carta décimatercera, dirigi­
da a Dionisia, Tirano de Syracusa, a quien hace
recuerdos de su entrevista pasada, le dice; "Adiós,
y que lleves una vida filosófica, y que alientes a
la juventud". Una clara distinción entre estu­
diar Filosofa y llevar una vida filosófica. Idea
que acentúa en un pasaje de la carta séptima, di­
rigida a los amigos y compañeros de Dion, cuan­
do afirma:

"Cuando esta convicción (absoluta devoción a
la Filosofía) ha tomado posesión de un hombre,
pasa éste su vida en cualquier ocupación en que
pueda empeñarse, sin cesar por ello de practicar
filosofía, ni aquellos actos .de lá vida diaria que
más efectivamente hagan de él un inteligente es-
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" l'tudianté de retentiva, hábil en el razonar sobria-.
-mente y por sí mismo. Otras prácticas diferente}'
las evita hasta el fin". (Platón:'Epístola V1I.).

Se hace evidente aquí que Platón no fonsidera­
ba su enseñanza como un curso de lecturas ni de
conferencias. Era algo de carácter imperativo para.
dirigir la conducta del hombre. Debe inspirar la
totalidad de la vida, como se ve en la segunda'
Epístola: .

"Hay hombres, y bastantes de ellos también, que
tienen inteligencia y memoria y la habilidad para
juzgar una doctrina después de hab.er aplícado a su
examen toda especie de prueba, hombres que ya
son de edad y que han recibido instrucción no me­
nos de treinta años,' quienes ahora no más han
llegado al punto de decir que 10 qÍ1e antes les pa­
reciera más incierto, ahora les parece del todo cier­
to y evidente: en tanto que lo que antes les parecía
cierto, ahora les parece incierto". (Epístola Il).

Cosa que no nos causará extrañeza si recorda­
mos que Pitágoras imponía de tres a cinco años
de silencio a sus oyentes, primer grado de su Es­
cuela Interna o Esotérica. La verdadera enseñan­
za platónica se impartía en secreto y no permitía
a sus discípulos el escribir nada relativo a su círcu­
lo íntimo, porque 10 juzgaba innecesario para quie­
nes habían alcanzado el conocimiento de la verdad,
y peligroso para el público en general, como se
desprende de las siguientes declaraciones suyas:

"Creyera yo posible desenvolver adecuadamente
este asunto en un tratado o en una conferencia
para el público en general, qué hermoso timbre
sería en mi vida escribir una obra de grande uti­
lidad para la Humanidad y revelar la naturaleza
de las cosas a todos los hombres. No pienso, sin·
embargo, que la tentativa de explicar a la humani­
dad estas materias sea una buena cosa, excepto
en el caso de aquellos pocos que son capaces de
descubrir la verdad por sí mismos con poca ayu­
da. En el caso de los demás el hacerlo suscitaría
en algunos un desprecio injustificado y perfecta­
mente ofensivo; en otros altivas y vanas esperan­
zas, como si hubiesen adquirido alguna pavorosa
doctrina". (Epístola VII).

Un poco más lejos, en la misma carta:
"Después de larga práctica de comparaciones de

nombres, definiciones, percepciones visuales y de
otros sentidos, tras cuidadoso escrutinio en razona­
miento conducido por preguntas y respuestas, sin
celos, de súbito la comprensión de ellos se encien­
de y la mente, al ejercitar todas sus potencias has­
ta el Imite de su capacidad, queda inundada de
luz. •

¡'Por esta razón ninRún hombre serio pensará
nunca en escribir acerca de serias realidades para
el público en Reneral con lo que lé dejaría presa de
la envidia y la perplejidad. En una palabra, es
una inevitable conclusión de ello que cuando al­
g'uien ve en cualquier parte la obra escrita de uno,
ya sea leRislador en sus leyes o quien quiera que
sea en otra forma, el asunto tratado no puede ha­
ber sido su más seria preocupación--esto es, si él
mismo es un hombre serio-o Sus más serios in­
tereses tienen asiento en otra parte en la más no-
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ctividad. ;'Si,"sin ~em-
_, ea" ". ' r ." ''i, ,~~apa:pot" estas materias

'p1,1s.o"Jpori ~s~ ". i:".l "ent~n<:es CIertamente" no
.qse?'6$i~o-~1~sIÚriQrtales ~'p0r completo han

watlo.su in,ge,áio':.i.(Epístola VII)., .
: 'giin~s~íineis(fJ;l1á.s 'lejós dice:

'fQiIi~nqriié:t:a.. <t1,ie7haya seguido mi narraClOn
J~ha]idád =y(ae)af desviaciones de ella estará
,r~,'~~.que; ,~r ,Dionisia ha escrito algo acerca
"J?S;¡pI',Im:.eiq~)'Y más elevados ppincipios de la

ralez-ª,; .p\{:ualq,uiera otra persona, tal hombre
mi-ppiñl9urriQ'ha recibido una sana instrucción
apÍ:oi~h'Ad6se'"de ella.en los asuntos de que'

,j;ibió. ,;Po.rq.i.te de otro modo I habría sentido la
~~,f~y'~ericia que yo, sient~ ppr .el asunto y
oJo<Hal:inaJ-ªnzado con atrevImtento a despro­

...~sit~<éj~p,r.:6piamente. Ni puso la doctrina por

.es~;rito .para": ayudar' su 'memoria, porque no hay
·~lIg:ro:de '!lúe 'klguien la olvide una vez que su
llteq~itliiento)¡I. comprende, pues que. se contiene
L1~br:~ví~im~s'sentencias". (Epístola VII).

~ ':,~C!J:ari'~o 'apétición de Dion y de Dionisia fué
.;:'.Plató,tJ.,a..:SY¡'él-cusa comenzó a dáralguna instruc­
··cióp. al joY~n gobernante. El 'discípulo no estaba

.' : ~ -:listo. aún:; El rompimiento entre el tirano y el fi-
• (o., rósofo~ es bien' conocido: extensamente lo narra

)!; o·~Pitita.rco e,p: li'vida de Dion, Platón ~egresó a Ate­
::f,nas.. TiemR<t después,' arrepentido, Dionisia, una

. >~'. vez niás -le: '¡¡>idióinstrticciones respecto de algu­
.' :... ~ nas en~eñahzas reservadas del Maestro, .Este, en

,~ .\r ~ stl; re!¡pl~esta"s~ ',refiere a Una ~ánver~ación habida
, " entre eUos en· Syracusa. PIaton escnbe: .

o"'-, "Me' dijiste' en el, jardín., bajo los laureles, que
. de- esto; habías. pensado tú mismo y que era un

descubrimiento original tuyo: Respondí que si d€
"'...... ....veras veías- eso CQn claridad, ese hecho m~ rele­

- ;,. ,.varía. de rn:uchas explicaciones. Agregué, sin em­
• :. :barg-o,q.fie jámás habíayo encontrado a: alguien

, que huóiese hecho tal descubrimiento, que' real-
.mente esto era lo que me ofrecía la mayor difi-
.cultad" ¡ (Epístola,II)'.. , .

Luego añade:
"Debodeélará:rt~loen. eniginas'· (la naturaleza

·del primer" princiT}Ío)., de 'suerte que en el caso de
que alg-ó ocurra· a la tablilla "en tierra o en mar o
en rincón secreto";' quien la lea'no pueda com­
prenderla.. Ello~es así'. Es en relación al rey de
todo -y po.rst1' causa que las cosas existen ; y ese
hecho es la ca,~!¡a:de',todo cuanto es bello. En re­
lación al- s.~gtfnqola segunda clase de cosas exis­
te,' y, en relacióh a 10 tercero, la tercera clase. Aho­
ra bien, la' menté <;lel hombre cuando tiene que ocu­
parse en ellas~ se esfuerza en adquirir un conoci-'
miento de sus cualidades, fijando su atención en las'

• o'· '. cbs,as con las cualestierie alg-una afinidad; ·éstas,
; .. 'l' .-'" sjn !.I1].bargo; en riing:ún caso· son adecuadas. Res­
;;<, ·f," ...pec;to .del;.rey y de las cosas que mencioné no

.¡ -..,. •

;.•.:- hay, na<fa, se~~j;l.l1te. Por tanto dice el alma:: "¿ Pe- .
" . r<j"(rémQ\on ?'.' Esta pregunta, oh tÍt, hijo de Dio-

~~f;;)~isr~,f)1}~'¿t;Dods-o más bien la fatiga que ella
. "·""""~i.' ~ "'.>Nr eL·alma-es la causa de toda la difi-

Íta', :c.1:lotn1:fre ndla expulsa 'de sí, genuí-
.'-éQ.~ontrará 'la verdad". (Epísto-
~."-- . .

l.j. _. J.

, " . • ' i ,
E ' ol " l -li.... ~ ..

. · .. ·'n su septima carta escribe:..r ,; ",", .. "
"Una declaración puedo en todo caso nacer res­

pecto de todos los que han J~scrito oescribieron \. . "
I cón pretensión de. conocimiento de los 'asuntos. ,3, 10

que me dedico, sin que importe cuái sea la 'mane- .'"","-
ra en que preten4an haberlo. adquirido;, 'ora .(le· ,
mi instrucción directa, o de la de' otros; o 'de su'

, propio descubrimiento. cr'ales escritores no pued~n:

tener, en mi opinión, positiva familiaridad con 'el'
asunto, Ciertamente yo no he compuesto obra al­
guna respecto de ello, ni ja'más lo· haré en el por'- '
venir; porque no hay forma de vaciarlo en pala­
bras corrio otros estudios. Familiaridad con el asun­
to se adquiere sólo tras largo período .de recibir
instrucci6n en la.materia misma y de intima aso'­
elación, cuando, repentinamente, como fueg-o' en­
cendido por saltante chispa, se genera en el alma
y coqtinúa alimentándose de sí mismo"., (Epís-
tola VII), '.

"De ahí que ningún hombre inteligente será nun­
ca osado a poner en palabras esas cosas que su
razón ha contemplado, especialmente no en forma
que. sea inalteráble--que es el caso de cuanto se'
expresa en símbolos escritos". (Epístola VJI) .

"Se me ha ocurrido hablar extensamente de es­
te asunto porque pudiera la materia que discuto
hacerse t1}ás clara obrando así. Hay una verdadera
doctrina, la cual a menudo he expuesto antes, que
cierra el camino al hombre que se atreviera 'a es­
cribir la menor cosa acerca de la cuestión, y que
me. parece que debo ahora repetir". (Epístola
VII). .
Y amonestando a Dionisia dícele:

"Toma precauciones, sin embargo, a fin de que
esta enseñanza jamás se divulgue entre· las gentes
no preparadas, porque en mi opinión no hay por 10
reRutar una doctrina, I~ás ridícula a los ojos del
público en general que ésta, ni por otra parte hay
una más admirable ni que mejor inspire a los que
son naturalmente bien dotados". (Epístola JI) .

¿ Qué concluir de las precedentes declaraciones?
19 Que Platón tenía una recóndita doctrina, se­

,creta y sagrada, acerca de la cual no se atrevió a
escribir.. 29 Que el Maestro la impartía a sus más
allegados discípulos bajo un juramento de discre­
ción o de silencio, 39 Que 'la práctica de esa dóc­
trina .conducía a la iluminación espiritual y a un
cambio total de vida. .

Platón, por lo ..tarito, no escribió su verdadera
Filosofía. ¿ Qué escribió entonces? El mismo va a
revelarnos su propósito. Dícenos así en aquella se­
g-unda carta:

"Es muy, g-rande salvag-uardia aprender de me­
moria en vez de escribir. Es imposible que lo que
se halla escrito no se divulgue. Tal es la razón por
la cual jamás he escrito nada acerca de estas cues­
tiones y por qué' no hay'ni habrá nunca una obra
escrita por Platón mismo. Las que ahora se co­
nocen con su nombre son la obra de un Sóctates
que ha vuelto aser joven y bello. Adiós, y cree.
Lee/esta carta ahora muchas veces de seguida y

. quémala, Y basta de estos asuntos". (Epístola II),
.. En la Introducción a su traducción del Cratilo,

el profesor Jowett afirma que este diálogo;
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"ha sido siempre una fuente de perplejidad pa­
ra el estudiante de Platón, En tanto que como fan­
tasía, hun;or y perfección de estilo y originalidad
metafísica, este diálogo puede .situarse entre los
mejores de los escritos platónicos, ha habido in­
certidumbre acerca del motivo de esta pieza, que
los intérpretes no han podido desvanecer hasta
ahora. No necesitamos suponer que Platón hiciese
liSO de las palabras para ocultar su pensamiento, o
que fuese ininteligible a un educado contemporáneo
suyo". (Jowett: Dialogues of Plato).

En vista de las citas anteriores de las cartas au­
ténticas de Platón sabemos que no fué así." Platón
hizo uso de las palabras para ocultar su pensa­
miento, cuando se trató de la más íntima esencia
de su conocimiento..No así en los demás casos.

Recordemos que en su Apología, Sócrates, al
explicar por qué se había hecho enemigo de sus
presentes acusadores, declara que en sus investi­
gaciones ha descubierto que hay gentes con la re­
putación de sabios que nada saben, aunque pien­
san que saben. Y agrega: "Yo ni sé ni pienso que
sé". Poco antes había exclamado: "Hombres. de
Atenas, esta reputación mia ha provenido de una
cierta sabiduría que poseo. Si me preguntáis qué
clase de sabiduría, replico que es una sabiduría de
posible alcance para el- hombre!'. Y nada más dice
en su Apología acerca de esa "cierta sabiduría".

Mas en el Banquete, después que Eryxímaco ha
propuesto el elogio del Amor, Sócrates irrumpe:
"N adie votará contra ti, Eryxímaco, porque ¿có­
mo podría yo oponerme a tu propuesta, yo que
estoy pronto a confesar que nada sé acerca de nin­
gún asunto excepto el Amort" Y al dar comienzo
a su discurso dice:

'Ahora permítaseme esforzarme tanto como
pueda en repetiros... un discurso respecto del
Amor que en otro tiempo oí de labios de la pro­
fetísta Diótima, quien fué profundamente versada
en esta y muchas otras doctrinas... porque fué
ella la que me enseñó la ciencia de las cosas 1'ela­
tivas al Amor". (Platón: El Banquete).

El subrayado es mío.
De suerte que él tenía una cierta sabiduría y

esa sabiduría era relativa al Amor. Este es preci­
saniente el verdadero sentido de la palabra Filo­
sofía-philo-sophia-Sabiduría del A1'nor. Recor­
demos que de acuerdo con la tradición de los anti­
guos esa bella palabra la inventó ·Pitágoras, cuya
escuela interna basábase en un amor fraternal de
la pureza más esterlina. Y se recordará que esta­
ba Platón empapado de las enseñanzas de Pitá­
goras.

El sentido externo o exotérico del vocablo se
dió como amor de sabiduría, el cual, naturalmente,
prevaleció. Platón mismo quizás jugaba con la
idea cuando en su discurso, en el Banquete, hacía
decir a Sócrates:

'¿ Quiénes, entonces, oh Diótima, le pregunté,
son filósofos, si no son los ignorantes ni los sa­
bios ?-Es evidente, aun para un niño, qtie són
aquellas personas intermedias, entre las cuales es­
tá el Amor. Porque la Sabiduría es una de las
más bellas cosas; el Amor es 10 que siente sed de
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lo bello, de suerte que ~l Amor es· por necesidad un
filósofo, siendo la filosofía un estado intermedio
entre la ignorancia y la sabidur,ía".

Apoyada por tan saliente autoridad, la bien co­
nocida etimología de Filosofía como amor de sa­
biduría ha entrado en los léxicos y las enciclopedias
del mundo. Y con frecuencia los etimolog-istas mén­
cionan el adjetivo philos como el elemento originar
de la palabra, en vez de phileín, "amor", que es el
verdadero.

Ahora bien, en Plutarco he encontrado unas dos
o tres veces la voz Theosophia, la cual evidente­
mente no puede traducirse como "dios de la sa­
biduría", sino como "sabiduría de dios" o "sabi­
duría divina". Y el místico alemán Rodolfo Stei­
ner creó la expresión Antroposofia, no con el sen­
tido de "hombre de sabiduría", sino de "sabiduría
del hombre o humana".

La Filosofía como amor de la sabiduría ha te­
nido un largo alcance intelectual. fIa promovido
el conocimiento, ha ahondado en él. Y 10 que es
más, ha tendido a la organización de las ciencias,
a la unificación del conocimiento, a la universali- .
zación de principios. Pero en ningún caso ha deja­
do la Filosofía de ser una disciplina intelectual. Su
influencia sobre los negocios del mundo ha sido la
de las ideas, cuando éstas se trasmutan en emo­
ción persuasiva. Ordinariamente la Filosofía ha
ido por caminos aguilares, dentro de las esferas
intelectuales. En raras ocasiones ha empujado las
manos de la Vida. La ilustre y penetrante Pom­
padour, que por veinte años estuvo en el corazón
mismo de la historia, pues que la hacía, en sus
M emonas dice: "Puede un plenipotenciario saber
bien que firma un tratado de paz y permanecer
ignorante de los motivos del rey para poner fin
a la guerra".

La Filosofía como Sabiduría del Amor tiene un
más alto destino. Antes de que los Dioses fueran.
fue el Amor. Hesíodo en su Teogonía enseña un<i
verdad de los antiguos Misterios: "Antes que to­
das las cosas fue el Caos, y luego Gaia, la de am­
plios senos, asiento siempre sólido de todos los in­
mortales que habitan las cimas del nevado Olimpo
y el Tártaro sombrío en las profundidades d'e la
anchurosa tierra, y luego el Amor (Eros), el más
bello de entre los Dioses Inmortales, que rompe las
fuerzas, y que doma la intelig-encia yel saber en el
pecho de todos los Dioses y de todos los hombres".
Y el incrédulo Lucrecio que conocía el profundo
sentido del Amor, como creador de todo cuanto
existe, en las primeras líneas de su Naturaleza de
las eosas alza un himno en honor de Venus, como
N umen del Amor. Y ahí dice: ,"Pues que tú sola
bastas a g-obernar la Naturaleza, y que sin ti nada
llega a las divinas playas de la luz, nada alegre
y amable se hace sin ti, de ti solicito ayuda para
emprender el poema que me esfuerzo en componer
acerca de la Naturaleza". A ella, que es la sola
vencedora de Marte, le pide la calma de la paz
para el pueblo romano,

Esta derivación de Filosofía, como Sabiduría del
Amor, es intachabie áesde e! punto de vista eti­
mológico. Pero hay un influjo. más poderoso que
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l'.. ",:t'órtas}las. ~rá.zd~~s> que me ha conducido a afir-
. 'marla:. ; Y,.

,:0 ~. ~~r;larg.o_ tiempo la idea, a v~ces ~asión, de la
. , libqtad, na engendrado las revoluciones de inde­

':p,enden2iá. o. las de restauración de los derechos
": ,'~ d~l homb,re, libertades públicas. Las revo1ucio­
-. .. ties-.de r14estt;"0 tiempo y las que seguirán las ins­
o ••• ·~pira.la idea,.a veces la pasión, de la igualdad. Pe­
: o",> ~;'l~' hay '~a' sí~tomas de que un. nuevo orden so­
... ~ C1íll va: generandose con lentitud. Se basa en el'.-~< .. o~ro. elemento de las tres grandes .fuerzas, la fra­

.. '.~ernidad. Porque ésta ha faltado como elemento
'.' :l,Uoderador en los combates por la libertad y por
~.:.. la ".igualdad, no ha habido comprensión de los
i '::'problerrias sociales que nos asedian; por tanto no
r ~a 'podido haber solución de ellos. .

• ~n nuestro Continente la habrá. Keyserling vió
bien. cuando_ aseguró que en América existe el
OrdeH Emocional en contraposición al Racional

,del.·Viejo )\fundo. La Fraternidad resultará el,
(' : nervio de ese Orden Emocional.' y la Fraterni~

:'.',- dad es la forma impecable del Amor, cuya po- .
¡encia 'creadora no conoce linderos. Dentro de

.' :.este nuevo. Orden de humanidad la, Filosofía es
la sabiduría del Amor, que San Pablo llamó: "la
cosa más grande del mundo".

, (De- Repertorio America.no. San José, Costa.
Rica).

Mi' ,PrimeraProfesÍón
Por G E O R G E S D'U H A M E L

S1 l~s proposiciones de la vida, si los azares de
la carrera, hanparecidó distraerme de la audaz y
noble profesión que vosotros honráis todos con

·tanto fervor Y. que venís a celebrar, reuni40s to­
dos, a cada retor110 del otoño. me siento tan ('erca
de vosotros por el espíritu y por le corazón, que

- me parece cosa naturalísima tomar parte en vues­
tros debates y, aún, venciendo toda modestia, sen­
tarme en este sitio de que vuestra generosidad
me ha hecho magnífico presente. o

¿ Podría no aprovechar laoportunid'ad que me
'e's ofrecida: para· daros las gracias públicamente,
para decir 'en' voz muy 'alta lo que, discípulo fu­
giti~o, debo a vuestras enseñanzas, a vuestras dis­
ciplinas, a vuestro trato, a vuestro afecto?
,-Entreyosotros he crecido y a vuestra luz es .

como he hecho mis primeros descubrimientos del
'mundo--10s de la ado1escencia-, los que mode-
· 1an un' carácter y 10 orientan ya para siempre.

Por- qué ;rutas la· contemplación nos lleva a la
. acción, y cómo la curiosidad acaba por despertar

,00 la caridad, .son cosas que vosotros, amigos y
maestros, me habéis hecho comprender a la hora
'en que el' alma, ávida, va siguiendo una huella y
una pauta.

Yo sé de las lentas conversacione~ a la cabe­
cera de ;v:uestrós' enfermos. Durante' años, yo he

.~ . J., .. ',

conocido el olor de las salas en· que reali~áls
vuestra valerosa tarea, ese olor del anestésico y
de la carne doliente, ese olor cuyo solo recuerde:>
hace aun palpitar mi corazón. '.

Más tarde, he servido en vuestras filas' o a
vuestras órdenes. Cien veces, en vuestra compa­
ñía, vi cómo luchaba la luz naciente del día con
la de nuestras lámparas, a través de la mam­
para dé las salas de operaciones. Hemos comba-,
tido lado a lado contra nuestro enemigo común, la
muerte.

V uestro lenguaje es el mismo de mi juventud:
" yo lo comprendo, lo hablo' y me es queridísimo.

Cuan<;lo Henri Mondar, con voz para mí frater­
nal, ha dado lectura a su informe, todo trie ha
sido inteligible, sólo los elogios me han turbado
aunque presentados con tan amistosa delicadeza.
y cuando el profesor Gregoire, después de ha­
berse asomado a mi pequeño jardín, -ha vuelto a
las avenidas de vuestro vasto imperio, con paso'
fácil le sigo, y me sientó enteramente "reaprehen­
dido por el espíritu que os anima. a vosotros, y
hasta se apodera de mí, el deseo de contestar a
tal cuestión que se ha suscitado con esa lúcida
elocuencia y no estoy ya muy seg-tro de poder re­
sistir a ese deseo.

Pcro no soy yo solamente un testig-o de' vuestra
labor y de, vuestro ideal. Llegado a este punto de'
mi carrera, lo mejor de cuanto he conseguido
aprender es a vosotros a quien lo debo. Los maes­
tros de mis .años juveniles siguen siendo mis maes­
tros actuales, y siempre, a mis ojos, son los maes­
tros por excelencia. No estoy, pues, como un ex­
traño entr~ vosotros. Soy siempre uno de lbs
vuestros, uno de los servidores del templo. Así
me 10 hacéis sentir hoy; una vez más, y debo co­
menzar por expresaros mi jubilosa gratitud. .

Me ha sucedido a menudo, me ocurre aún al­
gunas veces, al pensar en las embriagadoras vic­
torias obtenidas por la ciencia en casi todas sus
empresas durante el curso ·del presente siglo, com­
parar los éxitos de la cirugía con los que, ha­
blando como Jerónimo Coignard, llamaré las ar­
tes mecánicas.

Los maestros ingenieros han inventado, para
nuestro asombro, multitud de máquinas cuyos be­
neficios, bien lo sabemos, dejan hoya la ·sociedad
más poderosa que nunca y, además, profundamen­
te desconcertada. Estas máquinas, mezcladas a' to­
dos los actos de nuestra existencia y aun a algu­
nos de nuestros 'pensamientos, 'presentan fallas,

. imperfecciones y trastornos funcionales. Estas má­
quinas, llegado el momento, dan signos de gasto
y de decrepitud. Acaban por morir y por volver
a la nada. Entre esos organismos de acero y nues­
tros organismos dé carne, la imaginación se com­
place en hallar similitudes. Los mecánicos ob­
servan,. tratan, protegen y curan a sus criaturas.
N o se atreven todavía a usar de todo nuestro vo­
cabulario, pero. ya emplean, cuando llega el mo­
mento, términos que nos hacen meditar profunda­
mente: hablan de diagnóstico y de pronóstico. Ma­
ñana posiblemente intentarán apropiarse, al mis­
mo tiempo que las nociones, los términos de etio-
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logía, de carencia, de terapéutica, de intervención,
i qué sé yo cuántos más!

Seducidos por el rigor de las soluciones mecá-
. nicas, ciertos espíritus de nuestra profesión gus­

tan de encontrar, en esa cirugía de los mecánicos,
una prefiguración de lo que.la cirugía humana.
según sus deseos, debería ser, en el porvenir.

Una voz secreta me dice que es ésta una en­
soñación frívola aún más que temeraria.

Por difíciles que sean, los problemas que nos
suscitan los organismos -inanimados, se presentan
desde ahora como destinados a una solución to­
tal. Pensemos en las máquinas. familiares que ños
rodean y no deploremos demasiado los defectos
de estas fabulosas servidoras, no lamentemos de­
masiado las fallas de su estructura o de su fun­
cionamiento, no perdamos demasiado tiempo en
desear el remedio de sus deficiencias: nosotros
somos todos lo bastante clarividentes para saber
que todas esas imperfecciones se remediarán, que
todas esas fallas serán subsanadas muy pronto,
que todos los achaques de esas delicadas perso­
nas, apenas han sido señalados, suscitan cien triun­
fantes cirugías. Yo saludo con el conveniente
entusiasmo esta irigeniosidad menor, pero no pue­
do menos de pensar que en los éxitos de las cien­
cias mecánicas, habrá en lo sucesivo un carácter
de feliz fatalidad que para el verdadero investig-a­
dar, podría motivar un desaliento.

De estos éxitos ineluctables y seductores, los
artistas de la materia humana han derivado al­
gunas lecciones sabias. Yo admiro que en esto­
matología y aun en ciertos problemas de la ciru­
gía de los huesos, en suma; en lo que podría lla­
marse cirugía mineral, la ciencia que nosotros ve­
nimos a honrar aquí, haya- llegado, hábil y per­
severantemente, a libertar el campo operatorio de
las servidumbres y de los caprichos de la vida, a
aislarlo en cierto modo del tumulto biológico -o,
para mejor decir, a limitar, a restringir el deter­
minismo en acción. Y, no solamente, sino que
estoy persuadido de que esta aplicación de la regla
cartesiana, esta prudente manera de sacar el pro­
blema fuera del nudo horriblemente embrollado de
las contingencias vitales, es algo más y mejor que
una simple táctica: es un método excelente y que
aún ha de reservaros preciosas recompensas.

Pero lo que hace el mérito de vuestro esfuerzo
y la grandeza de vuestra profesión-de esta profe­
sión que justamente acabo yo de calificar de au­
daz-¿ no será observar cómo se enfrenta con di­
ficultades que sabemos son infinitas, porque se
encuentran en incesante transformación v en re-
nacer incesante? "

De todas las ciencias actuales, las de la vida y
las ciencias médicas son, sin duda, aquellas en que
-las reservas de lo desconocido parecen más gran­
des, más cargadas de sorpresas, de deslumbra­
miento y de oscuridacl. Los problemas a los cua­
les vosotros, médicos, aplicáis vuestras virtudes y
vuestra energía, tienen toda la complejidad de los
problemas de la materia y, además, la intimidante
perplejidad de los problemas del alma. Bien lo
sabéis vosotros, y es un honor que lo sepáis: todo
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problema quirúrgico, aun el más. elemental 'en
apariencia, incluye un problema técnico del' que
desborda por todas partes un grave pro!;>lema.
moral: -

No sois vosotros de los que se empeñan en
simplificar atrevidamente los enigmas de la vida;
sabéis que tal simplificación no constituye casi
nunca una solución verdadera. El éxito que tan
liberalmente os' ha favorecido no llegará a ilusio­
naros demasiado. Mejor que nadie, sabéis que
ningún triunfo está delimitado y que hay que
triunfar todos los días, es decir, muy humilde­
mente recomenzar todos los días.

Pascal decía : "Yo había creído encontrar 'mu­
chos compañeros en el estudio del hombre y tam­
bién que era éste el más propio del hombre. Me
he equivocado. Son muchos menos los que se con­
sagran a tal estudio, que al de la geometría". De
este estudio del hombre de que habla Pascal, y
aue es el más engañoso si los hay, vosotros ha­
béis hecho el fundamento de vuestra ciencia y de
vuestro poder.

Maestros en el arte de -prevenir y de curar, lo
que fuerza mi admiración cuando pienso en vUes­
tra labor, no es solamente el conocimiento de todo
lo ya descubierto, es, además, el meditar en todo
cuanto os queda por descubrir, en todo lo que;
sin duda, -no dejaréis .de descubrir en la sucesión
de los años y de los dias. Así, pues, al mismo
tiempo que ante la belleza de vuestra obra, yo me
inclino hoy, con respeto y con fe, ante la inmen­
sidad de la tarea que os está encomendada.

(De Les N ouvelles Littéraires).

La Democracia es una

Concepción del Mundo

Esta notable entrevista del Presiden­
te Masaryk con el escritor checo Carel­

Capek, puede ser considerada como la

síntesis de su pensamiento político y,

en cierto modo, como el testamento es­

piritual del ilustre fundador de la Re­

pública checoeslovaca.

¿COMO formularía usted su argumento más
profundo en pro de la democracia?

-¿ Mi argumento más profundo en pro de la
democracia? Pues es la fe en el hombre, en el va­
lor del hombre, en su ser espiritual y en su alma
inmortal; allí reside la verdadera igualdad meta­
física. Moralmente hablando, la democracia apa­
rece como la aplicación política elel amor al pró­
jimo. ¿ Lo que es eterno podría permanecer indife­
rente ante lo que es igualmente eterno? Lo eterno
no podría abusar de lo eterno para hacer presa de
él y aplastarlo.



-. .
~un~o. sobre el amor.'. y Sd~re'el'~J.l1or y so'b?ÓJ
JU~tlcla, que es la mat'emática"del ~mqt;:y\sobre l~. 1"

Idea de que nuestro deber aquíeri.1a- tierra, -es el ,,,,'''','r1"f,··"[I'.l','

de .cooperar 'al establecimiento del orden df"Vino,:) ~
aspIrar a obrar en el sentido 'de la voluntad divina', "

En nuestros días, bien lo sé,es del máterialismo .'
de donde se. deducen a menudo. los-principios de.- "p;
la democracIa. Por más que el matefia:lismo en '.
ntie~tro~ dí~~, haya sido ya.' dejado'atr;í:s en.·~Lte- ,
rreno clentlf!c(}'-recordad lo que ras ciencias mo- .. -'.. ¡¡i':
dernas nos enseñan ~ este 'respect~, subsiste;.. ;,••,
empero, en la tend.encIa a' conceder valor excesivo
a las condiciones ~ateriales de la existencia.' Bien" " ... '~ :
lo sé, ha existido' y existe umi' opresión. material,
pero no es ella, sino una parte de la opresión mo­
ral. Una de las objeciones hechas al teísmo es qu~
la fe en la inmortalidad y el amor al prójimo se
contentan fácilmente con la práctica de la filantro-.
pía, .de la limosna ... ; y no es por éierto de aquí,
se dIce entonces, de donde ha surgido la moderna
exigencia moral, 'el deseo d'e aéabar con toda mise-
ria 'por medios jurídicos y legislativos:' Sin embar-
go, yo no veo por qué el teís'mo no habría de lle-
varnos a la h1isma táctica. Pues ei, teísmo o sea
la religión en general, no es una' simple 'actitud
Per;:;onal; es también orden colectivo y ti,ende, por
donde quiera y siempre, a transformarse en orga-
niz,ación. Un amor razonable,una religión dirigi-
da por la razón, no descuidará los medios de rea-
lizar el ideal de humanidad por medio' de leyes,
pero nunca esto nos dispensará de alimentar el
deber pe compasión y de ayuda mutua. Sería bien
extraña una democracia en-que no tuviera lugar
la iniciativa moral de las personas. '

... ¿ La crisis -de la democracia? Pero ¿ qué co­
sa no se encuentra actualmente en crisis?· Vivimos
en plena transición; recuerde usted las palabras de
Svehla: "La guerra dura todavía, aun cuando los
cañones han enmudecido". Todos nosotros-yto­
dos .los Estados y todos los pueblos-atravesali10s
por un período penoso de transformación. Es ab­
surdo exigir, desde luego, uria obra perfecta y
definitiva. Esto no quiere decir que nuestra de­
mocracia" nuestras instituciones, _no puedan ser
mejores que·como actualmente son. La democracia
tiene defectos, sencillamente porque los ciudada­

,nos también los tienen.
Considere usted un poco nuestro propio caso.,

Durante siglos hemos estado privados de dinastía
nacional y, con raras excepciones, no hemos tenido
una nobleza provista de conciencia nacionaL En­
tre nosotros no han existido grandes fortunas ni
hombres extraordinarios; tanto por nuestra histo- .
ria como por nuestro carácter, estamos prepara­
dos para la democracia. Desde un punto de vista
intelectúal,es eon la Europa Occidental' con' la
que estamos ligados; razón de más para adlíeiir­
nos a cierto racionalismo democrático. De cuerpo
y de alma, somos un pueblo démócrata.' Si nues­
tra derpocracia padece de insuficiencias, remedie­
mos esas insuficiencias, pero dentro de la demo-
cracia. -

Hay gentes que opinan, por ejemplo: "Se diria
que el Parlamento es cosa insuficiente". Oebiúa
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añadirse: "Insuficiente hasta hoy". El Parlamen­
to es elegido por los votantes, y ¿quién, hasta hoy,
se ha encargado de la formación política 'y moral
de éstos? Pues el antiguo régimen. Diputados que
hayan sido enteramente formados por la Repúbli­
ca, no los tenemos todavía. La democracia no debe
ser algo que exista solamente en eL papel de la
constitución y en los labios de los demagogos .. Aun
el mejor de los Parlamentos no pódría determinar,

. mediando el simple voto, qué son la verdad, el de­
recho y la moral. Pues la verdad, los principios
fundamentales de la política, el derecho, la moral,
no son de tal naturaleza que puedan ser sometidos
al principio de'la mayoría de votos. Y no es la de­
mocracia, tampoco, la que hace la educación de
los hombres. Las conciencias rectas son formadas
por la familia, por la escuela, por las iglesias, por
diferentes instituciones, por la literatura y la .pren~

sa; j qué sé yo! ¿ Pero la democracia se opone a
todo esto? Guardémonos, sin embargo, de caer en
un círculo vicioso. Son los demócratas quienes ha­
cen la democracia y los mejores demócratas inte­
grarán una democracia mejor. Reconozcamos tan
sólo que los "intelectuales" tienen en esto su parte
de responsabilidad: sacerdotes, profesores y maes­
tros, escritores, funcionarios, en una palabra, to­
dos los que educan y dirigen al pueblo. Admitien­
do que la democracia sea una mayoría dirigida,
¿ dónde están los guías? Con justa razón un autor
francés contemporáneo ha denunciado la traición
de los guías.

Cuando la guerra hubo terminado, me dije: Sin
duda es una República la que va a constituirse en­
tre nosotros; pero una República dictatorial para
comenzar. Y bien, ya ve usted que nuestra ~epú­

blica no ha tenido que recurrir a estos medios.-No
tengo miedo a las palabras y, por tanto, diré que
la democracia no puede prescindir de cierta dosis
de dictadura. Cuando el Parlamento no sesiona, el
Gobierno y el Presidente de la República son quie­
nes tienen calidad para decidir, y deciden; pero
ellos están atados por las leyes, y en seguida se­
rán sometidos a la crítica y al control del Parla­
mento, a la crítica de la prensa y de las reuniones
públicas. Ahí radica, precisamente también, el fun­
damento de la democracia: la libre crítica y el con­
trol público.

Yo soy partidario resuelto, pero no partidario
ciego de la democracia. Los lados flacos del siste­
ma, los conozco también y no se me ha escapado
ninguna experiencia. A pesar de lo cual no me he
arrepentido nunca, ni por un momento, de la deci­
sión que tomé a mi vuelta de la guerra: servir a
la democracia y a la República.

La democracia es la garantía de la paz. Para
nosotros y para el mundo.
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A U T' O 'B' 1 O G R A F I-A
Por PETER ALTENBERq

Nací en 1862 en Viena. Mi .padre es comer­
ciante. Tiene una particularidad: .no lee libros
franceses desde hace cuatro años. Sobre su ca~
ma está colocado un maravilloso retrato de 'su
dios, Víctor Hugo. Se sienta por la nrn;he en
su silla de color rojo obscuro, lee la Revue des
Deu.:r M andes, cubierto con una bata azul de an­
chos paños de terciopelo, a la Víctor Hugo. No,
un idealista. como éste ya no hay en el mundo.
Le preguntaron una vez:

-¿ N o está usted orgulloso de su hijo?
Respondió:
-No me molesté mucho al ver que durante

treinta años fue un azotacalles; ahora no me sien­
to muy honrado porque haya resultado poeta.
Le dí libertad, sabía que era un juego de basse­
banqué. Contaba con su alma.

Sí, verdad. De la libertad que me diste tú, el
más noble y más raro de los padres, de esa .dá­
diva divina no he hecho mal uso durante mucho
tiempo. He amado ardientemente nobles e inno­
bles mujeres; me he paseado por los bosques sin
objeto; fuí jurista sin estudiar derecho; fuí mé­
dico sin estudiar medicina; librero sin tener li­
bros que vender; amante que no se ha casado;
y, al fin de cuentas, poeta que no ha dado poe­
sías. Porque ¿ son poesías estas casillas? No, de
ningún modo: son extractos. Extractos de lá vi­
da. La vida del alma y del día fortuito disecada,
purgada de lo superfluo. como la carne de las
vacas en las latas de Liebig. Pertenece al lector la
tarea de disolver estos extractos con su propia
fuerza, convertirlos en caldos sabrosos, hacerlos
hervir de nuevo con su propio espíritu; .en una
palabra: hacerlos digestivos y flúidos. Pero hay
estómagos espirituales que no toleran el extrac­
to. Se les hace pesado y corrosivo. Necesitan no­
venta por ciento de caldo y de máteria flúida.

¿ Con qué habían de disolver estos extractos?
¿ Con sus propias fuerzas, acaso?

Tengo, pues, muchos contradictores. Dispép­
ticos del alma, sencillamente malas digestiones.
Tengo para mí que es más artístico 10 que uno
calla sabiamente que lo que expresa con intem­
perancia. ¿ N o? Me gusta el procedimiento abre­
viado, el estilo telegráfico del alma.

Quisier~ pintar un hombre en una frase, un
suceso del alma en una página, un paisaje en una
palabra. Tiende el arma, artista; apunta; apun­
ta; apunta, tira al negro. Basta. Y ante todo,
escúchate a .tí mismo. Da oídos en ti a tu propia
voz. No tengas vergüenzas de ti mismo. No. te
dejes asustar por tus mismos sonidos, aunque sean
desacostumbrados, con tal de que sean tuyos. Ten
valor para tus desnudeces.

No fuí nada, nada soy, nada seré.· Pero vivo
en libertad y hago que las naturalezas nobles e
indulgentes participen de los, sucesos de esta vída
interior, poniéndolos sobre el papel en la forma
más concentrada. Soy pobre, pero soy yo mismo.

I
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Actualmente la Estación X. E. X. X. es­

tá: trabajando con una planta de onda 1ar-
, . . ,.' .

fa' en una frecuencia de 1,170 kilociclos.

Ya se está .. instalando la planta de onda

corta que sérá una de las más poderosas

de México 'y que per¡.nitirá darle mayor

amplitud a ~a obra cultural que ahora se

inicia; ,

chez, que está dando un ciclo titulado "La

i\evol~lción Mexicana y sus Problemas" y

Samuel Ramos, que sustenta "El Pensa-

miento en Améi"ica". En la noche se trans­

mite támbi¿n el Ideario de la Universidad,
.. .

diferentes clases de música, como sinfó-
. .. ..

nica, d,e cáma~a, solistas, etc.
. . '.

'Una v~z aTa sé~~~~ '~e pasa una crítica
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Esta Estacifm transmite todos los días

dos programas, uno al mediodía, de las 14

a 19.30 y,Qtro en la noche, de las 19 a 23: 1S.

En el mediodía se efectúan conciertos de
, '::

música siv,fónica, boletines de noticias, el
' .

mensaje de la Unive~sidad "POR MI RA­

ZA HAÉLARA EL ESPIRÍTU", y cin-

ca minutoS 'que se dedican al Ideario.

Las t¡ansmisiones de la noche se abren

con música popular, continuando con cur­

sos de idiomas, hora de los trabajadores,

conferencias, sustentadas por catedráticos

bibliográfica y también crítica cinemato-

gráfica. De las 22 a las 22.15, se trans-

miten todos los días los ciclos literarios mu-

sicales, estando incluído en ellos, los jue­

ves, las radio-representaciones.

Existe el programa titulado "Hora de

la Inteligencia Hispanoamericana", que se

transmite los domingos, así como la titu-

lada "La Voz de España", en la cual se

escuchan las voces de intelectuales espa-

ñoles introducidas por distinguidos hom-
•

, "

1

.,)
i

" ;-

..

,universitarios como Manuel Moreno Sán- bres de letras mexicanos.



OOOL blanquea, limpía ~ pule la_dentadur~. )

OOOL estimula ~ mantiene sanas las encíaE!

OOOL neutraliza las acidos de la cavidad 1ucáf.,

OOOL purifica el aliento ~ prov09a una delicios~

SENSACION DE FRESCUR~.
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